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~ PMt:

URRACA, El Gran Rebelde de las Montañas
VeragÜenses, destacado aborigen del

Indio Panameño.
l¡¡bujo a I,Juma del artista nacional Virgilo Cedeìio.

EL SEClIi\iDO CONCRESO rNDTCENISTA PANAMEÑO

CON:-IDERANDO:

Primero :-QIW el indio URRACA es uno de los héroes ahorígenes
rcpresentaiivos cuya rama ha trascendido a través de la Historia;

Segundo:-Qw~ d Congreso lndigciiisla Panameño debe rendirle ho-
nores a aquellos indios que COIlO URRACAlueharon y se sacrificaron
por su raza; y,

Tercero: -Que la IJniversidarl Central de Quito proyi~eta colocar en
'a Plaza de las A1l(~ril:as di' la Ciudad Universit¡iria un busto de un héroe
aliorigim de cada país anH~ricano;

REsm:LVE:

llJ\J ICO.--- IlcCO/IHmdar a la Univi:rsidad Central de Quito que ('oloql~:,
t'n la Plaza d(: ras Américas de la C;udad 1 Jniversitaria d busto dd indio
URRACA.

Aprobada cn la 'len:e:-a S~:s:(in Plenaria, a los veintiún días del nies
de rhril de rnil novecientos ci ncueiita y iiuevi~.

MAI-nO PORRAS,
PresÙlentc.

E. A. KARLSSON B.,
S'ccrefario Gel/eral.

l'ol/entes: V:cmile Palacios S., fiio,¡i Cdm.an, Mafia Porras, Lorem:o Rive-
ra, 'lor;b:o V('nac1o Rf-.yCS y Mareos Quintcr:,.
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~4, ~:
EL l~l VE iVlAYO

ESTE AÑO, debido a que el País se eneontl'aba ~mma-
mente agitado con motivo de una invasión pirática de i:U"
banos i'ecién salidos de la Revolución de la Sierra Maestra,
.Y alquih:.dos por malos panameños para quienes su sed de
botín y poderío no tiene llmites, la celebración del lo. de
Mayo fue pobrísima.

Los trabaj,a,dores, sin embargo, hicieron hincapié en-
tre sus demandas en la del impulso que debe dál'sele por el
Departamento correspondiente al fijamiento del Sêdal'io
i.\1íninio.

La Constitución garantiza a todo trabajador del Es-
tado o de la empresa públira o particular un salario míni-

mo, y el Código de Trabajo ordena ajustar periódieamen-
te el salario mínimo de los obreros y campesiiios, de modo
que, así, quede asegurado un nivel de vida decente para
ellos y para sus familas. Ede salario debe señalarse te--
niendo en cuenta las particularidades de cada l'e,l.ión y do
eadn actividad industrial, comercial y agrícola.

La Comisión de Salario Mínimo apenas si eomenzó a
funcionar entre nosotros el ai-o pasado, a p.esar de que e1
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mandato constitucional es terminante; y dado el escaso
tiempo de labores que tiene, no ha logrado fijar salarios
mínimos sino en una sola rama de la actividad laboraL.

La proximidad de l'Ûs trabajos de la Zona del Canal,
donde rige una tarifa de salarios más alta de la que sopor-
tan nuestro Comercio y nuestra Industria, dificulta las ta-
reas de la Comisión Panameña.

Esto no debe ser óbice, con todo, para que este cuerpo
deje de llenar su imperioso cometido.

Aunque haya que crear las estadísticas que han de ser-
vir de base a los comisionados para su tarea, y muchas ve-
ces acudir a medios propios, no contemplados en otras la-
titudes, la Comisión debe proceder, sin reatas y sin contem-
placiones, a fijar las tarifas de salarios vigentes, durante
tiempo determinado, en cada región del País y en cada
ramo gremial o profesionaL.

Si dura, no por eso es menos categórica la necesidad
de fijar unas tarifas que garanticen al trabajador manual
e intelectual condiciones decorosas de vida, El salario ha
.de señalarse a tono con el costo de la vida; el trabajador
debe disponer del poder adquisitivo necesario para subve-

nir a sus apremios cotidianos, porque, si no, el animal que
yace en lo íntimo de todo ser humano se rebela y rompe la
paz necesaria para el bienestar general.

. . . . .
EIJ SEGUNDO CO/VGRESO

INJJIGENISTA PANA MEÑO

CONVOCADO por el Gobierno N adonal se reunió en
la ciudad de David el.'egundo Congreso Indigenista Pana'!
meno.

En la f.esión de organiz.aeión, que tuvo lugar en la no-
che del 18 de abril, se escogieron a tres indios: un guaymí~
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nn kuna y un chocó) para que se alternaran en la presiden-
da del Congres'U, y al presidente de la Comisión organiza-
dora para que dirigiera los debates, Actuó de secretario
general el secretario pennanente de la Comisión Que actúa
enti'e Congreso y Congreso con carácter de ej.ecutora.

El día 19, Día del Indio, señalado como tal por el Con-
greso Indigenista Interamericano de Pátzcuaro, México,
Sé inauguró el Congreso en el Gimnasio del Colegio Félix
Olivares) preparado al efecto, con la presencia de cerca de
cien congresantes y más de mil asistentes entre indios y
latinos.

El 20, rindió su infonne, por medio del relator esco-
gido a tal fín, la Comisión Primera, encargada de diluci-
dar los problemas educativos. Las conclusiones aproba,.
das versan s'obreescuelas para indios, incluso las vocacio-
nales; la construcción de edificios escolares) dotación de
becas y nombramiento de maestros, y establecimiento de
juntas índigenistas de educación por el estilo de las que
funcionan en los municipios con los auspicios del Minis-
tE:1rÎ clel Ramo.

El 21i tuvieron lugar dos Plenarios. En ellos se dis-
cutieron los temas de salud y asistencia social, de la Comi-
sión Segunda; los de IJloducción y fomento, crédito agrí-
cola y organización de la producción, la distribución y los
mercados, de la Comisión Tercera; y los cle conflictos 0-
breropatronales de los indi'Us, especialmente con la Chiri-
quí Land Company, de la Comisión Cuarta. Todos los re-
latores de estas Comisiones estuvieron a la altura de su
cometido, y se adopta1'll resoluciones y recomendaciones
de alcance positivo en todas las materias abordadas.

El 22, tuvo lugai' el Último Plenario, antes de la clau-
tiura, en el cual se trató de los temas de que Se ocuparon
las Comisiones Quinta, Sext'ci y Séptima. Sobre la Niñez
Indígena habló la profesora Reina de Iannello; S'obre áreas

para comai'cas y reservas indígenas) el ingeniero Carlos
G. Landau, y sobre régimen político y administrativo de
los indios, el licenciado en derecho Jorge Turner.

Todas sus conclusiones fueron aceptadas con beneplá-
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dto por los congresantes. La que iiiayor interés despertó
t'Ge la relacionada con la delimitación de las áreas para re-
,:erv2.s. 'Sobre esta se adoptó una recomendación al Eje-
tutivo a fin de que dotara a los indios de las tierras ne-
(~esal'ias para su ~desarrollo económico y social, y las deli-
mitara de acuel'do con el estudio de una Comisión desig-
nada al efecto y compuesta por sociólogo:s, economistas,
gcodestas y juristas de reconocida competencia, con pla-
zo de un año para rendir dictamen. Provisionalmente, se

aceptaron los Emites fijados imaginariamente en la ley.
Otra proposición que mereció aplam::o entusiasta de

los ::Jsistentes al Congreso fue la en que; teniendo en cuen-
te! que el indio Urracá es uno de los aborígenes más re-
presentativos de su raza, que el Congreso iñdigenista de-
be rendirle honores a este héroe autóctono de Panamá, y
que la Universidad Central de Quito proyecta colocar en
la Plaza de las Américas de la Ciudad Universitaria un
héroo indio de cada país americano, se resolvió recomen-
dar a la mentada Universidad que coloque en la Plaza de
las Améticas, ya dicha, el busto del Indio URRACA.

Este Segundo Congreso lndigenista Panameño, según
lo indicó en -¡:'u informe el Presidente de la Comisión Per-
jnanente, se reunió baj,o el signo de recomendaciones prác-
tic"IS, ya que el Primero, celebrado en la Ciudad Capital,
hace tres años, se caracterizó por su enfocamiento teórico,
entTe los cuales, se destacó el estudio del sociólogo pana-
meño. Dïógenes de la Bosa, sobre "El Indio .v lo Indio".

Ahora, se espere: que la Adminisb'ación, eon cuyos
auspicios se reunen periódicamente estos Congresos, pcn-
g"a por obr~~, conjuntamente con la Comisión Legislativa
PerrnD.nente, los proyectos adoptados en el uno y otro cuer-
PO', especìalizados en la Cuestión Indígena: cuestión esen-
cisl y álgida de que se están ocupando con mucha atención
lns países que tienen población aborigen.
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UNA VERGirENZA PARA CUBA

Hubo una vez un cubano ilustre, por cierto que antes
del drama contemporáneo del puebl'Ü de Cuba, que dictó
una lección de dignidad en una sola frase: "CONTRA LA
INGERENCTA EXTRANJERA LA VIRTUD DOMES-
TICA".

Ese cubano ilustre se llamó Manuel Márquez Sterling.
Pertenecía a una familia ilustrada y honorable, con pro-
fundas raíces en la historia del patriciado criollo cubano.
~~;us antepasados hicieron la grandeza de Puerto Príncipe,
donde se edableció la primera Corte de Apelaciones de la
h:la. Eran jurístas y promotores del desarrollo económi-
eo de Camagüey, la región que dió a la Patria de .José Mar-
tí hombres de la talla del bardo Ignacio de Agramonte.
Cuando ~~e produjü el obligado éxodo de familas cubanas
a consecuencia de la Guerra Grande, varias de éstas via-
j~ron a América del Sur. I~n Lima se establecieron los
Márquez, los Loret de Mola, los Sayán y los Godoy. En
ìa Ciudad de los Virreyes nació Manuel Márq¡uez Sterling,
quien vIajó a la Patria de su sangre y de sus mayores des-
pués de la Paz del Zanjón.

Cuba nació a la vida independiente con el baldón de la
Enmienda Platt. Es decir con la soberanía recortada. Se-
gún esa enmienda 10Pi Estados Unidos podían intervenir en
los asuntos jnternos de la República de Cuba. E intervi-
nieron,. una vez a solicitud del propio Presidente de la Re-
pública Estl'(ida Palma. Los cubanos lucharon siempre
tontra esa disposición constitucional americana que limi-
taba la independencia y la soberanía del pueblo- y de la
República de Cuba. Un campeón de esa lucha fué Manuel
Márquez Sterling.

El reconió, premunido de cartas credenciales que lo
aCì'editaban como Ministro Plenipotenciario de su país, a
casi toda América. Prestó servicios en el Brasil, en 1(:
A rgentina, en el Perú y en México. Estuvo en la Ciudad
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de los Palacios al lado del lecho de Madero, amparándolo
con su inmunidad diplomática, Cuando Márquez Sterling
se separó del lado del insigne mexicano, Madero fué ase-
sinado. Existen numerosos libros, vel'daderasobras de
consulta, escritos por Manuel Márquez Sterling. Se le
considera el mejor periodista cubano de todos los tiempos.
La Escuela de Periodismo de La Habana, de la cual deben
egresar obligatoriamente todos los periodistas para ejer-
cer esa profesión en Cuba, lleva su nombre.

Manuel Márquez Sterling fué uno de los precursores
más insignes del panamericanismo. La Organización de
Estados Americanos, como se llama desde la "Carta de
Bogotá", suscrita en 1948, a nuestra organización regio-
nal representativa de naciones, recibió el aliento y el im-
pulso de ese internacionalista cubano. Fué un ca:npeón
de la lucha contra el intervencionismo. Su batalla máxi-
ma la ganó cuando como Embajador de Cuba en Washing-
ton firmó los documentos que pusieron fin a la existencia
de la Enmienda Platt. Solamente entonces, treinta años
después de su independencia de España, Cuba pudo lo-
grar una efectiva, total y definitiva independencia. Cuan-
do murió, poco tiempo después de haber firmado los pro-
tocolos que liquidaron la Enmienda Platt, el Presidente
Hoosevelt 'ordenó que se le rindieran grandes honores. Sus
restos, con una guardia especial, fueron embarcados en
el acorazado '''¡'renton''. con destino a la ciudad de La
Habana. Una muchedumbre emocionada esperó en el ma-
lecón y acompañó la ceremonia funeraria, transida de do-
lor y de emoción patriótica.

j Pero es que eran otros tiempos y otros hombres en
la Patria de ,José Martí!

Cuba estaba construyendo su destino republicano y
democrático venciendo las mismas dificultades, las mismas
angustias que han vivido y viven nuestros pueblos en la
ancha extensiÓn americana. Otro Márquez Sterling, Car,.
los dió a Cuba la Constitución vigente, tras una tremen-
da' lucha contra la demag'ogia y la estridencia. Después
vino la estabildad democrática, al amparo de esa Cons-
titución, que fué destruída por el golpe de cuartel de Ba-
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tista, en 1952. Entonc(~;~ entró Cuba en la larga noche
negra.

El tenor y el hambre diezmaron y diezman los cam-
pos de Cuba. Miles de jóvenes cubanos hacian fila fren-
te al consulado americano en La Habana para irse a los
Estados Unidm;. Miles de estudiantes se entregaron a
una lucha heroica, con una e~peranza. de redención. Hu-
yó Batista dejando atrás un cementerio y el recuerdo de
la más sanguinaria .Y feroz, de la voraz e indig'na dicta-
Hura sufiida por pueblo alguno en América.F'idel Cas-
tro bajó de sus montañas, c-on la barba creeida y una au-
reola de héroe y de redentor en torno a su persona. El
pueblo cubano lo recibiÓ con las manos tremantes. El era,
indiscutiblemente el libertador de la Patria. En América
Latina, en el mundo entero, la gesta heroica de Fidel Cas-
ti'o encontrÓ el eco más fraternal y el afecto más sincero.

Había que ser digno del honor que entraña esa adhe-
sión nacional e internaeIonaL. Era menester forjar arados
de las ametralladoras, afeitarse las barbas, colocarse trae:
la mesa de trabajo del estadÜ,ta y dedicarse a reconstruir
el destino cubano. Pero no sucedió así, lamentablemente.
Cuba comenzó a vivir los horrores de una revancha encar-
nizada. En el Palacio de los Deportes se levantó un acto
de circo para condenar a muerte a un oficial del ejército.
"Estov en un circo romano", exclamó el condeinado a mU€T-
tete mientras la multitud rugía.

El .Jefe Supremo fué designado Primer Ministro y es
d responsable del gobierno de la Isla. Ha llevado su com-

parsa más allá de Cuba, donde todavía tiene admirado-
res entre los hombres que apoyan siempre a los que luchan
por la libertad. Cuando en el Club de Corresponsales de
Prensa Extranjera en Nueva York pronunciaba un discur-
su afirmando que en Cuba no se armarían expediciones
contra otros países, zarpaba del Surgidero de Bantabanó
una expedición mel'cena ria de cubanos para "liberar" a
Pap~má de un gobierno legítimo, constitucional y demo-
cratico.

Si Fidel conocía los preparativos de la expedición, co-
ino se puede inferir de sus conexiones con Diame Fonteyn
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y de su esposo Tito Arias, entonces estaba mintiendo en los
l~:stados Unidos como miente ahora. Yeso no es dignt
de un Primer Ministro con toda la barba. Si liidel no co-
iiocía los preparativos para las invasiones que se prepara..
ban y se preparan en Cuba, bajo la dirección miltar de su
maestro Alberto Bayo, entonces le quedan grandes las
barbas y el cargo de Primer Ministro. Porque el deber
fsencial de un gobernante es c'Onocer lo que pasa en su
país y controlar el orden público.

Fidel, muy suelto de huesos, dijo en Río de J aneiro
que es una vergüenza para Panamá haber acudido a la
Organización de Estados Americanos para solucionar el
conflicto producido por la invasión de nuestra tierra por
tropas mercenarias cubanas. U na democracia apela siem-
pre a la ley. U n Estado de Derecho se distingue, preci-
samente, por es'O. En el orden internacional, una demo-
cracia acude a las disposiciones internacionales vigentes y

a los organismos que las hacen cumplir. Eso es lo que ha
hecho, con todo deeoro, con toda dignidad, nuestro gobier-

no.

Si el asunto hubiera sido al revés, si la Cuba d(~ Fidel

Castro hubiese sido invadida por panameños a sueldo
-cosa que jamás ocurrirá por que los panameños no se
venden- entonces todos nuestros compatriotas hubiesen
sido masacrados. Nuestro gobierno ha comprendido bien
el dolor y el drama de la juventud cubana que se alquiló
a los Miró Guardia y Tito Arias Guardia. Allí están esos
pobres jóvenes desnutridos, sin una luz de esperanza en
~JUs pupilas. No saben nada más que matar. Jamás po-
drán manejar un arado o una herramienta para g;anarsø
honorablemente la vida. Esos cubanos son el producto de
la dictadura de Batista y de la ya evidente de'liideI. Del

desgobierno de ambos. Es decir que la hora roja y ne-
gra que vive Cuba por tantos años y que nada parece
soluci'Onar de inmediato.

Si en Cuba imperasen la cordura y la responsabildad.
Si en hi Patria de José Martí existiese una autoridad ca-
paz de garantizar el orden público. Si en Cuba viviesen
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y este ps el mento incuestionable de la obra zapadora del Dr. José Ma.
HUe! Hi:vnte, que auna en )~us i:laras, metódicas, y densas páginas la sa.
hiduría de maduro investigador del prohlenia médico dd Bocio en Pana-
má, con la mirada niúltíple y acertada de un geóinafo avisado. No esca.
pa a la capai:idad analítica del Dr. Hevi~rtc, ar indagar las causas que de-

terminan las distrihución geográficas en el Istmo de Paiiamá del terrible
f1a¡;e1o del bocio endémico (que afecta a un 1:Ii:vado pOleimtaje de po-
¡,Iación cainpesina), establecer daras relai:iones con la estruetura geoló-

i.Íi:as del Istmo- (que apenas empiei:a a ser (~nlrevista); con la alLitud, un
:Iai:tor geográfico importantisimo en todas partes pero especialmente sensi-
hle en paísi:s tropicales como eii el panameño; con el complejo dimático
en su mÚliipk composición (tf:mica, haromètrica, cin:ulatoria y. especial-
mente pTuviomÙrÚ:a); con la luminosidad y su variahilidad física; con la
eomposicÍóli química de los suelos; con ese fenómeno de singular alcan-
ce en el mundo rural panami:ño que ~~s la dispersióii de población o disper-
siim demográfica; con el tipo de vivienda que carar:teriza el HABIHA T ru-
ralistmeño; con el nivel cultural de su población manifestada en el' anal-
fabetismo; con el tipo de vegetación, etc., de. Y iodos estos datos no son
agrupados (-m forma de mosaico incrli:, no; el Dr. Reverte ha sabido,
descubrir los sutiles hilos que enmarañan y coneclan tan amplio y va-
i'jado juego ih~ factores que ha visto y manejado con su clara penetra.
,ción de invt~stigador perspicai.

Estamos (:onvimcidos de que esta ohra abrir.:¡ el camino a nuevas y
feeundasiiivestigaciones en el campo de la Geografía Médica de Pana-
má. Y desde ruego nos atrevemos a afirmar que el estudio del Dr. Re-
verlc se eoloi:a, por derecho propio, junto a los ri:(:Íentes análisis que, ela-
borados por espeeíalistas solventes, víeiim arro j aiido clara lui, en los úl.
timos años. sohre las caraelerístii:as geográficas y soi:iales de Panamá.
l'or todo esto I:S muy justo" que la obra del fecuiido escritor que es el Dr.
Heverle fUf~ra galardonada COIl premio del Concurso Miró de 1956.
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Francisco María Calancha

1836 - 1896

Por CONCHA PE~A

La priiiera noticia q Ut' tuve de Francisco María Calandia, Iui, 
la Ilota

biográ£i('a que ~ohre este notable poeta ehiricano dejó eoiisignada 1'1 Dr.
Octavio Méndez Pereira en Sil .'l'arnaso Panameño", aparecido en 1916,
en donde' dicl- que había nacido en David en el año 1850.

De' esIP vah' òe vuelo:; líricos románticos. ya conocía algunos hermo-
;;0" poemas. conlO d "Mendigo", escrito en Francia hada 1876, y "Do.

lor", qiH' un periódico de España hahía publicado durante la Guerra Civil,
ofrecido por (,1 repreSt'ltaiite diplomático de Panamá, Don Melchor Lasso
de la V egH.

DI' su liennano J ose:, Ll'oiiardo, también dió noticias el que fuera orien-
tador de la juventud panameña y Rector de la Universidad NacionaL.

e mnoiógicaiienle seguía en su obra a Francisco Maria, sin datos especi.
lieos dI' Ilac¡mienlo ni muerte, solamente: "Cultivó la poesía con inspira.
..¡,ín 1Iel'a y a veees vibrante y robusta".

Si pstos poetas nacen en 1850 l' uno, y posteriomente el otro, es a
iii juicio iiiposible. que )os'; Leonardo Calancha sólo tuviera trece años
111 ocupar la Presideiile del Estado Soberano de Panamá, ya que. en ca.
lidad lit' Primer Designado, gobcrnó en 1864.

Mi desconcierto se adara un lanto, al estudiar la vida del Doctor
Carlo;. '\nlonio Mendoza eon motivo de cumplirse en 1956, el primer cen-
kiiario de su nacimiento. se" halló milagrosamente una carta que Francisco
María Calancha escribía a "su amigo Carlos", donde deeÍa que "a pesar

de Ja llala voluntad que le tii'ne el señor De la Lastra, recordando que no
tiene ninguna cultura, rt,eordó a su;; inolvidables primeros maestro;; "Doña
,\Ima \ Don Manuel Antonio Herrera, éste que supo inclinarlo por las
!dras d\"I l/u!' H'cibió cultura v educaeIóii".

Era la prillt'ra pn'ceptora. hija de Doii Juan Antonio Bahnori Ho"
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driguez, el que, al ser nombrado en 1841 Administrador de Hacienda, dej:J
la Escuela particufar que tenía estableeida en David, desde hacía largos
aííos, en manos de su amada Alma, la que en el mismo año, informaba al
Alcalde de David que el curso a su cargo "había comenzado con éxito,

eantando el Himno Nacional, sus cincuenta alumnos, enre lOs cuales esta.
han los hermanos Calanclia, niños de cineo y seis años.. . "

Por todas estas referencias, podemos suponer, aunquo no basándonm;
en documentos oficiales, que FraneÏsco María Calancha debió nacer en
1836, un año despuès de José Leonardo, quien llpgó a la vid¡! en 183.'..

Fueron sus padres, Don Antonio Calancha y Doña Rosalia Garrido,
Jüs que, unidos en l'egítimo matrimoiiio, habrían de dar al Istmo preclaros
cíudadanos.

Al terminar su primera enseñan:¡; y cuando se hízo cargo de la Go"

bernacIón de la Provincia de Chiriqui Don Pablo Arosemena de la Ba.
rrera, en 1849, a pesar de sólo contar Franciseo María trece años, gestio-
nó con el Gobierno de la Nueva Granada, presidido por el General Jos(~
Hilario López, se les concediera a los hermanos Calancha una beca para
i;ntinuar estudios, y lograda fa petición, marcharon a Bogotá para entrar
cn el Colegio del Rosario, donde FraneIseo María llegó a asombrar a sus
eompañeros y maestro,; por los poemas lirícos que iban naeIendo de sll
incipiente lalento.

Cerca de ocho años permarweÏeron en Bogotá, la capital de la Repú-
blica, donde los dos hermanos publicaron versos y, al regresar al' Istmo y
establecerse en la ciudad natal, se dedicaron al periodismo, saliendo en d
año 1853 "La Tira", que, al decir de Doña María Tranquilina Recuero,

en su obra "Breve Historia dd Periodismo en Panamá", apareció bajo la
dirección de José Leonardo Calancha, y fue el primer periódico que se

publicó en la ciudad de David, editado en la Imprenta que Francisco

María había fundado.

Por este tiempo, l' hermano de nueslro poeta, ejercía el cargo de
Personero Municipal, nombramiento que había obtenido por la influencia
del Presidente del Estado Don Bartolomé Calvo, y que dejó al subir al

i)(der Don José de Ohaldía, por sugestión de Francísco María.

Era este joven un entusista liberal y entw la pléyade de hombres que
profesaron fas doctrinas demoeráiicas leiiía graii prestigio, no sólo como
poeta, sino como orador fogoso y escrilor de valentía y empuje, signifi-
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eándose por sus producciones en la,. que algunas veces combatían al Señor
de Obaldía. quien había sido Presidente Provisional de la República y
Gobernaha 1'11 el Isti'lo. Quizás este ílustre hombre público, para atraerse

"a los heriiiaiios insidiosos", como algún crítico llamó a los (:alaneha, nom-
hró a José Leonardo Prefecto del Departamento de Chiriquí, y ofreció a
"IJ hermano fa Secretaría, que no aceptó, persuadiéndole a que el nombra.
iniento recayera en Don Nicolás López.

Francisco marchó a Bogoiá. donde a poeo tiempo cOl1trajo malrinio-
filO eon la señorita Zelmira Díaz. descendiente de una noble familia co-
lombiana, la que, al' correr (k los años, le diera dos hijas: Rosa y Zel.
filtra, que fueron galanura del V aIlI~ de la Luna.

Cuando su hermano terminó su gestión como Diputado a la Asamblea,
iiue se formó con quince Diputados liberales y once conserv;adores y donde
Ilstallaron encuentros muy peligrosos entre las altas personalidades que la
integraban, como Mariano Arosemena, José María Urrutia Añino, Guiler-
ino Figueroa, Mateo Iturralde, José María y Pedro Goytía, Francisco Ro.
i.les, Pabl'o Elías de Icaza, José Isabel Maitín, José GerLrudis Noriega, José
haza, Fidel Jaén, J uao Lazo, Manuel Jurado y José Leonardo Calancha,
FraneÏsco María regresó al Istmo volviéndose II ocupar del periodismo.
Fn la Iinprenla que había fundado años pasados, dió a la luz junto con

HI hermanlJ, en 186:~ "La Unióii". que fué el órgano del partido liberaL.

Nació esta publícación, que tenía forma de revista, con cinco hojas
di, material "de tamaño cuarto menor", para combatir a otro periódico
que se publicada en David titulado "La Verdad", dirigido por un francés

di' nombrl' Daniel Deliol. "defensor de la causa de Don Jos de Obaldía".

Desde "La liiiión", Francisco María atacaba sin piedad a "La Ver.
iiad", y eisla poléniica político.literaria, fue tan famosa, qui~ basta de Bo-
gotá y de Lima iie~aban al IslmlJ comeiitarios, algunos de los cuales llevó
d título: '.Los Liberales de Panamá, pelean entre sí y se acometen dura-
iienlc" .

Cuando en Octubre de liÜ4, José Leonardo fué llamado a ocupar la
Presidencia del Estado Soberano de Panamú, para sustituír al Coronel Pe~
regrino Santaeoloma, FraneÎseo María dejó los bellísimos paisajes del Ba.
ríi, donrli~ :;e encontraba, para cooperar con su herniano. No aceptó pues-
1.0 oficial, porque desde un prineIpio no estuvieron de ucuerdo los Ca.
!anchas en la marcha de la AdministraeIóii. Santacoloma había dejado

d Istmo en Ull estado lamentable. va qUl~ imperando p) régimen de las
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libertades absolutas, persiguió la imprenta, atropelló las ideas religiosas y
muchas veces usó de la fuerza pública para disolver los corrilos que en la
Plaza de Santa Ana se reuøían para comentar los despilfarros del Gobier-
no, que sumía en la pobreza a las clases trabajadoras.

Ningún remedio puso José Leoriardo, para resolver una situaciÓn tan
i'alamitosa, porque atravesaba Panamá, por el contrario, al decir del his.
toriador académico Don Manuel María Alba, en su hermosa obra "(;0-
l,ernantes de Panamá", "no sin razón ei Gohierno del señor Calandia Iu(
'icusado de cÎerlos nianejosincorreelos en relai:bn con las finanzas del

Estado, De este hecho tomb pié la ruda campaña de pwnsa ikque fué
ohjeto su AdniinÍstración. .. (,xasperado el puehlo panameiio por el COllO-

eimiento de qUl~ las rentas correspondientes a los monopolios del tahaco,
el akohof y la sal, pasahan a maiios inescrupu1'osas qUt, se moviuii raiuces

en b capital de la Repúblii:a, iiieiilras dpuehlo istmeño, ;ielllliJ hajo el
peso de los gravámeiies que aumentaban la mÎseria.

No podemos culpar al delicado Presidente.poeta de taiitos desafueros.
El lwredó una Admínistración en estado d" descomposición y, a pesar de

su buena voluntad " de los consejos de FraneIsco María, le fué imposible

(ideiier la avasalladora corriente de malestar y descontento, que tuvo p0i'
raíz las libertades absolutas que se permitiÓ eii el Gobierno Santacoloma.

La Asamblea de est" año, dicen los señores Arce y Sosa, 1:11 su his.
toria de Panamá, aJieró la división lerritoríal cid Estado, reduciendo ,¡
seis los Departamento, que fueron; Cod(:, Colón, Chiriquí Los Santos, Pa.
namá y V l~laguas, i:on las siguientes cabeceras: Penonomé, Colón, David.
Los Santos, Panamá y San Francisco de la Montaña. La AdministraciÓn

Calancha sl~nihrÓ total desacuerdo entre connotados elementos del libera.
iismo, y enlrt' los (:enservadores, quc no veían el t¡~rmino de su e-tado di,
cosas lan lameiitahlcs.

Tuvo conocimiento Franeiseo María di' que contra su lwrinano su

gestaba un golpe. Tratb por todos 1'os medios de evitado, pero el de.
mento disodador, pidió ayuda al hatallÓn naeÎonal de "'Tiradores", y el
1) de Marzo de LH6S. surgió la revobcióii que derrotó a Jo5£, Loonardo

Calancha, y proclamó Presidente del Estado al doctor Gil Colunje, alma
del movimiento. poela como el aiiterior mandatario y liberal lainl,ién.

A raíz de estos hechos, mareharon los lwrinanos dlirÎcanos a las
tierras del Cauca donde contabaii con numerosos amigos y partidarios, v
gracias a sus gestiones animosas, levantaron un ejí:rcÍlo regular eoll el 'llll
llegaron a Panmá. donde varios oficiales del batallóii "Tiradores", SI: les
unieron, surgiendo la invasión armarla qU(, se inició en los pueblos del iii-
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i('rior. Vt'ncedort'~ lo;; revoluciariu:; I:n Pocrí, contra lal' tropas del Co-
ronel Pedro Cnyiía. fueron r1p;;pu('s dpstrozadas en el combate de las "Bru-
jas", por la;; tropas que dpsdl' Panaiiá salieron para haciir frente al alza.
miento. diri¡!idas por el COlolwl Vieeiitp Olarte Galindo, hecho que aeapciÓ
.. 2() (11, AWlSto de lS6(i.

Tras d' descalabro, los jt'k~ \ oricial('s iiue lograroii iiseapar con vida,
..e dirigieron hacia San Fraiicisco de la Montaña, donde tras ruda pelea
rueroii hechos prisionero;; lo;;,', i'('oiian)o Calancha, el Coronel Neyra, jefe
iiilitar de los n'volucioiiario.. \ \ ario.. oficiales que habían intervpnidn (:n
¡as saiigrjniia;; rdripga... \ que fiwroii condenados a destierro

A Fraiicisco María. n" 1("lkanÚi esta saiición. Vieiido partir ,i Sil
(iuerido ht'rinaiio hacia (,1 .,,,¡lio. ,',1 ;;e refugiÓ en una herTTOS,i finca que
la faiiilia poscía 1"11 I:-¡.. pro,,'iiiidadl's de David, entregándose a las faena..
.le! caiipo. a la cría d(, f!anado \ a ('scrihir poemas, publicados en hoju..

\olaiill-s, qUl' aliii¡uiS \ pnrtidarios cos~earoii.

Serpnado un tanto .,1 caos político n~inaiite 1'11 d Isrtmo al coiieiizar
daño W(ig )' cuando ..uliiÓ a la I'residl'IH:ia del Estado Soberano de Pa-
lI.JlIÚ el CorOlwl V icl'1Iii' OÙirle (;aliIH\O. nomhró en el mes de Fehrero,
I'refel-to eii I'ropi('dad dl.'1 l)epnrtullcnio dI' Chiriquí a Francisc.o María
¡ :alaiidia.

;;11 ~estióii_ a pesar de ;;(' iiiugnifica fuI' turbulenta, tuvo que hacer
frentl' a varios moviiiieiilos ..ulll ersivns. y al morir el Presidente Olarlc
(;alindo .\ sucederle Don Juan los(. Díaz, presentó la renuneIa de su car.
f!'), qUl' no fu(~ aceptada. sino I iempo despups luegu de tocarle poner en
vigencia la L(~y :~o de 22 (Ir Diciembre, por la cual' se restablecían los
a,iiiguu;; llislri;o;; r1e Bu¡mbn \ San Pablo, que habían sido suprimidos
(~n) H6.': asi 1l1isnio de..arÓsl' oficialmente el Distrito de Las Lajas en re-
emplazo i1l'1 d(' San Fi.li;.. \ lra..lndárons(' las autoridarles Municipales al
puehl.. dl- niÎ;;mo nomJ.IT.

Di:si~aiido niiiocer parte (ltI V iejo Mundo, cinpn~lldiÓ Francisco Mal'Îa
un viaje ha..ia Europa. y \i..itÓ España, Italia y Francia. Esta excursión
que, al prineipio tenía por fin reeoger las culturas de esos pueblos "para
ilustrarse mÚs". acabó por el deseo de lograr popularidad.

Residit'mlo en Parí",. dond(~ llegó a relacionarse con importantes per-
sonalidades del iiundo político v literario y donde cono\tió fa miseria en
que vivían las clases desheredad de la fortuna, concibiÚ uno de los poe-
mas más hello;; que salieron de Sil pluma, "enlaøada en todas las idea.
iidade~...
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El verso que escribió fue muy celebrado por sus amigos ocasionales.
Le. tituló EL MENDIGO, compo..jeión muy ext~nsa, enjoviida en lamento
lírico,por

"El que sin patria vive y sin amigos,

y sin un nombre su triste ser;
Pues el que nace para ser mendigo,
debe pedir, pero iamás tener. . .

Qne es de la vida realidad laente,
Que es del avaro negra acusación,

De Caridad la abnegación fervknte,
Del egoísmo, mísera pasión.

Sarcástico blasÚn de la grandeza,

Remordimiento cruel de la impiedad,
E,~pectro aterrador de la riqueza,

Sombrn qiip emporio' toda vanidad.

Que es el mendigo la miseria horrenda,
Que se levanta cual fantasma atroz,
Pidi~endo al mundo con su voz tremenda,
¡; pan preciso, que le diera Dios."...

París, Julio de 1876.

Sobre su estancia en París, lenemOs noticias suministradas por otro

ilustre chiricano, el notable historiador, Don Armando de Aizpurua, el que
('n una relación con que n03 ha obsequiado gentilmente, deseribe la vida
fastuosa que lkvó (m los medios franceses Franeisco María Calaneha, bo-

hemio y generoso, ya que lo que lograba en el juego lo repartía entre 1'as
clases necesitadas que llegó a conocer.

Un día quiso visitar Monte Cado. Para marchar a la meta donde
se reunían muchos nobles y príncipes, concihió un extraño proyecto nues-
tro poeta del Valle de la Luna.

Para pre-ciitarse en fa ciudad del juego y del placer, tan en boga por
entonces, adquirió una carroza de hermosa traza, pintada de amarilo, don-
de mandó grabar un escudo, que le acreditaba como "Conde de David".
acompañado ik fárnulos leales. Y con aquel arrogante porte, con la hi:.
lIeza in.ata qUl~ poseía y con su maraviloso ingenio, nadie dudó de su
pl'osapía y así pudo alternar con lo más florido de 1'a soeiedad franct~sa

y de los extranjeros qui' acudían al famoso Casino de Monte CarIo.
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Pase(. ikspué, pur vanas repúblicas del Continente Americano, segui-

do de su fama, que habia levanlado con su maravilosa imaginación. Vi"

,,¡tú las Naciorws del Sur y al llegar a Lima, la antigua Ciudad de los Virre-
~TS, ocurrió el hl.cho que YO) a describir con las mismas palabras de mi
i iiformanli. señor Aizpurua, pesando sobre d la veracidad de lo que narro.

"Cu(,iitase qUl' al lli'gar a Lima, frecueiitó et aristócratico casino de
la ciudad, qui, lIlla noche enlrÚ a dicho lugar de juego:s donde era ya co-
fiocido, con un brazo vendado para dar la imprci;ión que se le había frac-
tui ado. Su brazo así arreglado. ohedecia a un plan premeditado que le
daría éxitu esa noche. En la manto del brazo vendado, aigarraba Ull dado

di, c:;os q\H' "c Il'mali "car¡.ados'.. l(\lt oportunamente usaría. J ligó varias
\CCCS, eii una las f:uales. ¡.anÚ y 1'11 utras pf:rdiú, para así despistar a los

,'ompañeros di' inesa di' ,liS pni,iú"itos. En el cuarlo o quinlo j uegu, las

apuestas subieron a \¡iri..,; niil(,s. \ aquí fui, Troya: echó a correr su dado
especial ..iteniciido el resultado espi,rado. Miiiutos despuiés de haberse le-
vantado hasta el Último ci'nla, 0, hallãbase a bordo de un vapor que zar-
paba hacia Panamá, cuyo pa,;ajc hahía saeade con antidpación. Cuando
sus compañeros de mesa i/ierúii"e cuenta de la jugada y fuga de Calan-
cha, 10 persiguieron infructuosamente; porque la nave había elevado an"
('las. Desde entonces. "Ei' Tiro lit Calancha", se mencionaba en todos 

los

casinos del país".

1\0 dudo de que esle episodio 1'" la vida de FraneIsco María Calaii-
dia sea cierto; por haberlo sabido de b,w(l v pruma de un autor respon-
,,¡¡bit': pero no concibo n'rdadcraini~iill al bardo ehiricano oficiando de
tahur. Creo firrnemeiiti rrll' "LJ hohcliiÎn. su f.raeIa y su ingenio fantás-
tico, lE' ll:'varon a realizar viaj.~s y aventuras sorpreiidfOHtes, pecados de
juventud, 'iue en nada influyen eii el recuerdo hermoso que dejó con sus
poema' y cscritos, aquel soñador qui: en vigorosa entonaciÓn ('pica ('antÓ
¡l "Chiriquí". ¡i "La Lilwrtad" \ "A Di"s", cuando decía:

.. 1'0, Serior, eii esta /IÙÙ¡ un ser tan limitado

()Ile iii explicaunc !lUedo mi ìÒhrep;o existir,
si !JÙ'IISO en la w'aiid'_~:;a, ine eiicuentro anonadado
/11 l'sericia misterioSl no alcanzo a concebir.

/'or eso yo de hinojos, Señor en tus altares.
lie postro reverente tu imagen a adorar,
y a tu bondad pedirle que aparte los zarzales
I/ll(' cruzan en mi vu/a por el revuelto mar."

Al regresar de su viaje fantástico se estableció en Piinamá. Se dedi-
có al periodismo y a eocribir versos.

En "El (:¡'!ïro" dejó poernas (lr hondo sentimiento y en "El Mercu.
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rio", "El Aspirante" y en "El Cronista", de aquella época, hallamos ea.

biJa poemas qUl~ son conjuiieióii de gracia, lirismo y ensueño, además de
artículos fundanientales y valiosos.

Un día ~e hablaba en uno de los corrillos santaneros de l'tl pena de
muerte. Las personas 'iue diseutian sobre tan importante Li~lla, eran unas

l-JUrtidarias 1:(" castigo que la justicia aplica a los eriniiiiali~s. Otros sos-
teiiian que sólo Dios 1 ierie derecho a la vida de los hombres.

No intervino en la discusión. La noche la pasó en vda, y al' darear
la aurora del ~iiwient(: día, compuso un hermoso poema dodieado a ,-u
leal amigo Eni ilio flriceño, plasiwido así:

"LA PENA DE MUERTF.

lmplucable eiiemi(fu de la vida,
amigo la más cru.entu de la maertt,
pena irreparable que convierte
la veii(!uiiza eii justicia fementida.

Al crimen hnsca que en el mar anida

y cree matarlo NI el que sangre vierte
ella es el crimen cuando torna inerte
la vida que 110 da. l-ey homicida:

jnsticia que extermiiia, la (:olidella
de la viu4ez y la orfandail, el grito
que en la muerta conciencia no resuena:

y se alza, del Calvario al infinito,
lu imagen Redentora, ciiya escena
llora la hwnanulaå en su delito."

A Sil decir, era hombre csciiptieo, No Cf(~Ía en la glo1'a que degra-

da a los hombres y con este pensamiento escribió EN UN CEMENTERIO:

. . ,El poder, y la gloria, todo acaba,
en el ser que Se hundió;

Que en mármoles iii 1'11 broiices no se graba
La sombra qUe pasó.". . .

Este poema apareció en "El Cronista" y fiii- muy coruentado por sus
aniigos. En "El Observador", que se había £widado en 1890 bajo la di-
recciÚn del Dr. Manuel A. Mora, puhlicó en el número 235, LA FLOH
DEL RECUERDO, concebida en ocho cuartetas, una de las cuales decía:

En l-a historia de mi vida,
e,wi flor es un secreto;
extraño pnra el olvido
para l,( esperanza ajeno."
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En el llllSmO bisemario qu~ se publicaba los domingos y los miércoles,
apareció EL DESDEN fechado en Panamá 1892, 12 de septiembre y Sl!
MIRADA canto lírico de extraña melodía.

Sus publicaciones, eii prosa o en verso aparecen a profusiÓn en loda
la prensa de Paiiamá enlre el año UI92 y 93, cuando su producción fué
más fecunda.

t /l poenia que fué estimado como notable, por Rødolfo Aguilera,

! iiè DOLOR, aparecido en "El Cronista" el 6 de julio de 189~:

Huenlc, si, clava eii mi tu diente horrible,

destroza el corazón;
qne al vivir sin la luz de tu mirada,

en caridad tu horror.
¡.;ii la duda abrasanse mis sienes,

en la paión mi ser;
y del dolor que acaba, en el que empieza

renuévase la hiel.
Es mi dolor océano que en mi pecho

lo ,5iento desbordar;
cuando ahogue mi vida entre sus ondas

en ella se ahogará."

Eii este mismo año entre otros artículos, publicaha eon fecha :~ (Ic
.Jiciembr~ ('/l "El' Aspirante" uno titulado DESPUES DE LAS FIEST A~,
refiriéndos(' al 28 de Noviembre, el que comenzaba así:

"Un año más en el reloj del tienipo, un año menos en el de las
edades de I'a vida. De ese año, un día marca la fecha gloriosa, la cual
advierte al orbe todo, la oposición de un pueblo libre y en la historia acto
de espontánea anexidad a Nación Independiente. Glorias celebradas con
magnificencia por los hijos de este suelo, en brilantes fiestas que acaban
de pasar en medio del i:amoreo de las campana8; de los estruendos de
los cañones; de las armonías de 1(1 música y de tantas espansivas mani.

festaciones del más digno y regocijado entusiasmo. . ."
Hacía después un elogio muy bello del Cuerpo de Bomberos, y en

toda su patriótica inforniaeióii hiicía alarde de expresiones l'ulteranas y

románticas.

Al coiiienzo del año ll93, presentó al Gobierno un proyecto para

que se abriesen eaminos de carreteras o de rieles desde cualquier punto
de la costa de Chiriquí hacia el Interior, para fomentar ~l comercio.

El proyecto era, en su base, interesante y beneficioiio para el país,

pero transcurrieron unos meses sin que se le prera attnción. Su des-
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('spei-nza (~,;tÚ vigellte en UIla earta que dirigó al doctor Carlos Antonio
\1endoza y que publicó "El Cronista" en su ediciÓIl del 27 de mayo, en
la cual entre otras cosas decía lo siguiente:

"Disiinguido amigo. Te debo reconocímienLo por el tlpOyO dado en

lns conceptos emitidos en tu periódico EL DEBER, en pro de la empresa
por la cual solicito contrato.

Hice al Cohierno NaeIonal, por conducto del Departamento, propo-

sición con ese fin, y del Sei:reLario de Hacienda recibí inmediato aviso,

con Ilota oficial que las bases por mí presentadas habían se remitido al
Ministerio respectivo. Cuatro rneses han transcurrido, nada he sabido.

Este silencio infunde duda de que mi nombre puc(h~ (~star en el STLEBUS,

político,

Nada en las bases ofrezca imposible de n:.ilizar. nada empuje
que considerarse pueda eomo valiosa dádiva, y nada creerse debe de ab-
soluta enag(~nación; baldíns y exeneIones, eii cambio de esta empresa que
lIamarÚ a la vida, esas soledades muertas.

Por una vía, ya sea de fonila de carretera, ya 'sea de la de rieles, la
cual comunique fácil y brevemimk el Sur con el Norte de Chiriquí, dama
a gritos viimdo la necesidad, y hoy si: impone más su rcalización, por
lJi'gar el comercio a sus puertas eu demanda de productos que, por su
espontaneidad en la producción, eonstituyen incalculables riquezas para el
país, siendo ello manifieslo de su desenvolvímiento comereÍal' que dará

ciigrandecimiento a csa n~gión y uiia fuente más inagotable cn d ramo
económico fiscal de la Nacióii". . .

Toda la carta era importante, porque no solo hablaba de la geo"

grafía en general de la región chiricaiia, estudiaba sus ríos, las monta-
fias, los val1es, y le fácil comunicaeIón con Costa Ríca, y sobre todo era
un canto de al'ada prosa por esa parte del Istmo llamada El Valle de la
Luna.

Este proyecto fundamental de Fraiicisco María Caluneha habría de
cobrar realidad muchos años despuéd, cuando Panamá llegó a ser Repú.
Mica libre y soberana, inaugurándose el ferrocarril de Chiriquí, sueño del
soñador, el 2;~ de abril de 1914, bajo la Presidencia del doctor Belisario

Porras.

Contra el' deseo del poeta chiricano, se alzó el señor J. M. de la Las-

tra, poniendo en entredicho aspiraciÓn tan noble" que ya había transmi-

tido al Gobierno Central en el año 1879.

Calacha replicó. Para no comprometer a los Directores de los pe-
riódicos que eran todos amigos y le publicaban cuanto enviaba, contestó
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al Señor de la Lastra por medio de "Remitidos". En "el Cronista" del' E
de junio det:a: "AL PUBLICO: "En el número 1648 de "El Cronista" de
ayer he visto un remitido usando mi nombre como argumento comi.le-
mentario eii cuestiones a mí agPlias. Extraño ha sídome el hecho, hasta
la sorpresa, pues laseuestiol\,s de carácter personal mías, que he liqui-
dado en d campo de la prensa, no autorizan a alguien para que los actos
'iue (;011 d'lu; se relaeÎonali sean tomados como arma de agresión o de
ddensa, en sentido extraño :: mi derecho, y mucho menos para que mi
n()mlire sea careado en asuntos que por nada y para nada debo hai:ei-
míos de nnHlera lesiva a mi dignidad. Esas cuestiones han pasado ya, y

hoy ocupando la imparcial de la conciencia pública en calidad de cosa

juzgada. Motivo de creencia es, el que después de 19 meses de apurar
ainariura~ Y de vivir lristezas en la tierra ausente, habría, ya que no res-
pelo. siquiera olvido para mi nombre; pues mi alejada aciitud demUl:s-

Ira mi querer de no seguir en esa demente tarea de cabar la sima me'raI

y social en la cual se hundirá d' remedio y nada malo para este país en
que he nacido y que mi deSt'o quiAre sabio próspero y feliz."

La polémica continuó, recordando a èalancha la época en que desde

su periódico LA- UN ION, atacó a la tamila Obaldía, a quien el señor de

De la Lastra combatía también.

Queriendo poner £in al enojoso asunto provocado por él, que tam-

hién era chiricano, Cal'ancha en otro Remitido decía a su peligroso. ene-
migo: "Terminemos estas cuestiones que nada dicen en favor de la cor-
tlura y para que usted sepa, señor mío hoy y para siempre, no pienso con
el contrato enriquecerme y además jamás he heco gala de pertenecer a
ugrupaeión alguna; pertenezeo a mi convicción profunda, a mi creencia
íntima, la cual constituye un orden de ideas represntado por uno de los dos
grand& partidos que vienen aspirando el predomonio politieo en las so-
tiedades, desde que estas constituyeron el Estado Civi1."

Al subir al poder Don Ricardo Arango en 1893, como Gobernador del
Departamento, ofreció a Francisco María Calancba un elevado puesto pú-
blico, recordando en la comunicación que le envió, que había sido wi va.
leroso militar, que ayudó a su hermano y a otro8 copartidarios al derro-
camiento del Presidente, General Tomás Cipriano Mosquera, y que por
Decreto No. 3 de 1881, el Poder Ejecutivo le había otoraiado el grado de
Coronel EfeclI\'o, siendo después elegido a Comandante de la Cuarta Je-
fatura de Chiriquí.

Agradeció mucho el poeta e;itadeferencIa del Señor Arango y sobre
todo el reCuerdo de sus ejecutorias miltares, pero no aoeptó tal posicióii
de responsabilidad; porque él era liberal de1liupia y pura doctrina y el
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Gubernador había miltado siempre en las fias conservadoras. La excusa

que le presentÓ fuí~ la de estar esperando la rcsolueión del Gobierno Na-
cional, sobre la petición de abrir caminos beneficiosos para la tierra que
me~iÓ su cuna.

Con este anhelo siguíÓ viviendo, dedicado a trazar con el buril dt~
su poderoso llgemo poem&s líricos y épíco" y prosa eonstrur:lÍv11 y reno"
vadora.

1'n día su esperanza se quebrÓ y para ocultar su desaliento marchó

11 Chiríquí. Su vida en aquellos paisajes pstá reflejada en un articulo,
que publit:ó al morir Don Gaspar Arosemena en 1894, donde decía: "Con
eslrei:ha y cariñosa amistad me favoreció durante su último tiempo. A
csle mi retiro venía y acompañaba mi soledad (:on su presencia, y con
rlisert¡iciones ilu.,tradísirnas, en las que brilaba su inteligencia y su S8-
Iwr resplandecía, apartaba por momentos mis horas tristes. .Jamás olvi.
daré, cuando eii medio de este campo, limitado por murmurante río y por
alzada y crespa montaña, de pié sobi'e el verde y menudo tapiz de esta
"ahaii!! tendida en horizonte y bañada por torrentes de luz, reflejo de
l'll brillante palio de profundo azul, trataba de las cosas de la vida con
i.a serena suficiencia del sabio y de los misterios de la muerte con el
profundo y recto criterio del fiósofo. En su corazón anidaba lodo- no"

ble seiitimiento, y su caballeroso porte, templado por un valo-r a toda prue.
ki, alentaba ese carácter levantado y austero, por el cual despreciaba lo

mentido y arnaha lo verdadero y lo grande. Silencio-so y solo, su fuerza
intelectual reconcentrada en su ser, pasaba los días en el estudio y la me-
ditadón, recorriendo con el pensamiento y con su luminosa mirada los
cspacios de la eIencia, y así vivía, en espíritu, en esa áurea región dond~
:;010 se elevan las grandes almas. Su paso por este mundo fué breve y a
semejanz8 del de un meteoro deja rastro de luz. Ferviente adorador de

la Lihertad ninguna ha quemado mejor iiieienso en su alLar ni en su
lira sacrificio má:; grato. Los grandes ideales que simboli:a esa palabra
mágica, fueron los principios constitutivos de su credo político y cuanto
en él hubo de fuerza e inteligencia con entusiasmo y fé lo cOIlagró al

servicio de la defensa de su causa; y cuando ya desde las alturas del
Alborain de su penosa peregrinación contemplaba la tierra prometida fu~
arrebatado a la vida a lo mejor de su edad. Por lo infausto de la nueva
sobrecogió estupor, y por su .muerte lleva ,viva dol'encia mi ser; lo pre"
cipitado de su entierro me impidió cumplír el triste deber de acompañar
su cadáver camino del sepulcro hasta ese campo de soledad, de cenizas

y de sombras, en cuya negra portada no fulgura el terrible lacciatti, ya
sea principiu o fin; cuna o sepulcro; renovación o muerte, se ha efC(:-
tuado en él la natural evol'ución de la vida y por 10 tanto le digo adiós."

CHIRIQUI, 5 de septiembr' /le 1894."
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Continuó su existencia en el espacio sombrío de su a¡slamiento. Dos
aii08 después de este gran dolor que sufrió, le \Sorprendió la muerte un

día aciago de 1896, fecha en que ocurrió la desaparición terrenal del al-
ii\o y iiaravilo!;o bardo del VaUe de la Luna, porque su hermano José
Leonardo, en marzo de esle año, le dedicó un belísimo canto de amor
y de dolor, SOBRE EL SEPULCRO DE MI HERANO, de donde son
('~tas estrofas cid poema de lar¡ro metraje.

. . . Vengo a este sitio a derramar el llnto
que he sepultao en el pecho tanto

desde que el hado tu existencia hirió.
Vengo a recoger con lágrimas de due
este olvidado y apartado suelo

donde tu cuerpo exánime se huió.

. ,,,¥ fuiste luego el tierno compañero
que me apartaba del fatal sendero
donde se pierde la loca juventud,
¥ siempre, siempre con tu buen ejemplo

me encaminabas hacia el noble templo
donde se rinde culto a la virtud.
y fuÎJste el sol de la existencia mía

que de mi edad el cielo embellecía

cuando la dicha con su áura me haó.
Pero bien pronto la implacable suerte

la nube dolorosa de la muerte

sobre su disco fúlgido arrojó.
y desde entonces mi doliente vida
en tenebrosa noche convertida,
haciendo un astro de infortunio atTO:,
en donde vivo cual la triste plant
que en pantanoso templo se levan
sin verdura sin sabia y si1n color. . . ..

HIWERENCIAS:
Octavio Méndez Pereira.-"ParnaSo Panameio".
Armando Aizpurua.-Manuscritos y Relacione.
Manuel MarIa Alba.-"Gobernanteø Panameñ".
Arce y Sosa.-"Historia de Panamá".

María T. Recuero.-"Historia del Periodismo en

"El Céfiro'. U de 1887.

"El Cronista" de 1892 a 1893.

"El Aspirante"' de la misma época.

Pana.á".
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~:
LasdelicIas de' la Caza

en el D'arIén
Por AMADO ARAUZ

Elltn~ los indios Cuna del Río Bayano lII' l1evt", la graii sorpre!'a
cuando~onny Brikis, Sáhila de Majé, puso ante mi., ojos un papel es"
('rito ¡1 máquina que decía: ".. .entiéndcse por CAZA todo octo UC1TO y
todo medio LEGAL de buscar, perseguir, acosar, aprehender o matar para
reducir/os a, propi:edad particular los animales fieros o salvajes. Tam-
bién los amansados o domesticados cuamlo han recobrado su primitiva
libertad". El amarilento papel databa de 1938, fecha en qU(~ 1'a ¡\;;am.

hlea Nacional reconoeÎó a esa comarca selvática eomo reserva indígena,
y Sonny mostráhalo a manera de adverteneia por si acaso se ilw ocurría
cazar furtivaniente en sus predios. No se quien fue el comedido que dió
a los indios esa definieión de caza, tal vez entresacada de algún viejo texto
de Cinegética, pero me eausó tanta gracia la candidez de Sonny, (:una viejo
y chiquito corno un duende, que le pedí me dejara anotar en mi I'ibreta
lan peregriiio concepto.

Sonny cuando era joven vivió algunos año~ en la Zona del Canal y
aprendió inglés que luego olvidó, sín que sus conocimientos sobre grin-

gos y panameños hayan menguado, y en cambio servídole para desempe-
ñar mejor su pueslo de Sáhila de Majé, caserÍ() enclavado exactamente

l!obre los límites de la Reserva, a manera de "aduana u oficina de re1'a.
eÎones públicas", y adonde los vi'sitantes llegan forzosamente por el Río
Bayano para que Sonny, ni corto ni perezoso, les muestre el consabide
papelito y a veces también la ley promulgatoria de sus predios, sin des-
echar el plano topográfico a gran escala, todo esto conducente al cobro

del ímpuesto sobre la caza.

Si dejamos a Sonny Brikis por un momento y miramos retrospeti.
vamente el aspe(:to cinegético del Darién de hace unos siglos, veremo..
que éste ya constituía el paraíso desconocido de los primeros improvisado8
cazadores blancos que llegaron al Continente de Colón. Casí todos hr,
cl'nistas españoles se refieren en alguna parte de sus escritos a la belleza
y sabor de ciertas aves y anima1'es del Darién. Hasta la ecurridiza y
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desgarbada iguana mereció de Oviedo la eita de que "era muy espantosa

de ver y muy buena de comer". Piratas como el inglés Lionel Wafer,
tampoco resistieron la tentación de escribir sobre partidas de caza en esa
manigua que se presta para la emoción del rastreo y la sorpresa. Esti-~
bucanero hasta se permite describir con atisbos de zoólogo y Jnareado

gu,,to de gastrónomo 1'0" principales especímem's de la fauna darienita.
Ensalza la enjundia y buena estampa de algunas ('~species y las haIla me-
jores que las "imil'ares de su lejana tÍfirra. RefirIi;ndo"e a la-.,gallina 110-
mi~stica dice: ".. .no tenemos mejor volatería en Inglaterra; es: aún má4
t!orda que la iiuestra, porque lOs Ùi,di'os le dan mucha comida." Sin i:ni-
hargo, Wafer se dio cuenta de la poca variedad de la fauna, aunque el
número de individuos de cada especie es tan crecido que compeiisa al ea.
zador que haya conoeido regiones fáunicas más ricas, como la hoya ama-
zónica, por ejemplo. Pero es fácil comprender, en este aspecto, las limi.
taciones del pequeño Darién, cuya superficie está cubierta totalmente ilt,
5elvas que guardan sólo las especies que pueden sobrevir en ellas. No:se
encuentran alternadamente llanuras, praderas o tierras altas en ese

Darién iiue nosotros, por razones de vialidad, hemos ubicado Plitre los
Ríos Bayano y Atrato, en Panamá y Colombia, respeeiivamente. No obs-
tante, pamCf, que a Wafer no le importaron mucho estas exigenÓas cine-
géticas, dedicándos(~ a pasar 1'0 mejor posihle los tres meses que duró su
cautiverio entre la gente del Cacique Lacenta, acompañaiido a éste en ex-
tensas partidas de caza donde puso a prueba sus buenas dotes df, ohserva-
doro Y ha"ta ganó su libertad valiéndose de un mal ßlomenlo de La-
centa, cuando él y sus perros fueron fatigados por un saíno, suceso que

\"afer aprovechó para elogiar a los perros de Inglaterra y ofrecer a La-
centa traerle algunos si le permitía hacer un corto viaje. Naturalmente,

Wafer se fue para no regresar. Pero el caeIque siguió con sus e"mirria-
dos canes deleitándose en el ejercicio de la raza, prineipal menester de

aquetlos indios Cuna que son los mismos de hoy, con la salvedad de las
armas de fuego y el impuesto de cacería que Sonny BrikiA, pequeño y

astuto Lacenta de nuestra época, no deja de cobrar cuantas veces puede.

De modo que, como habiamos dicho, Sonny y su papel amarilo nos
obligaron a buscar sitios extra jurisdiceIonales aunque no menos ricos en
animales, y a los que llegábamos conforme avanzaban nuestras explora-
ciones para el posible paso de la Carretera Panamericana. Asi, cuando
en el verano descienden al mínimo las aguas de lds ríos darienitas y apa-
iecen extensas playas de arena blanca y fina que en las noches de luna
adquieren especial encanto, era de rigor acampar en esas cálidas arenas,
i;in techo, sín hamaca ni toldo, sin mOllHÎtos ni culebras, COn un ciga,
riUo en la boca, hablando y mirando al cielo estrellado antes de roncal'
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cavernas de nuestros antepasados. Sm1tíamos en carlle viva la preseneia del
hombre como ilJiimal de costuiibros y de comunidad: el compañerismo
primaha entonces hasta altas horas de la noche. Luego venía el día con
su dura realidad: había que echar pr:ra adelante, midiendo, tomando al-

turas, anotiindo condidones del ti:rreno y, sobrp iodo, seguir eazando con
la esperåii;¡a de otra noehe reslauradora de las energía, agotadas.

EIl el curso de las mencionada:; cxploradoiies pudimos ohservar la vi-
da casi primitiva de los dos grupos indígenas del Daricn: Cuna y Cho-
('Úe. Los primiios víven en akkas riben~ñas de las partes alta., y torren-
tosas de los ríos Rayano y Chucunaque. Los segundos, el grupo Chocóe,
SI: disemina aquí y allá por l'uali¡uier río y montaña que ofl'~zcan pesca
y cacería en abundancia. y cuando (~slas escasean cambían",in dificultad
su vivenda a sitÍos muchas vecps tan lejanos como er Departamento del

Cho(:Ú en Colombia.

De estos dos grupos, el Cuna tiene la caraeterística de cazar con cier-
to orden o previsión. En su vasta comarca regodean grandes rebaños de

,-aínos y puercos salvajes que ellos saben hallarlos en l'ualquier momen-
to y matar solamente ros necesarios para sus fiestas y sub,istencia diaria,
al contrario del grupo Chocóe, cuyos ca;¡adores soii capaci~s de fulminar

todo el rehaiio de una sola vez si los animales no huyen prestos. El Cho-
eCin seminÚmada no pien,a en el mañaiia; el Cuna sedentario sí, y tiende

a preservar los animales cazando ordenadamente e impidiendo a los fur-
tivo;; hai:tT de las suyas en un territorio que, hoy más que en er pasado,
!'siá apunto de caer en manos de lo i¡ue se ha dado en llamar "progre-
so". En esas selvas hemos ca7,ado lo" más bellos ejemplares del venado

denominado "blanco", corpulellto y de eiirevesada cornamenta, muy esca-
so en otras partes riel Darién. Los indios Cuna no le dan caza debido a
l'upersticiories, cuyo nioiivo 110 pude averiguar a fondo, pero qU(~ el arrai-
go i'arec(~ p"tar en la" mujer",s (1 madres de la tribu que impiden a ,ms
hijos o a los jóvenes eomerlo. No ohslan:te, los viejos cazurros sí lo eo-
meii a desf.wdlO de los reproches femeninos, notándose en esta reheldía la
influencia de los colonizadores o bUl:aneros europeos. Dice Wafer (1681)
lo mismo que nosotrus (1958) pudimos personalmente ver: "... hay gran
IiÚmero dr ciervm muy semejantes a lo:, de Inglaterra; pero no los matan
nunca, y iii ann prueban su carne, a pesar de que es mny hueiia. No sé
si es superstición (1 por algún otro motivo qne se abstienen de cllri. No-
otros no Ùwnos tan escrupulosos, y cuando algnuas veces nos veían co-
merla, no solo rehusaban juntan e con nosotros, sino que manifcstabaii (Us.

gusto al vÙnoslo ejecutar". De modo que, a partir de Wafer, estos in-
dios que Iiahilan los mismoE\ lugares visitados por el pirata, aprendieron

paulatInamimte a comer venado a hurtadilas. Uno de ellos me dijo que
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regular distancia la "chagüala", una especie do jabalina con punta di'
hierro, y pnsartaii pl'Cl~R en pleno movimiento. Cuando se trata de un
"giacuco", que e, el pez de rn~R;~orribleaspedo de los TÍos d~~i~nitas,
lo persi~\ucn hasta su madriglièra':Futr~ld fondo arelioRo.Y¡I~s¡TP:~:aR, ,se

('Ilvudven la /lano con el trap!=r:Un¡\l~eJe~¡ si,rvq. d(~ taparrabo y 11')" sacan
,,' "'::::)",~," ",: (p.:. ,~'"tomiuHloI" por ea cola, librán~los~;a~,l,:dt sus e,FCa,llaS negras y ásperas

('omo la lija. Liwgo bu,'can ~u~i;éo:%sily~strergui\junt~ con una sarta de

eslos hórridos peces lUeten en laoll~c~bierta', dq hojas anchas. De este
Iiodo, a fungo lento, se cuece eldf~inos~) tapado de 'güacuco, sorpresíva-

inenh' delicioso. Muchas veces me senté en rueda con ellos 1m algún re-
moto playliii, cun la una en el centro,¡a;¡()zar de . 

este pl;Üo) raro y ex:qui.
" :":'~::'h /,,"" , '..' " , '.: :'.:.

sito. Ciwndo es de ra1trear un veiw'ijv, los Iw visto 
p o/, l'se déhf\rriga, '': ',~: ',' :': " , , . '".0 ' _y serrwril('UI" por la maleza has,lal!Vuyl~l~rca di' la .presunta pieza, quedal'se

rnírándola s:idicamenÌP largo r~t2;:nii~'lltras ella iriocentenwnte,Ja!llOriea las
hojitas d(~ la cañada y luego (¡;ii~?r~rho!gadamellte a la pai'eìil~. Sipor

desgra\:ia el gamo no cae y ei.i~?ein¡l' herido la fuga, a veces con sólo
dos palas buenas. dt~ alguna pÚtesaldrá otro. indio de agilidad felina,'y
le asestará con un machete oì golpe de gracia. . En.'~guida se trepará so:'
'bre el animal y hará presíón sobre el abdó~en para limpiarle los intes'
iinos; abrirá "'011 puñal un espacio eiitre el tendón y el hueso de cäda pät~
trasera para eiilrelazarlas COIl las delanteras y ponerse la pieza a la es-
palda exacl "I/wnte como iina mochila. Así podrá caminar largas di,tan,
dils sin eaiisarse v sintiendo sohl(~ sus lomos el prorndedor ealorcilo

del ciervo.

El indio Chocóe, por lo que fw dicho, es eruel cazador que tiende
a exterminar pero a veees la paga bien. En uno de ellos pude ver las
liondas f:i(:atrices que las garras de ull jaguar hahíaii dejado en su piel,
cuando impnidenlemente ;iguió al fefino hasta su madriguera en pos de
\'enganza porqlH~ momentos antes, en la orila del río le hahía dadomuer.

l.e a uno.k sus dos p(~rros de cacería. Allí, en su cueva, lo punzó con la
t:haWia1a, ,;iii tomar la "n'caución de poner estacas ahas frente a la (m-
irada.. Si" este ohstáculo, el tigro, acicali~ado por los laiidos del perrilo

~obrevivciitf' y adolorido por los chagiialazos, saltó derribando hombre y
('un y Sigii ¡mido aterrorizado la huída, no ,Úri antes dejarlos mal heridos.
1'0(;0 dci¡pu(:s el indio sanó de milagro, pero en sus hombros y espaldas

'fUMÓ para siempre inipreso al;¡o quP irónicamente pareeía el mapa dd
Darién.

r::~'1nd.. io~ puercos de nlo:ik, especie de jahalí americano, están en la
i:poea de celo son extnmiadam(:nte pdigrosos. Pero los indios Chocóe ape.

JJa., si lomaii la precaución de subir a un árbol para' dispararles. Para
dIos no hay carne más deliciosa que la de este paquidermo, espeeialmente
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los indios, allí encontrarán el gracioso cariblaneo o eapuehino, preferido
de los fabricantes de la Vacuna Salk; el kun-kun que tiene la voz más
I';;lentórea de la sd'va; y los príetos, rojos, colorados eoludos y los pe_
queños titíes. El eorpulento tapír o macho de moiiti, que es la res más
alimenticia de la montaña, especialmente su hígado, muy sabroso y de-
I i'.:ado. El gato solo y el eu;wmbí; la ícotea, el ñeque y la nutria; y
entre los peces de río: ta macana, de feo aspecto aunque sabrosa; el ba-
¡!le, el pez sierra y la doncella. Todo esto y mucho más conslIluye el
menú selvátÍeo de los indios Cuna y Chocóe y, por ende, de los otros
daricnitas qeu hacen su agosto cazando en un Darién que se está acahan,
do.

Antiguamente y ha.'la hace pocos años en el Darién se practieaba
¡'OlIO díversión la caza del jaf,'1ar, gustada por exploradores extranjeros
qile se hacían acompañar de nativos. Nosotros no tuvimos ocasiÓn de
partiepiar en alguna pa:rida, pero sabemos eÓmo se efectúan, tanto por
oídas de boca de viejos darienitas eomo por haber leído la que describe
Armando Reclus en su libro sobre la., exploraciones en 1880 en esa re-
gwn. El Ofícial de la Marína Francesa dice que las cacerías se orga-
i; izan del siguiente modo: "... una vez descubierta la p;uarida del animal,
un jaguar moteado (FF.LlS OUSA) (1 un iap;uar nep;ro (PELl8 NEGRA)
que regularmente La constituye el tronco hueco y carcomido de zi.n viejo
/âguerón, se dirigen a esa en pleno dio, cuando hay seguridad de hanar
al jaf!uar en su casa. Los hombres van provistos de 1m buen número de
palos rectos y pUT/Ûaf!Zldos, los cuales clavan fuertemente en tierra, bas-
tante cerca a la entrada de la madrigu,cra, a fÚi de que el animal no pue-
da escapar de Ull salto. Entre lOs palos amarran fuertes bejucos ama.
'iera de barrera frente a dicha entrada. f,o más extraordinario en esto

P:J que el jaf!uar, en tanto dura la operación no hace ningún movirnl1enlo

¡irira atacar, iii tampoco para ponerse a salvo, sino que se limita a reco-
l!eTse sobre sí mismo, retorcerse, agitarse enfurecido, recorriendo su cuc-
1'(& y lanzando espantosos aullidos, que se pueden oír a consideralie dis-
taricia. Cuando se han terminado todos estos preparativos, durante los
nuiles naie ha corrido el menor peligro, no queda más que hacer que
matar la fiera a lanzadas y a tiros. Esta manera de matar al jap;uar pa.
rece increíble, dado que en todas partes tiene fama sn Ùi,ttinto feroz y
.~(lnguinario". Naturalmente, la caza del jaguar es un deporte (k blan,
eos, ya que los indios darienitas generalmente le tienen temor, que yo

juzgo es de origen supersticioso antes que físico, por euanto el jaguar huye
cld hombre ~iempre.

Sín embargo, les aconsejo a todos los amantes de la ca"..ría no de-
jarse llevar por el entusiasmo. No basta llegar al Darién para comenzar
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:! dis~)arar a troche y moche, pues hay lugares eoii muy poca cuceria, pese
11 lo abigarrado de la selva. Hay que rastrear los animales las más de
la" VlTes en sitios remotos (tUl' ellos consideran seguros. Ni lampoi:o

p"ncrs(~ a leer de aiitemano, como cierto amigo, la Cinq!;éiiac de .leno-
funte, en qUl~ se describe la caza de li(hn: con p(~rrO,i y n~des, la del ja-
balí COIl redes y Iuii:¡¡¡s, ia del eÎervo con trampas de madera, y a caba:lo
lr di: 105 leoiies, I:nei:s v panteras. Sencillamente hay qUl: b1kear un tex-
l.u humano en forma de Chocóe y olvidarse de las Cine¡;pticas di~ Oppia,
TlO_ Arriano y de cuantos escribi(:i-on sobre la matnia,

Por otra perte, tamhién les w,onsejo buscar un compañero de cace-

ría que sea decidor, parlandiín y ljUl' sepa usar la grm:ia tantu coino la
nientira eleganle con que siempre se sazonan los Clipnto., di: nlonterÎas.
Al ealorcil/o di: una fogata ese compaiiero 1l0S har¿t reír. niáxime si se

trata de Coyo Gon:¡álëz, un viejo monleador darienila que yo conoeÎ y

me acompañó en alg'unas partidas. Esti: 1m: contÓ un niso que siempre
atrihuía su \:alenturieiita imaginación, pero qii: no deja ik ser gracioso
y hasta\lustrativo de la fi~rocidad di~ los puereos de monte que, como
Ìlemo., "dieho, en la':(éfioca di~ celo se tornan peligrosos, formando mana-
das numerosas que haii i:stado ¡¡ punto de despedazar a los cazadores
pr;co pn:eavidos. Di~eía Coyo Gunzál'ez qUl~ eil'rto día, en plena moiita-
ÎJa, fue sorprendiclopor una mana de esos paquidi:nnos, teniendo apeiias
tiempo para arrimarse a un grueso tronco con la esperanza de no ser
visto. Instantes depués pasabaii de lado y lado y a escasos eentímr:ros

(;0110 una tromba, haciendo ruido itifi~riial, dando taraseones a diestra y
:iiniestra v levaiitando cuanto bicho viviente hahía eiitn' los arhustos.
Goyo diee que en eSI)S terribles instantes Si' puso a rezar "la magnífica",
y en eso estaba cuando ,intió qw: algo suave y sedoso le rozaha las Ilal-
;,:is, MirÓ un poco hacia abajo y vio a un enorme jaguar que, a su vez,
ni iraba hacia arriba como dieiéndole "dame un ehanceeito o no te muevas
(PW la cosa es si:ria". Esto fue demasiado para el pohre Goyo, que em.
pezó hacer aguas de puro miedo; pi'ro viendo que cl galo sólo hada
urrimarse más a él "in intenciones rle ataque, y que la manada de fero-
ces puercos se¡;uía pasaiido, eoiiprendiÓ que ambo., estaban en d mismo
trance. Asi cstuvieroii instanlcs que le parecieroii siglos a Goyito, los
ilos petrificados, esperando los larascones de un monwiito a otro. Cuando
pasÓ elúltirno puerco, diee Goyo que d dio un salto en precaueiÓn de
qiw el tigre fui:ra un mal agradeeido, y armE) HI eseopeta, pero en vano
poviue el ferino había desaparer:ido.

Oír a Coyo contar este episod'io de su invenciÓn y muchos otros que
aõeguraha i~ran verdaderos, nos hacían desternilar de risa y tomar más

cariño por las expedieione. de caelTÍa. Sin cmbargo, y ahora hahlando
s('riamenll~, me parw:e que dentro (!p a\.'uiios años, tal vez, muchos. ha-
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tumba eon nosotros. Ahí están flotando las tendeneias elementales de to-
di) homhre eiinohleeida en la fé y la esperanza.

Así lo analizo, decÜivamente, sabiendo 'que a estas alturas al mundo
le hace falta comprensiÓn y cariño humano.

Setellta y ocho poemas he contado en este volumne de ven~os.

Tienen el eolor dd recuerdo.; la., intensidades dulces y perecederas
de la infancia inmortal; er rosado canto de amor a la novia adolecente

al pie de las iihias y enlunadas noches de verano, los cantos a la escuela
y al maestro, los tiernos perfumes de los tiempos idos, todo ello enmar-
eado en una sencillez casi fresca, elemental.

All quedan registradasws aspiraciones fundameniales, los eonlornos
H,ncillos de buen padre abriendo el arco fiial de su lernUTa de donde
salen volando hacia el corazón las Hechas de sus más i:randes amores.
Encuentro Ull soplo najeriano cruzando :òus versos, versos por demás cla-
ios de suaves tonos transparenciales. Al efecto, reproduzeo el poema "Pa-
ra Entónces" que reúne en síntesis las anotaciones que veiigo exhihiendo:

Cuando yo muera,
dejando llena de dolor mi estancia
mi cadáver cubrid con la bafllera
de esto patria que amé desde la infancia.
y después colocad sobre mil pecho

en donde un tiempo el corazón latía,
un rizo en forma de corona hecho

de la adorada mía.

En mis labios, ya fríos, poner os mando
la imagen de mis hijos que se quedan
por mi ausencia llorando

sin que mi vuelta conseguirla puedan.

Por qiU! quiero llevar hasta mi fosa,
en mis sueños prolijos;
las rcliq¡Úas queridas de mi esposa,
de la Patria inmortal y de mis hijos.

He aquí su voz, su imagen de palri;: y de sus serc; queridos, la me-
dida ardiente del amor, el alma trarisforniacla en eaneióii y lam(~rilo roeián-
dola de su sagrada aetitud para lo nolJîe a través de los erislaks azules
de sus versos benclieit'lldola y cantándola para siempre. Mi pluma sa-
luda con respeto 'tI humilde obra, pero inmmisamenlt: grande a los su-

yos que hoy reeItan sus versos bajo las aIJables lardes del reeuerdo...
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lltJ 1taeÚJ4l:

EL COLINDANrrE,
Por el HACHILLEH CARRAsca (*)

* * *

"Se tlomari señores de la tierra y !lO
pÙed('1! llamar suyo un pedtizo de eLla."

Cielo claro, lejano, manchado a trechos de nubarrones dormidos, 01.

\idado.; del viento.

El amanecer lo estreniect~ lodo I'on sus ruidos nuevos.
El sol monta sobw los ('erros callados, de vegetaci6n mustia,. ama-

rillenta y rala.

En et patio silencioso los árboles envejecidos en dura brega con el
tiempo, diluyen sll soledad en coloquio eon los pájaros yd viento.* * *

El guayacán se viste de oro y dc oro viste su sombrii. Los matojoil

vecinos florecen. Las cigarras y los pájaros que despertlfI'n con el día,
tainhit'n florccui de cantos.

La lluvia pasajera vino y se fu'; silenciosa... Todo revcnleee. El
monte se agita, delirante, porq ue d verano vuelve a mandar con s~s días
iienLes y su (:ie1o ~~splclldoroso. lk la costa cercana, desde el sur, la .briii

se baña en el olor de los esteros y manglares, Henos de misterio, El pas-
to_ pequeño aun, bordea coil SLL pelo verde, el curso del riachuelo que lame

los declives pedregosos dd predio.* * '"
El ralH:ho se esconde en una hondonada y el cono del lecho humea,

(-ncendido por el w1.

---Hoy comerizo más de maiiana que nunca el tronido infernaL,.
Loca me voy a volver... rrrrrrn... rrrlrrrrrr... todo d santo día, y

('!H:inia, como si fuera poco, la l'O(likiiá porvareda que Il1vantan los mal.
ditos. . . y no vuelve ligero In lluvia... Tronadera, reláinpago5, el

aguacero puesto, negrito el cielo, y como cosa del Malo, naaii. Engañu:
no cae, como si tuviera miedo de bajar . .. De noche las cucafecas pideB

agua, la oscurana y la fusiliailera, pero tampoco... NaaÚ! Amago 50-
lamente. .. Eiic(Js nos vamos a volver todos aquí de la iragadera de

(i')-Don César Candanedo.
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1Îerra. . . y por dellro de la cabeza todo me da vueltas como trompo de
muchacho travie_ o. .. el i-rrrrrr que te rrrrrrr camino de gusano arador,
el ruido va abrieiidü camino, como harreno, en los mismos sesos, por la
misma mediación. .. CWo qUl~ ésos hasta hablan con Dios para que no
Hueva pronto y yo me muera seca, pegaá a la tierra, .. - la voz de la

mujer se diluye, derrotada, vencida,
Ante' sus ojos agotados de ver tanto el infortunio, se agranda más y

más la ancha faja de tí erra de3garrada, trémula, la superficie erizada,
revuelta.

(x) . , ....... . . . . , . .. , . . . . . . . , .
Nubes ucies. de polvo fino cifl:ulan en el contorno. Una delgada

('ostra cuhro hasta las hojas de los árholes cercanos, mientras los araridos
incesantesdcl ltaetor ensordecen en medio de su mostruosa tarea des-
tructora,

Sujeto" a la alambrada que limita el predio que semeja isla en me-

r1ió del ondulanlP iiar negro de la tierra arada, lo,; muchachos contem-

plan, sorprondidos y miedosos, ra violencia con que el monstruo metálico
vuelva, demuele y arrasa cuanto está a su paso.

u -Es 'cierto l.) que dicen: "la desgraeia nuiica llega sola". .. Es muy
verdad. .. Cuando todavía vivía el difunto, aquí no había más bulla que

la voz de su pecho de hombre coiitento; o la del trueno que rompía los
\-i(Jri~s del cielo en agó.,o y septiembre; o el arrastrao del río qi:e con
lo" aguaceros de noviembre parecía un culebróii; o la corredera del norte
peliando con las palones. . , Ahora tener que oír, de ohligación, ese de-
monio de hierro. .. - de nuevo habla y tihias lågrimas caminan el rostro

mordido por el dolor.
* * *

---MuchtldlO dile a tu mama que 1'e compro el ojiio de tierra... Es

lo que me falta para redondear... -- h~ gritó al más grande del grupo,

desde el asi(:ii(o de la máquina, frenando el empuje impacieiite del motor.
Tnforinada por el hijö, reaccionó iraeunda.

Ai está lo que busca el tragón. .. Tierra... tierra.,. como si se la

i-udiera nevar el día que Dios le pida cuenta de sus maldade3. Lástima
que yo no sea hombre para Ilamarlo horila y decirle... "Quiere tierra?
Sí, venga... bájese... es suya.., pero se la come aquí mismo, para

"crlo. " No lTuiere tierra? No'?., Tome... coma... earajo... Toda,
cómasela. No quería tierra,..? Entonces le metía el machete de ver-

dad. .. POI' eso es que el perrf. me tumba la eerea y me echa para acá

el ganao, p¡ua que me ahurra, lo llame y re diga. .. Sí, mi don, le vimdo. . .
cuánto me daaá. . . 'r" .- soliloquio nervioso, f1ameado por la luz del odio
t-ue sacude la voz y da vida a la fa;. estropeada.
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Después, el olro día, se pre_'entÚ. .. Avanzaba golpeúndose las botas
con una varilla recta, a modo dI' lái igo; avanzaba despaciø, seguro, ufano,
(;imo caminaii los que pueden, los satisfechos, los que se ii-ponen.

-El terrenito le compro para completar mi finca y enderezar el ea-

I1mo. Usted no tiene salida. encerrada... Tendrá quei aprender a vo-

lar. .. Los otros ya me vendieroii y se largaron... Sólø que yo la dejo
pasar por mi propiedad, pero no quiero servidumbre ni compromiso.,.

Los árboles y el rancho no los compro porque no sirven ni me interesan.. .
Serían para meterles el tractor... La tierrita sí... Deitídase y nie avi-

sa cuántos piisos quiere... Fijes!. que solo es un ojito,.. ---,propone,

camina inquieto, seca el cabello pegado a fa frente sudorQsa y, fi~~alinente
a~ita el aire con el sombrero.

Silencio duro, dramático. cargado de explosivo;;... Al firi,,.

-Pues para mí vale todo porque no es robao y a ~í mes\pne, sepa
usted. Y lo que aquí hay, si~a poco (J sea mucho, es trl.bajo honrao: es
sudor de la frente... La vida del finado y la mía están enterrás en esta

tit'rra... aquí nacieron mis hijos... y contimás no la tengo \~ll venta,

51-pa, .. - - las pa1'abras ~alen ásperas, con fiosa frialdad.
---Uffffff. .. - se aleja impaciente.

* * *

Pasada la entrevista, !odas las semanas llegaba, puntual, la cita pata
presentarse a la Ofieina. Siempre una queja: que el ¡tanado se metía

por la medianía por tener malas las n:rcas por ese lado; que los daños;

que 1'os muchacho;; y que los in¡,ultos... y en el fondo de iodo, el in-

variable propósito de eompra... Algún día la autoridad sentenciaría

en su j ustieia.

* * *

Los dolores seguían acumulándose, como cosra sanosa, en las mal-

tratadas vidas abandonadas, de destino oscuro... Laspequ~ñas fincas
,intiguas desapareeian para in('orporarse a la finca grandn, inira extender-

L1 y redondearla... Poco a pOl'O d bullicioso campo SI? desplobaba, se

desïigaba de su hombn:, su hijo, para que naciera, contra su yoluntad de

14! tierra, la vasta superfii:ie cultivaila. La aldea. ante.. alegre y activa
C')1l0 colmeiia" humeante, ahora agoní..aha, desaparecía, tragada por la
finca f!raiide, para que el opulento arrozal imperara sobre nnldlOS hom.
i- res. .. Las casas caian enlrÎslrcidas por la soledad y ~os eslrago.;; los
Ûiios se borraban. ,e supriiniaii 1'os testigos de los recuerdos, mie!ltJ"as los

frutales gemíaii ni describir la paráhola dolorosa de su caída, golpeados
en el tronco por la insensible erueIdnll meiálica dal tractor. Así, en muy
poco tiempo, se amputaba el prolongado l'sfuerzo do tántos, aiios empe-
IÍiidos por d hombre en ull 1l0ntÚii de cariños y esperaniras.
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El ("xocl" de la; f~niilias hacia los arrabales grlses es un goteo COI!-

tìnuo: semeja la huida angustiosa ant(~ d avance' de un incendio.

PJácidas comunas rurales, con la belleza arinoniosa de sus senderos,
H~c,)d()s y (:aldas, desaparecen... Las alambradas rectas, hambrientas,
('",Iintii aJlgolos caniinos pantan080S e ineludihles; los animales mostren-
e,,,, mueren si u behederos... El rugido metálico de los molores; el chi-
nido estridente de los engranaji:s, diurnaceras y cadenas, doniina todo. . .
(;!andes zanja8 abiertas por las ruedas (le8cubren los IronClh muertos, los

velados rai:¡:les y los estropeados sillares (:ali",os de las cantera8. .. Has-
hi los pájaro. han emigrado, sin agua" sin árholes, sin somhras, sin ramas

dondecoIgar SllS nidos... La superficie rasa, esciieta, desolada, sigue
extendiéndose, alejándose en la plenitud horizontal...

--Finca Cuatro iiene 800 h(~ctáreas preparadas, listas...
--AIIis Chalm(~r cuenta con J ,200. .. --- sale olni voz.
_.- En el MO'lreli:o hay 600... _. insist(~.

~. * *

En rápidos vudo' exploralorios, (:n compactos pelotones que semejan in-
'¡nietas nubes pardas, con frecuencia aparecen los pájaros de trueno. Apa-
n"t'en y desapan~ceii con igual prontitud dejando iiiipresa eii d suelo la

sVDlhra efínllra. .. Buscan el grano cuajado, lechoso, que revenlará ap(~-

iiluso en la agohiL-Ja espiga.

y durant~ los días opacos que sigu(~n, húmedos y silenciosos, en si-
lUPlrioü y pausado viaje pasan, de largo, bandadas de patos silvestres que
nielan haeia las lagunas donde la comida comimiza a aparecer.

* * *

--Mama. - . Iliania. . . -- el muchacho corre y se ai;en'a j ad(:ant(~. .. El
ganao de don N ieolás está dentro otra vez, comihidose la:; i:añas. Se me.
tió p()r el portilio que ayer dejó la máquina (~n in nicdiaiiía... Está a
too CODlf:r y quebrar...

-.-No lo digo yo... Lo que trae i'sa genL(~ nialdita... La desgra-
i,jii! Ahora, qui('1l paga los daño.; '! No hay más jU8ticia (fiJe la que
no mismo se hace con su mano. .. sólo en (:sa se puede eree ya... Que

1"" gallinazas les piquen la tripa y les r:searlwn los ojos a esos hijue-

pulas. _ , Llama a Miguel el dr: Nazaria, paru que Le ayude, y lleva lo;
peos. . . Corre antes que se 10 comaii lodo... Eso es lo que trae esa

gt'nte y esa máquina... Malditas s('an,.!
-Venda y \áyase lejo y 110 pdec niás. Siempre la pierde manque

tenga la razón de su lao... J ,a ganan de loas maneras porque son

!!randcs. , , Fíjesi: que hasa máquiiia liel'Hn ya. .. Hombres mid1l0s ya

PAGINA 411 LQTERIA



st' jueroii... No supo cómo Horabaii cuando les decían: "Ese aguacate

no lo pa¡!aiiio... Por i~sa palma le darem~ un dolar",.. y así jué
100. ., pa i'olnio hasta por ellos habían votao... Eran humbreto. .. Aho-
ra usté q 1Jl el' mujer, díganie, qué puede hacer..?

---Aquí me dejó el difunto y aquí me quedo por su orden y con mis
hijos velando su anima... A la fuerza, a empujones, me saearán, que

I'dra eso están las autoridades y el gobierno... para azptar a los pobres

\ a los brutos como nosotros... -- replica.
-----Busque pa otI'1 lau, que aquí va pa atrás., . no alza eabeza. . .

-y a dónde ine voy, dígame? De caisualidad libres sólo quedan los
"àminos. .. Dónde hay una (:uarta de tíerra que no se hayan cogido?
Ni en la C"onlíllera... Cómo me diee que me vaya e" lo que más m'"
duele... Al pi", de ese totuiio cayó el finado, tirao... Las malas leii.
¡!uas, I¡Ue siempre sobran. le aeuniul'aron, pura mentira!, que había dispa.
rao contra el Cara de Piedra. el I(Ue quemó los ranchos y si: robó la tierra
del otn. lado. para Querévalos. .. "No abandone el terreiiito, pa los hi.
jos cuando crt:zeaii". ., Ile dijo y boquió. Así se acahó tiL También aquí
11I~ enterrarán. .. Dígaiit:, qUt' hace cristiano de campo sin tierra o en

tierra ajena..'! Es i'orno pájaro sin cielo o peje sin agua. Morir mi'-

jor. .. y libre_, sólo quedan los eaminos, como para que uno se vaya,

se pierda y no estorbe. Sobramos; somos como trastos \Æiejos, botaos, que
iodos jondean para allá y para acá. No hay nada que o~reccrle a Dioiô. . .
Ya ellos lo iil:nt:n de toU lao. .. Pero "no hay mal que dure cien años ni
C"uerpo que lo aguante"... Algún día... A lo mejor no lo ver!' yo,

11/'1'0. . .
~. * '"

llisel-iado l~n la lejanía. uii hombre avanza... CaiIiina en dii"eccíóii
:d raiidlO. Las mujerei iiilentaii identificado... Cada días se hacen más
la ras las v itoilas pori¡ ue vt''i nos casi no quedan.

- -Ah. .! Quipn iba a Sl'.. '? El' pati.largo de Quintin... -- de:-;.
pu':s di: uiia pausa.

~e oyen un ladrido lejano de perros.
)-- aquí también tienen máquina. .. - a manera de saludo burlón.

\H no se conoi:e donde estaba el eamino... Lo borra tooo. Ni sitio, ni

casas, iií cogedero di~ agua. ,. Tooo se acabó... ahorii sólo arrozal...

convel'a a medida que si' aproxima.

- Arrozal ('sa porqueria. .! Semilero raquitieo es... Asi será esta

olra porquería. ., - seíiala en dirección al cultivo que rødea el lote. Ape-

ìHlS 1'ega a la rodilla y la espiguita será de a jeme, si ¡icaso... Si este

;cilO es di' pájaros, ni para ellos alcanzará... Eso no es arrozal ni nada
'-iue parezca de hombre. .. --_. (:omenta Ña Antigua.
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-Esos no son hoinbre~..! Qué gracia..! Claro: con máquUla :se

Faiian a la tierra y después vean el arrozal que sacan... A puñados ~
ld~ matas f1aquiticas, enfermas de hambre... I Arrozales los que hacía el
fínado, a pura mano, surcos parejitos y matas saltiás... y qué espigue-

ría a5Í de larga. .! No esa porquería de arrozal enano.. , Esos no ~on
hombres. . !

- -Me contaron que a Juan Gato, antes hombre de casa, potrero y
ganao, lo obligaron a vender. Se juc pal pueblo y ya se comió la pla-
tica. Ahora está coneertao en el pueblo blaquiando casas, limpiando pa-

tios y haciendo oficios... Too se le acabó ya. La famila se le desha-

rató. .. Muchachas buenamozas las que tenía... Por 1'a tierra tállta
desgracia. .. como si alguno la hubiera hecho. . .

--Esta es mi esperanza... - por turiio- acariciaba la caheza de lo.,
hijos agrupados alrededor... Este es el mismo finado. De juicio y
iiiuy hombre IlW sale. .. Todos son buenos... - las lágrimas ahonan la
fii~ niarehita.

* *

;-'oder de la fui~rza convertido en ley... y un día la autoridad
~l'iI('liciÚ en su justicia.

-Una fianza... Los perjuicios y costas.,. El artículo dd códi-
go. Pero todo puede arreglarse... Por qué no vende? Además, tiene

qu~' poner los Iliños en la escuela y en su campo no hay... El go-
hienlO 110 quiere brutos. La ignorancia daña al mundo; es el mal de
hoy. .. ¡\io hay respeto.,. Todos tienen que aprender. La leyes muy

dara. .. Salvar a los niños.,. Pichilín, notifica a la señora para que

saque los hi j IH al pueblo y los ponga en la escuela que ya va a ahrir.. .
Léele la pena (iue impone el artículo a los que no ponen los hijos a
e!"iudiar.

* *

Por última HeZ la mujer acariciÚ i:on mirada dulce la extims/oii del
Ii'/Teno que acababa de abàndonar. .. Por instantes se sentía culpable de
Iraii:ión a la memoria de su muerto. .. Pero se reanimaba COIlVi'licida di:

,1m: había resistido hasta el máximo contra la confabulación, hasta el lí.
mitlJ agónico de sus fuerz85... Lo;; niños la seguían mudos, sin ('1\111'
prender con daridad el Ilotivo del desarraigo ímpuesto.

Rumbo al pobiado i:on sus pobres pertenencias, hacendo alto al ho!"
de del hilo gris de! "amino, el grupo descansa, rendido por el porfiado

:n ance.
-Cómo 1'0 dejo ",óln. . ! el murmullo despegó los apretados labios.
-.-Más después, con el tiempo, volveinM, mama... - se atrevió a

dt"cir el más grande.
Un latido de inse¡mra esperanza le infundió d pequeño.
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La ¡;;ega de los años continuó su trabajo imperturbable. El tiempo,

contra el cual el hombre no puede, ha llevado las cosas li un cursi) nuevo,
hien diferpiili:... Después de los sucesos de mayo, dlMharatados tantos

dolores ~ I'x,uperadas tantas alegrias, reocupadas las viejas tierras despo-

jadas, la HIic:ana Faustina vivió la dicha de pisar de nuevo el antiguo
solar de sus cariños. Y entre lágrimas evocó sepultados recuerdos...

Trabajo le costó encontrar dónde cayó el finado, a pe&lr de las precau-
ciones tomadas y las señales fijadas antes de dejar la heredad. Dificil-
hwnte deseubrió el sitio donde se levantó el ranho, la piedra j unto a la

1 ual enterró d ombligo de sus hijos.
Ahora los hijos del muerto dominan fa;; máquinas que fueron ene-

migas. .. Mirando la verde extensión donde fai; espigl\s palpitan en los
tallos pipones del común cultivado, i:onfundida, la mujer deja eaer fra-
",t'S oscuras, sin orden. Pero al fin se le oye claro.

-Ai;Í quiero a las máquinas... Las odiaba con mis c:noe seiitidos
eabales cuando los dueños nos echaron de aquí... Quién me iba a de-

cir lo que están vitmdo mis ojos. .! Mis hijos encaramados en esos ani-

males de hierro. .! estaré soñando. .! Si el finado viviera. .. ah..! -su_,-

pira y aprieta el rostro.

r:~ __ ..1

L

NUMEROS FAVORECIDOS POR LA SUERTE
DE ENERO A MAYO DE 19519

Fecha Sorteo N9 Primero Segundo Tereero

Enero... . 4 2078 4972 2135 9219
Enero... . 11 2079 6451 4065 59&.
Enero... . 18 2080 93"03 2324 8282
Enero... , 25 2081 3426 2473 4674

Febrero. . 1'1 2082 0356 8%12 4179
Febrero. . g 208a 8856 5717 07&6
Febrero, . li 2084 8109 1* 1314
Febrero. . 22 2085 9980 4257 7957

Marzo. 19 2086 9119 8010 3999
Marzo. . _ 8 2087 0431 8416 8555
Marzo. . . 15 2088 5932 6833 4559
Marzo. . . 22 2089 1873 2948 9861
Marzo. . . 29 2090 5715 G715 7952

AbriL. 5 2091 2736 8745 74M
Abril . . . 12 2092 9230 2115 2445
Abril. . . 19 2093 4910 6336 9658
Abril. . . 26 2094 1030 1471 4691

Mayo. . . 3 2095 9912 3709 4196
M~y() . _ . io 2096 2975 5419 5317
Mp.yo . . . 17 2097 3746 0411 452:1
Mayo . . . 24 2098 2992 6444 6214
May.¡ . . . 31 269' 9276 5675 2637

I"
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II.----En lo ITOn\JllicolodavÍa In'seos los t),lragos de la sangi-ienlu
;.uerra civil de los mil días la violenta sacudida do! oro saxoamericano

,.1 advenimiento de ros primeros trabajos en la franja 'canalera.

U J.--En lo jurídico ) administrativo, la misma m¡¡rcha lenta y acoll-
pasada COIl llUI: se !lovian la~ cosas 1'11 una época IlU1: aparenlemente se
'lilerÍa cancelar. La naciÚn hahiii ,ledarado su indepeiidencia política

l'f1o. a pe.ar de eso. habíii quediirlo virlualmente viviendo hajo el iiipi:-
i io de la niisina constiluciÓri y dl: las mismas leyes que i-egían en ella
durante la Última elapa r1d lar;.o !lel ioJo pre-independienie. Panamá se
habiii separado de Colombia, pero iiiiciaba su vida de pueblo emalicÎpii-
do, prendiÚndose imprudentl'. pero i nevitahlemeii te, de una naciÓn pode-

! 'sa cuva trayectoria hislÚ, ica en rdaciÚn con los puehlos americanos al
d.'cir lit su~ pl'nsadorl:s políticos . no ha.ido S:1I0 141 n~aiiza\.'¡Ón de los

designios de un "des:iiio inaiiifii'slo".

En atiuellas difíciks condiciones ¡os dirigentes paiiaml'ios -.pasado"
IllS prinieros furores dI' la ¡tI' la l:maii:ipadora- cons!:imile los unos, ll-
I\lilsi'il:ntes los más dI' "U rcsponsahilidad ante el dlfstino de la Patria
que naCHl. no demoraron I'n "entîr~l: dominados por una selisaÓiHl de
irnpolliicia. desamparo \ pe~imisii". La falta Je fé en la propia exislen-
,¡a soherana. la esca~a ('unfi¡iiiza de IHII~lro deiitino l:OHlO llai:ón, el "odio-
~o y funeslo personalismo" (1 ì eii los partidos polítioos, siii "ideales de-
¡'¡iiidos" v sin "cohesión e"piritual" alguna "organi¡¡acione" transitorias

fundadas sohre ei SUlislrlillli di, partid"s colombiano~ inadaptados aún l'
inadaptables al nuevo ainbii'iik nacional...; restos del caudillaje de anti-
vuas ludias fratrii:das" (2)-. 110 fueron sino matices más o menos 80i11-
i. rios. ni1Ís o menos patcti('o~ de una super.e~tructura espiritual de angu~-
iioso derro:i"mo. no iieno~ doloro~a que aquella estructura material antes
i1l'~i:ita.

Fué j ustainente "ii aq ue!i¡i ,'poca, Cll medio de 1111 furiosa IOlliielita

1O',litiea 1'11 la cual ea;;i t:ozohra la iiidq)f~nilencia nacional cuando Eusebio
'\. Mordles_ dijera: "AÚn eiitri:, 108 lIiSlllOS promotores del niovimienlo de
~I'paracióti había hombres q u(' 110 "reian en la permanencia de lo que cs-
"slaban fundando y para lJuieiie~ lo l'sencIal era reaolver lIn problema
económico inmediato y personal, más bien que reconocer el i~spíritu y
('onsa¡irar la exisli~nda de uiia Ilai:ioiialidad. Homhres de elevada posicióii

(1).-Cf. Morales Ernesto. EL DR. EllSEBIO A_ MQRALES ANTE LA
HIHTORIA. (Apuntaciones y Comentarios. llUprenta El Heraldo,
Panamå. 1929.

(2)_-Cf. Morales Eusebio A. ENSAYOS, DOCUMEN1l0S y DISCURSOS.
Tomo 11. Edit_ La Moderna, de Quijano y Hernándeli. Panamá. Pág. 2H.

LOTERIA FAGll"A



política en el pah, --continúa el antiguo Secretario de Instrw:ciÓn Públi-
ca- me han dicho en alguna ocasión: aqu í tenedremos do, o tres Plf-
sidentes, después... no tendremos más. Otros me han manifestado su
i;onvicción profunda de que esto, es decir, la República, no puede durar
mucho". .. "Por último, en todo,; ros círculos políticos y populares pre-
valece la creencia de que ningún eÎudadano puede elevar5e a la Presiden-
cia aUnque para dIo eUfente con los votos del pueblo panameño, sin antes
no tiene la simpatía o la venia de los Estados Unidos'., 13) Vivíamos

pues, la primera de las grandes crisis de nuestra vida repuhlical'a; la crisis
de la nacionalidad.

Nunca como en aquella ocasion, se vió tan clara la neC6,;idad de foro
mar una corporación de hombres superiores capaees de responder al lla-
mado de renovación que las circunstanl'as n'velaban coii elocuencia irre.
~istible,

Fué entonces --rebasado este "impase" de incertidumbre a eniprovi-
saciones-. euando en el Istmo surge el de,;co de ir. usando una l:xpresiÓri
proustiaiia -.--según la felii alusión de un disiiiiguido proftsor uiiiversi.
tarío (4), en busca del tiempo perdido. Estudios literarios, cieniificos (,
histÓricos son favorecidos oficialmente. Pensamienlo y Poesía, iiitrodw:i
rio~ de pronto en los afanes de una existencia huroerática inédita, conceii.
1ran sus fuerias para asistir al nuevo Estado en esos momentos de(:isivos

de coiisolidal:iÓii de !ti naeÎonalidad y di' eslrueturaeión ideolÚgica. Todas
la!! habilidades y todos los esfuerios fueron aprovechados y correspondidos
c,.in prodigalidad. "Viviamos -dirá Rodtigo Miró (5) -- en el aman!'-

(,Pl" de una exp!'riencia tentadora", (6)

Ve la luz El Heraldo del Istmo revista de mareada orientación moder-
\lista fundada en 1904 v que dirigíera GuiUermo AndrevE'. Ricardo Miró.

(3).-Idem., página 210.

(4).-cr. Gasteazoro Carlos ManueL. INTRODUCCION AL ESTUDIO 1m
LA HISTORIA DE PANAMA, Tomo l. Fuentes de la Epoca Hid-
pana_ Edit. Azteca. S. A.. México, 1956, página 28.

(ã).-Miró Rodrigo. TEORIA DE LA PATRIA (Notas y ensayos sobre
lieratura panameño seguidos de tres ensayos de interpretación his-
tórica). Talleres GráficOS de Sebastián de Amorrortu e Hijos. Rue-
nos Aires, Argentina, 194.7, página 70.

(f;).-Prueba de ello fueron, más tarde ,-para citar el caso de la poesía-,
las manifestaciones públicas de .aprobación y reconocimiento a nues-
tros liridas verificadas en solemnes ceremonias. Ha sido el caso de
María Olimpia de Obaldía, en 1930; de Ricardo Miró, en 1937 y lue-
go, de Enrique Geenzier. en 1942, consa~rados en el Teatro N aciona\
en actos de elevada dignidad cultural. Véase: GarcÍa Ismael, MEDIO
SIGLO DE POESIA PANAMEí'A. Talleres Gráficos de Impresiones
Modemas, S. A.. México, 1936. Página 18.
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.Iespués. como prologai;ión de fa revista de Andf€ve, f\lnda Nuevos Ritos,
(IUC 8e leerá por varios año~. Se suceden en una misIIa línea Nicole Ga-
ray y Aizpuru Aizpuru, Demetrio Fábrega y Guilerm¡o Batalla, Enriqut,
(;eem:ii~r. María Olimpia di' Obaldía y Gaspar Odavíø Hernández, enlre
,,:ros. Se organizan agrupaciones literarias: nacen Estll y Aquello (J 914-

i ()i5) y Memphis (1916. IlJ19). Los artículos de fondo sonaban hien y los
l'sayos :se multiplicaban COJl lozanía sin precedentes. Aparecen Belisario
Forras, Saiiuel Lewis, Salomón Ponce Aguilera, JO.õé de la Cruz Herrera
\ Oro llrriola. Las polí'micas de i\ Îeolás Victoria y Justo FacÏo se leen

('iin apasionamiento. Más serias y E10sóficas parecen ser las eruditas dis-
ljiiisiciones de un Cri.-tóbal Hodriguez, Herlas son las 

promesas de publi-
faeiones f'OlllO La Revi'sla \111,1)(1 11916-1919). CuasÙn(Jdo ~1919,ii)21) y
Estudios (1 ()22-19:H.1 .

De aquella época datan también los primeros esfuerzos historiográ.
r¡. os en la República. Por ley 26 de 16 de noviembre de 1908, y el
('(lntrato núnii,ro 2 I 2 de 1 (1 .-e septiembre de 1909, se eoncede a Juan
B. Sosa y a Enrique J. Arct' amplias faeilidades econóiuicas y oficiale., pa-
ia eni'argar material iii(,dito al Archivo cle Indias com el objeto de ela.
11,)j'ar una Historia Gimeral de Panamá. En 1911 apaIlece, corno £ruio de
¡:quel primer intento heurístíco, In i~dición de una Historia de Paiianiá
compendiada, destinada al uSo dI" las escuelas nacionales. A partir de

f'iihinces la historiografía Jla('ional verá engrosar sus fondo., documenta-
L"" incensantmmmle, gracias a la labor continuada e infatigable de los be-

ii('iiipritos historiadores Hpdor Cnnte Hermudez, Ismsel Ortega B., Er-
ll(SIO .l. CastiHero, Catalino A rroeha Graell, Benito Reyes Testa, Agustin
.Iaén Arosenwna. Manuel Maria Alba, Ernesto de J. Nicnlau y Juan An-

i',nio Susto. para citar !'ólo a los primeros.

Pero no sólo en la cultura. También en el (:ampo educativo hubo

quienes. en este proeeso di, toma de conciencia nacional se pronunciaron
por diversa., direcciones ideolÚ¡:icas para la orientación espiritual desde la

c¡Ítedra. El caso concreto del analfahdismo bien proiilo in¡.iifló en los re-
públicos un espíritu dinámico orientado en el' sentido de la enseñanza, SI"
sl'ptía. . como ni la Argentina de Sarmiento, en el Panamá de Justo Aro.
"emen¡¡ y Manuel J. Hurtado y. en general, en el Continente, durante el
pasado siglo --dados los mismos propósitos de e.itructiiraeión espiritual-
la actualidad del i:plebre "slogan"; "gobernar es educar."

Era prl',jso adaptarse a las nueva~ forina!1 de vidi-. asimilar lo" iiue.
\OS ideales. pero sobre todo, la ciencia y la técnica qne pareciaii ,;l'l el
origen y la wandeza de los pui.blo!' sajonei;. Sinenibargo. curioso fen(,-
meno di' la ì!pnesis lt'puhlii'ana. antl'!' de arroslrar neflf'sidades materialt'''
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iias cónsonas con b realidad por ejemplo la econoni.ía-----. la diren:ión
('~piritual '11' I'a naeÎón se orientó_ desde ciitonces --taii vivamente iriprt'-
sa se hallaba entre los nuestros la clásica "salvación por la cultura" (¿ari.,.
lisllo quizÚs?) - en el s.miido de profundizar las coneepciones cieiitífico.

i\(:adémicas dl~ los poslulados pedagógicos en hoga; pero sobre lodo haeia
la realizaeión de principios deliocrÚii.:os expresados. prilH:ipahnente, en

una mareada proyección soeial.

Rasgo inequívoco de l'sle ideaI han sido, el artíeulo i:t~ de la Cons-
tiiueión dl~ 1904, en el 11 ll: que se eslahl(~cia la ohligaioriedad de la ins.

trucción priniaria, la ley 22 del 907, creando el r nstituto Nacional --"or-
ganizado, según las palabras de uno de sus padres espirituales, conforme
a un plan cieiitífico, metódico y sencilo" (7) ---, el articulo 24 de la mis-
ma I'ey 22, autorizando al Poder EjeeuÜvo para l'''lahlecer mi el nuevo
plantel sei:undario hasta :~s beeas coslr'adas por el Tesoro Nacional. a.
razEin de cinco por cada proviii:ia; los tuiículos () y i de la ley 11 do

1')04, estable(,iendo :~2 becas en el exterior, la ley' 1.2 del mismo año_ la
ley 2"- de 1907, la 4S de 1910, la io de l()) L y. en ;!eneral, ias que ""
han venido siguiendo como eoinplemento de una organizaeión edm:aiiva
r:¡l(ional.

Era la ('poca en lJUl~ el Presidenk de la Nacif,ii (Runión M. V ald,;s ì
y Pl Secretario de Instrueción Pública IGuillermo Arilreve) .,uviahan ear.
la" a los niños panaineños con motivo del día del Úrbol. Y en que, con
ocasión de I'a feeha clásica, se dirigían alocuciones desde la más ulla ma-
gistratura del país, a los pequeños escolares de nuestra~ institueIoiies edu.
cativas. (8)

Aquí se dieron cita -para cumplir con el lIamaòo de renovaclOll

cultural -.-las más eneonlradas opiniones en materia peda¡iógica. Por un
hdo, las teorías que trajera al Istmo Edwin Craiit Dexter, experto en i:U81-

tiones de educación y una autoridad en el eampo del pensamieiito polí.
1 ico y soeiolÚgieo di, los Estados Unidos, doiide figuraha. ;ntre otros.
junto a Wiìson y Dewi:y. 19) Por olro lado, las de Jepiha Dullcan y
JOsf Daniel Crespo, de tendeneÎas socÍalizantes --n el primero. con iia-

(7).- Se trata del discurso que pronunCÎara Eusebio A. Morales con mo.
tivo de la inaui:uración del Instituto Nacional. El discurso se halla
inserto en Clara González (hoy de Beringher). EL INSTITUTO N A-
CIONAL DE PANAMA EN SUS BODAS DE PLATA, Imprenta del
"The Star .and Herald Co.", Panamá, Julio de 1934. página 15.

(f:).- Véase Porras Belisario. ALOCirCION. EL EX CM 0_ SR. PRESIDEN-
TE in~ LA REPUBLICA SE DIRIGE A LOS NI~OS DE LA CA-
PITAL EL 3 DE NOVIEMBRE, DE 1922, Imprenta Nacional, Pana-
iná, 1922, (6 páginas). .

(9).- Consúitese Clara González Op. cit.. págIna" 54 a 72.
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1 ices mÚs aienuados, bajo la i inpresión del relativismo i:ieniífico de Ernile
Botroux 'lO); Y en el segundo, por sus insistencias i~n un sistema d"
i'nseñanza qUt, "consirlere al indivirluo ----son sus propias palabras co-
mo miembro de una comunidad social progresiva". (11) No menos in-
Icresantcs resultaron los eiisayos de un Rkhard Neuman, profesor aleimin
q~nido al país en 1911 contratado por el Gobierno para dirigir una
Escuela Normal en el' 1llstitulo. pero que luego fué eneargado de las clases
de Pedagogía eii las que iiuiso poiwr en práctica las, enseñanzas de la
i',,ciiela alimiana de Herhert, discípulo del inmortal Pestalozzi.

Al lado de psta intensa ai:tiviilad i:ultural, al par que las numerosa,,
/"lIiferencias dii:tadas para aquel entonces en er Aula Máxima dd Instituto
r\at:ional (12), es preciso ,.eiialar la espeeIal signifieacÍlón dentro del mo,
'¡miento ii!tológico que f;(' '.,aradci-zó desde comienzos r1e siglo en Ull
Hmtidu, por la lendeneIa a superar los planteamientos positivistas del de-
cimonono con la prolongación aiiti.positivista de base neo-escolástica, n,"

presentada sohre todo por J\ii:olás Vidoria jaén y José de la Cruz He-
nera (J 3) mentalidad quP parecía prevarecer en la Escuela Normal de

lnstitutoras-; el eclecticismo de José Dolores Moscote y, en general, del

personal doeente del Nido de Aguilas, el hergsonismo anti.intelectualista
de Cristóbal Rodríguei (14); Y por otra parte, !lomo expresión aislada
,le la misma corriente que se pretendia superar, el cientif~cismo evolucionis.
ta speni:eriano que caracItrizara a Eusebio A. Morales, sobre todo en
aquella publicación suya de 192:l aparecida en la revista Estud¡,os y que

(10).- Véase Duncan Jephta B. "Lo Escritores Francesljs Durante la Gue-
rra, Barrés Maurice á Pages Choisies 1915. EmiI Botroux á Pages
Choisies Paris 1915.', REVISTA NUEVA Afio l, No. 1, Panamá,
lO de Mayo de 1916, página.s 45 a 66.

(tl).-Cf. Crespo D. "EJ Método de Proyeilos o de Unidades Pedagógicas",
LA REVISTA Nllfo"VA. Año l. No, 4, Panamá, Agoiito de 19J6, pág.
282.

(12).-Véase Moscote J_ n.; Marquis, R. T_; Tej.da.. Bemarda; Paoli, Um-
berto; nuncan J, ß,; Pa.terson Jr. Guillemo; Rodríguez Cristóbal;

Méndez P. O.; Martínez, Cirilo J. LAS CONFERENCIAS DEL INS-
TITUTO NACIONAL (Primera serie). Ptblicadas bajo la dirección
de J. D. Moøcote. Edición OficiaL. Impreii Nacional, Panamá, 1913.

(U).-Consúltese Soler Ricaurte " Anti-positlviamo'.. En PENSAMIENTO
PANAMES'O y CONCEPCION DE LA NACIONAL.DAD DURANTE
EL SIGLO XIX. Imprenta Nacional, Panaaá. 1954. páginas 41 a 60;
y "Presentación de los "Sofistas" del Dr. . D. M08cote.... En INSTI-
TUTO, Año 1, No. 1, Panamá, Martes 19 de Junio de 1958, pág. 6.

(l4).--onsú1tese Rodríguez CristóbaL. PAGINAS LITERlARIAS (Colección
de artículos críticos, discul'08, crónicas, etc. Tip. Moderna, Panamá.
(210 páginas), especialmente su ensayo sore Bergson (pállmas 1 a
23); pero sobre todo "Pragma.tismo y Reli.ión" en LOS LIBROS Y
LAS IDEAS (Conferencias y artculos de critica). Tip. Ramos. pa-
namá, 1916 (233 páginas); de particular iaterés por sus aniÍlisiB del
sentimiento relil'oso que considerara "c... la irrupción en la es-
ferii de la consciencia del yo SUBLIMAL que palpita en cada uno de
nosotros'. (páginas 1 á 35),
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titulara "La Vida corno problema y como Finalidad" (15). Fácil tlS
upredar la signifieación que estas modalidades del pensamiento tuvieron

eii nuestra vida educativa, toda vez que se simboliiaroii en hombres cuya
actuación se hallaba íntimamente ligada a los desiino~ de la edi fieacÎÚIi
(le la República en cit~rnes_

Pero basta ya de incursiones histÚric¡¡s. Ahora lo que cabe flquí es
hacerse una pregunta decisiva: ¡,pudieron los naeÏtHlales d.ô entonces res-

ponder con eficacia al llamado de consolidacíón de ideales esto es, a la
configuración espiritual de nuestro pueblo? O mejor, ¿ fuel'un nuestros
primeros repúblicos plenamente conscientes ile i~sa necesidad de eslructii.
raciÓn integral? ¡. "captaron", efectivamente, la realidad del sentido his-

IÓrico de aquellas difíciles circum;tancias? Debemos confesar que por Io
qui) a iiosotros toca, y sin entrar en razones iii en recetas, leiideríamos a eoll-

testar af~rmativamente. Pero no se trala aquí de conjeturar eventos fu-
turibles, sino de comprender nuevos pretéritos. Podríamos denuneiar, con
todo, la impresión de vacío, de flaeidez, de incertidumbre y pesimismo,

entre aquellos en quienes, en forma explícita se hizo debatida cuestión

el nunca abandonado tema de la "teorízación de la patria" orientado ha-
da el rescate de nuestra esencia como nación; es la única manera de sal-
var para la historia el fenómeno de compresión sociológica de principios

de siglo. Para Eusebio A. Morales se trataba de "un país ~~son sus pro-

pias palabras- a quien parece serie indiferente el suicidio nacional; sólo
porque no tierw clara coneiencia de su propia existencia". (16) Gra-
vitaba sobre la masa del pueblo panameño -en sentir de Morales-- una
"casi lotal auseiicia del sentimiento de la nacionalidad". (17) Uiia ligera
variación es la interpretación de "psicología de pueblo de tránsito" -se-

gún el diagnóstico de M(~ndez l'ereira-: psicología ligera, despreocupada,

sin seiitido de tradición, de constancia" (18), "mentalidad, en fin, abierta
a todos los vientos y a todas las ideas". (19)

Menos desgarrador que el dolido lamento jeremíaco de Eusebio A.
Morales, menos literario acaso, también, que Oclavio Méndez, pero no
menOS objetivo y sereno en sus apreciaciones sociológicas de honda com-
prensión humana fué el "idearium nacional" -"ese conjunto di) modos (k
pensar extraidös de la experiem:ia soeIal, pasada y presente" (20) - que

...,

(15).-Año n, No. 5, Panamá, Julio-Agosto de 1923.
(l6).~Morales Eusebio A. Op. cit. pá~. 210.
(17).-ldem. página 208.
(18).-Méndez Pereira Octavio. "Panainá, País y Nación de Tránsito".

BIBLIOTECA SELECTA, Imprenta de La Academia, Panamá, 1946,
Año l. Febrero, No. 2, página 16.

(19).~ldem. página 22.
(20).-Moscote J. D. ITINERARIO. Edit. Ferguson y Ferguson, Panamá,

1942, pág. 183.
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postulara como "haz de direetrices" capaees de orientar con norte seguro
la trayectoria de nuestra evolución como pueblo, lQ',té Dolores Moscote.

En J IJI2 ya apunta el pensador de perspectivas universal 
islas de i-ro-

funda penelraeión sociaL. En una publi(:ación de aquella èpoea que ti-
turara Por lo F:tlucacÙíli Na(:ional, se pronuncia por la necesidad de "des-
pertar la eoneienda nacional" (211 Y de "abonar el terreno", (22) llii
año más lanh~. en noviembre de 191:t en un Diseurso leído en su ealidad
de Vi(:e-Rei:tor del Instituto a los alumnos de ese plantel, se expresa con
estas palabnis: "un puehJo sin historia es un pueblo sin ideales, y un
p~ieblo asi es una monstruosidad moral". (23) y má$ adelanle: "el pro.

pio perfeccionamiento ético es d primero de los deheres que nos impoiie

el patriotismo bien entendido". (24)

Pocos años más tarde, en marzo de 1916 escribe, para ser leída en
el Palaeio de Gobierno de Penoiiomé, una conferencia que titula "El Va-
10r de la Palabra en los Pueblos", publicada meses iiespués en Páginas

ldealistas. (25) Aqui, como en 1934, cuando por fin postula con rasgos
definidos ei eélebre "idearium nadonal" y en los dos eseritos anteriores
~:eñalados, se siente palpitar una como "idea-obsesión", la misma "idea
i,ivoteante" de que nos hablara en la disquisición preUminar de su "ldea-
rium", espt~eie de "leit-motiv intelectual" -al estilo def que el propio

Moscote creyera haber descubiert6 en otro gran repúlilico de su genera-
ción Eusebio A. Morales, abocado como él, a la común problemática na-
cionaL. (26 I

A: -'.1

"Muchas veces, replegado en mi mismo -escribía una vez Jo8é-ijó-
lores Moscote. exponiendo aquella su muy querida "idea pivotante"-,

viendo fluír en mi imaginación la vida panameña de los últimos treintii
años -vida sin norte fijo y sin rumbo cierto; vida de flagrantes contra-
dicciones y rle extrañas paradojas; vida en la que por estas mismas cir-
cunstancias se ha venido lihrando un largo y doloroso duelo entre el

idealismo de los menos y id realismo pesimista de 10$ más ---me he di-
cho: ¿Será posible que esta lucha desigual sea por siempre la caraete-

(2').-Moscote J. D. POR LA EDUCACION NACIONAL. Tip. Guardia
Hnos., Panamá, 1912, página 8.

(22).-Idem, pág. 11.
(23)_Moscote J. D. "Diseuriio leído por el Viee-Retor del Institulto' Nacional.

doctor ...................., en el Ban..te ofrécido a los alumnos
de este plantel el día 3 de Noviembre de 1913". 'Ip. Moderna, Pana-
má, (7 páginas). P. 2.

(2l).-Idem.. página 6.
(25)_Moscote J. D. PAGINAS IDEALIS'lAS, (Coleeciól de artículoø y di.-

cursos). Tip_ Moderna, Panamá, 1917, p6u l-U a 152.
(26)_Véase M08eote J. D. ITlNElARIO, pá-l 172.
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ristica de fa vida nacional? ¿ Será posible que ya hayan fallado todos

¡os medios de instaurar entre nosotros el imperio de una potente volun~

tad pública de afirmación y de perduración que cambie radicalmente el
t(1IO y las cond ¡dones (le la lucha? ¿ N o ha) forma de llevar a la prác"
tica del gohierno y de ensayar en él, siquiera, métodos de estructuraciÚn

individual y coleeiiva de hondo alcance eulturaf y civilizador?". 127)

Moscotc no descstimaha los mifuerzos que se habían realizado ptlHI
darle a la nación fisonomía propia; no despreciaha, tampoi:o, la signifi-
cación de la continuidad histórica y concediÚ, a pesar de todo, a pesar

de la "experiencia contradictoria y paradojal que el país había vivido",

no pnco de valorcs sustanciales, según él, niontados con firmeza sobre una
"ilIeria hábil'inente construída. Pero esa "experienÓa contradii:oria y pa-
radojal" databa sólo d(~ ayer. ¿ QU(~ relaciÚri había entl'~ la agitaciÚn dI'
su vivida experiencia personal y una imagen libresi:a del pasado del Ist-
mo? Muy poco o ninguna es, mi realidad la respuesta, Morales y no
él, fu(~, entre los analistas de la sociedad, en su generación, el historiador.
La (~xpcrieneia de Moscote fué pues experieneia directa, vivida en fa rea.
lidad cotidiana de la irayectoria nacional --"sin norte fijo y sin ruii-

bo cierto "-_._-.

Había comenzado por advertir la tremenda insuficieneIa moral que
agobiaba al país. Naturalmente, no hablaha de la moralidad en la acep-

tación corriente del término sino "en cuanto ella significa posesión de
ánimo, energia para buscar el bien, carácter, espíritu emprendedor, hábi-
to de trabajo y optimismo sano". (28) Espoleado por la amargura de

esa vivencia elabora ef análisis de esa cIreunstancIa social que le rodea;
y desde ese mirador interpretativo trata de explicar a sus conciudada-

nos lo que han sido durante tantos años de agitada vida republicana, lo
que han podido ser, y lo que están siendo. Sobre todo, lo que están

siendo.

Tres son los ingredientes fundamentales de la CrIsis nacional, a qut'
apunta José Dofores Moscote:

J. En 10 económii:o, "la falta de industrias, el despego a las labores

agrícolas que se aparten de las rutinas heredadas".

n. En lo político y adminisirativo, "el amor 3. los destinos públi.

ros cual si £ueraní~stos el úllIco iuedio seguro de vida, la incomprensión
de las funcionesgubernanientales que' nos lleva a la inacciÓn individual

y colectiva, porque todo lo esperamos del Gobierno".

(27).-Moscote J. D. ITINERARIO, página 181:

(28).-Moscote J. D. PAGINAS, IDEALISTAS;' página. 148.
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lJ 1. Como fenómeno psicológico, "el pesimismo infitrado hasta lo
iiás profundo de nuestra alma, que nos hace deionfiar del progreso y ce-
lTar los oídos y los ojos a todo rumor, a toda señal de vida y movi-
Jliipnlo" (29); el individualismo e~ln~eho e intransigente en todas las ae.
ti\jdadl~s ciudadanas, y la falta de '.espíritu de reøonsabildad social". (30)
Hf~ aquí --;onduirá entoncet" "por 1'0 que lliestros campos están yer-
mos y por lo que flota en d aiilijeiilp moral de la patria ese cIerLo aire
de Lristeza, de frialdad, de indecisiiin y de abandono que en vano tratan
de ocultar las agitacio-nes políticas y las pasajeras alegrías que promueven
en el ánimo las fiesLas populares". (:n)

DieeÎocho años después de hacerse estas reflexiones comprendió Mos.
col e (iue ya era tiempo de señalar a "las voluntades vaiiilantes y desarti-
culadas de la nación" pautas ideológicas capaces de orientar hacia haces

luminosos los destinos de su erei:irniento y desarrollo.

En este seniido, precisamente, proyectaría un vasto programa de "ree-
tificación integral" extraído de la inagotable cantera del edebre "idea-
rium" panameño. Ocho serían los te¡nas que propusiera a fin de (
pejar la senda de redención social que pretendía: EducaeIón y educad,,-

res; imperativos de la eultura; la política y los políticos; funcionarismo

y'-funeionarios públicos; nacionalismo y pro¡.reso; economia y trabajo; la

tragedia del parlamento; ~. la vida pública como derecho y como de-
Iwr. (32)

Pero nosoLi-os, llamados a cubrir p' opósitos más modestos, nos limi-
taremos a abordar tres entre estos temas, si bien que los de su predilec-
e¡ón: la Edueaeión, el Idealismo Etieo, como fundamento filosófico de aque-
lla, y la Política, como teoría y como práctica.

En 191 (¡ --refiriéndose a éste último asunto-, se confesaba de esta

manera: "Yo no soy hombre polítieo ni tengo afición, creo yo, a ser eon-
ductor de ninguna otra cosa (:omo no sea mi humilde personalidad, pero
la profesión de educador a que he dedicado buenos años ya, cs una pro-
ieÚón que impone deberes que Lrascienden de los límites del aula esco-
lar, los cuales cumplo gustoso cada vez que la ocasión se me presenta".
(;\3) Como educador, le parecía, sinembargo, un contrasentido formar

parLe de un partido político como miembro activo: "no abundan --de-
cía los hombres eapaces de atravesar el pantano sin mancharse", "Yéa-

(29)~Idem.
(30)..Moscote J. D. MOTIVOS, Edit. Mlnerva, Panatná, 1924, página 144.
(31).-Moscote J. D. PAGINAS IDEALISTAS ,página 148.
(32).-Moscote J. D. ITINERARIO, página 186.
(33).-Moscote J. D. PAGINAS IDEALISTAS. "Iinas 147 ß 148.
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111: -dirá en memorable ocaslon, con perspicacia poco común a la tem-
prana edad de 24 años- la trayei;toria de mi pensamiento. Primero, el
gran dilema que se presenta a todo hombre al entrar en la vida ciuda-
dana: ahstención o lucha, la torre o el valle; preferí --Iç..~ el valle.
El valle era extenso y había que fijarse en alguna posición definida, la
política de la educación me atrajo, sus po!'ibilidades eran diversas. Nue-
vo dilema: políticll pura o dentro di~ los partidos; resolverse ahora-agni-
~a--, es realizar un IIcto que requiere mucha discreción y prudencia.

Porque exi!!te el rie!!go que se queme la nave que lleva el pequeño tesoro
111. una vida. La política fuera de los partidos puede convertirse fáeil.
mente en oportunismo, o cuando menos 1"11 inútil devaiieo sin lrascendeii-
('ia !!oeial alguna. Si es verdad que aquellos no son siempre, coiiio al.
gunos piensan, una comunidad de hombres malvados que quieren 1'1 lIal
por sistemll, también lo es que en la!' mejores condiciones no son tam-
poco una soeIedad de ángeles unidos por amor al bien. El tributo que

,;e les paga deja exhausta 1'a más abundante reserva de idealidades. Todo
se re!!lelve armoniosamente -.-concluye- si el educador adopta la norma
de valerse de los partidos sólo en los momentos de lucidez que, en deter-
minados instantes de la vida de los pueblos, suelen alcanzar, pero man-

teniéndose por elieÎma ile ellos, ya que si la educai:ión tiene un reino.

eso no es precisamente el que aspiran a conquistar los partidos". 134)

Era, expresada en sus propias palabras, los fundamentos de la es-
tructura ideal que reclamaba para la configuración de su idearium: me-
dios y fines organizado!! en el' pensamiento y en los actos llamados a ins-
pirar la coii(:iencia colectiva arrostrada a la ingente tarea de rectifica-
ción integral de las numerosas exígencias de la vida social panameña.

Eii esta misma diretción fué elaborada, en 1938, uiia nota crítica
(lue titulara "Modalidade!; de nuestra vida Política". "NUestros partidos
políticos -decía en aquella ocasión-.- se han convertido en meras foro
mas convelicÏonales, vacías de contenido, en ei!pecies de cáscaras de las

(:uales se hubiese extraído el fruto que envolvían. Hay, indudablemente.
en el seno de ellos, hombres de mente liberaL de mente coni!rvadora, y
aún de mente socialista. r.:s decir, existe el fermento ideológico encar-
nado en iiidividualidades aisladas, pero no verdader8i organizaciones ho-
mogéneas con vida l' ideas aglutinadas en forma de conciencia colecti.
va". (35)

Es la misma deficierwia que ya l'Oll anterioridad señalaran Fernando

(34).-Citado por Garay Narciso E. "Acto Necrológico en Memoria de J.
D. Moscote". En UNIVERSIDAD No. 37, Panamá, 1958. página 151.

(35).-ITINERARIO, página 227_
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Guardia (36) Y Eus~bio A. Morales, entre otros y que Moscote ereyera

yq' proyectada socialmente en tres formas de actitud mentar; la del se-

¡.uidor eondicional, la del res~ritido y la del "aspirante chasqlltado", Ill-
di~putabli~ candidato a loda po"ible oposición gubernativa.

Pero aquí no se detuvo el pensamiento de nuestro distinguido repú-
hlìco. Consciente de sus deberes .,'onio educador; consciente tambiéii, d~
~u;; responsabilidades frenti~ al "idearium" paiiamefio .-Iejos de toda agi~
(ación paitidarista, pero liberal por eoiivicción fiO!lófiea-.-, elabora una
interesante tesis política que, pubricada junto con otros ensayos suyos en
un libro de 1924, titula "El liberalismo como actitud y corno doctrina".

"Sosteneiios -afirma para es(~ entonCe5- que el liheralismo escnÓal y

psicológicamente debe ser considerado como una actitud de la mente, co-
mo una tendencia del espíritu humano hacia lo mejor próximo o remoto
que suele maiiifestarse por la ausencia de trabas y de obstáculos para el
(lesenvolvimiento de la vida civil, política, religiosa, o puramente espiri-

tual". (~7)

Se trataba PU(~s, de contraponer ull liberalismo, eomo actitud de la
mente, como postura psicológica, como tendencia del espiritu humano, ,1
Iln liberalismo "doctrinal", "oficial', según su propia calificaeión. "El
prirrwro- coiiiinúa explicando más adelante- es una orientación perma-

nente hada la iuz, hacia d lado por donde asoma cualquier experiencia

liueva prometedora de felicidad para el hombre. El segundo, hijo legi-
timo dd primero, es, en cambio variado y múltiple col1O son las nocesi.
dade~ materiales y morales a que trata de corresponder". (38) Libera-

lismo 'lue.--"comn advierte después- resume las aspiracione~ de un mo-
mento histórien dado en las sociedades políticas, de "importancia extra.
prdinaria desde er punto de vista de las conseuencias prácticas". (~9)

Ejemplos de liberalismo Lomo "actitud permanente" ---expliea el Dr. Mos-
i-ole-- han sido las grandes nmovacIones ideolóicas de la Historia lJni.
versal, expresadas, desde la sofistica en la antipedad heléiiica, y el cris-
tianismo en sus manifestaciones primitivas, a la reforma religiosa y la

ltevolución francesa en la nwdernidad.

(36).-Aludiendo al problema de nuestros parti.l. políticos Don Fernando
Guardia decía; "una fracción liberal unid. con un¡i fracción coni;ier-
vadora han venido actuando' contra otra ('lCión liberal unida a otra
fracción conservadora, ya en el gobierno, ,a en la ioposición. Con el
transcurso del tiempo, el personal de una. y otras se ha ido hacien-
do más y más fluctuante, como que a si-componentes no les pre-
ocupan los principios, más o menos violadØ todos, sino las personas
y los intereses del momento." ef. Clara González. Op. cit. pág. 13.

(37).-MOTIVOS, página 115.
(38)_-Idem., página 118 a 118.
(3'9).-Idem., página 119.
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InterpretaciÓn que denota una marcada identificaciÓn !:onla idea dL'
"progreso" o aún con el simple "nhelo de progreso"; sin olvidar que, si
hien se trata, por un lado, de uu liberalismo meramente leórico i:n el pla-
uo filosófico, acusa, en sus proyecciones prácticas, por lo que se adviert(~

(:n sus incursioues por las ciencias del Dere,:ho y la EducaciÓn, una aeen,
luada inLi~ndón social'. Pero 110 sólo esto. Es el suyo, entre el de lo",
políticos teóricos òe nuestro medio, el lilwralisiio más radicaL. Sin que
por dIo comulgue, claro está, con ideales del liberalismo clásico, simbo-
lizados enlos principios decadentes del "leseferismo" dieciocheseo, al que,

por el cuiitrario, i~ontrapusiera-- frente a las necesidades de reforHla d!'

nuestra carta fundameutal de 1904- uua mayor intervención de parte de!
Estado, al estructurai' juuto a Ricardo J. Alfaro y Eduardo Chiari IiIS
hases de la Constitución vigenLe, (40)

"Realista y práctico", como si' llama ha a sí mismo, era un !:"IIVfm-
('ido de la necesidad de restaurar a su sitial eminente, la educación na-

cional: "el gran negocio" .--como una vez expresara-, que el país había

de emprender en la senda recorrida hacia su redeneiÓIl como pueblo. "Las
esperanzas más posibles de mejoramiento cierto que tiene la patria pana-
meña---decia en una ocai;ión, comeiilando el programa de Filosofía òl"
Instituto NaeIonal- se IAncuentra en la escuela y eii el Liceo". 11.1)

No ofvÍdó, tampoco, la necesidad imperiosa, para el educador, de co-
nocer y estudiar el medio social y el medio nacionaL. El concepto de "na-
cionalismo" en una educacióii democrática, al iistilo de Méndez Pereira,
i'staba encaminado -----sin envolver segundas inteiiciones--- haeIa "una pre'
paración del hombre -según sus propios términos- para la vida intelec-
tual y social en un medio republicalio".(42)

Concebía de esta manera, a la educaeión, como un proceso largo i~
integral que debe cumplirse en todas las esferas soeÏales". (43) Era me-
nester para eso, decia, "sacarla del rincón a la mitad de la calle en donde
el sol, el aire, la lluvia, el polvo y el lodo sean un constante estímulo a su
ii;ción eIvilizadora de pleno sentido humano". (441 El maestro, pues,
concluye, "debe portarsf' como un verdadero sofista y aceptar eomo los

OO).-Véase: Pedreschi Carlos Bolívar_ EL PENSAMIENTO CONSTITU-
CIONAL DE JOSE DOLORES MOSCOTE, Publicaciones del Ministe-
rio de Educación, Panamá, 1959.

(40_PAG1NASIDEALISTAS, página 71.
(42)_ldem" página 24.
(43).-MOTIVOS, página 106.
(44).-ldem., página 17.
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Uno de los acontecimientos de mayor trascendenc~a dE~
los ocur:ridos en Panamá este año ha sido sin dude: algu-
na, la celebración del Octavo Periodo de Sesiones de la
Comisión Económica pani la América Latina, en la cual
Lstuviel'on reDresent?dos todos los imísC':: de h:ihL\ Ibéri-
ca, así como hunbién los ERtados lJ nidof;, Ynulc1a y Ho-
landa. Concurrieron además "t este eón clave interm!_cio-
nal en calidad de observi",dore:: Bélgica, CaIFdÚ, Checoe:::;

lavaquia, España, Hungría, Ita'ia, Japón, Polonia, i-èepÚ-
blicaFederal Alemana, Unión ¿':oviética y RepÚblir:: A ;a-
be Unida. También se pudo notar la pl'e~encia de obsei.
\ adores de la Comunidad EconÓmica del Cai'bón V el Ace-
ro, del Comité Intergubernamental pan' Mig;r:ì,cIones Eu~
ropeas, del Acuerdo General de Aranceles V CJmei-cIo, a
más de funciona, ios de la Orü;anizaciÓn de Estadm.) Ame-. L.
ncanos.

El inte: és p;,i ¡' esta reunión fue Lm grande, que tam-
L., " '.. dl'l 1 .. ..)len ef'.I,.-v=cron presentes . e cg,'c 08 te ont:::llZ¿¡i:lOnes Üi-
les como la Organización de l~s N-dones ~Ünidas para la
.!\ih-~_,-cnt2cl~n y la Aa::icultura (F'AO), del Banco Inter-
IL1CÍGIU1, del Fendo Moneb:i.rlo Internacional, de la Orga-

ii



nización Metereológica Mundial y de la Organizadón bi-
ternacional para la Energía Atómica. Como en las discu-
siones que se presentarían, había por fuerza que tocar los

intereses de los trabajadores, tampoco faltaron los dele-
gados de organismos obreros tales como la Confederación
Internacional de Sindicatos Libres, y la Federación Inter-
nacional de Sindicatos Cristianos.

La CEP AL estuvo reunida en el Palacio Legislativo de
esta ciudad desde el 11 al 23 de mayo. El Comité deCo'
rnercio celebró su segunda reunión dos días antes, en el
mismo lugar, y se insertó en cierto modo en la reunión de
la Comisión en pleno. Bajo la presidencia del señor ,José
Garrido Torres, del Brasil, el Comité de Comercio trató
eficazmente los temas del mercado común latinoamerica"
no. Sus conclusiones, presentadas en el correspondiente
informe, fueron aprobadas por la comisión.

EL MERCADO COMUN
Para la discusión de estas cuestiones, la Secretaría

Ejecutiva presentó dos informes fundamentales: uno del
Grupo de Trabajo Latinoamericano de Mercado Regional
y otro del Grupo de Trabajo de Bancos Centrales. Los
gobiernos fueron informados también de loS! resultados de
las reuniones de expertos en política comercial celebradas
en Santiago de Chile, en Bogotá, y en Caracas.

Unánimemente se pronunciaron las delegaciones en
favor del mercado común. Solo habían transcurrido dos
meses desde la presentación a los gobiernos del informe del
Grupo de Trabajo Regional en el que se recomiendan la
estructura y las normas que podría tener el mercado co-
mún. N o habían tenido tiempo los gobie:rnos de tomar
posiciones definitivas, ni de explorar la opinión públi;ca.
Así es que por primera vez se han enfrentado oficialmen-
te los países latinoamericanos con esta idea y sus princi-
imIes aspectos y consecuencias. Porque el grupo de tra-
bajo fue designado por la Secretaría Ejecutiva y lo forma-
ron distinguidos consultores, pero todos actuaron sin res-
ponsabilidad oficial alguna, como particulares. La Secre-
taría Ejecutiva, que trabajó en estrecho contacto con las
personalidades del Grupo de Trabajp, careçió pues hasta
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estas reuniones en Panamá, de orientación oficiaL. La Se~
cretarÍa esperaba, pues, ante todo de este período de se-
siones una orientación sobre el proyecto de mercado co-
mún, yeso lo ha obtenido. Al debatirse la cuestión se pu-
sieron de relieve naturalmente diversidad de opiniones se
registraron reservas respecto de varios puntos concretos.

-Pero en todo caso se despejaron algunas incógnitas, se
aclararon ciertos extremos hasta entonces confusos o va-
gos y se comenzó, en consecuencia, a ver más clai'o en el
problema. La utildad de los debates se refleja en los
Hcuerdos. El avance es notorio. IEI Director Principal
de la CEP AL, don Raúl Prebisch, dijo que el avance ha-
bía sido considerable.
¡ En Panamá y por primera vez han dicho los gobier-
nos -como puede verse por la resolución 'aprobada- co-
mo ven el mercado eomún latinoamericano. Mercado glw
hal, abierto a todos los paÍsef; de la región; competitivo y
.ttbarcante del mayor número de países; basado en la rea~
1idad de las desigualdades existentes entre los países de la

región, desde el punto de vista de su diferente grado de
desarrollo económico; progresiva uniformidad de los re-
gímenes arancelarios en las relaciones de estos países con
otras áreas; amplia colaboración de la iniciativa privada;
creciente especialización de las actividades económicas pa-
ra la mejor utilzación de los recursos; contribución a la
expansión y diversiticaeión del intercambio comercial con
el resto del mundo.

El avance más importante conseguido está en que el
Grupo de Expertos estará formado ahora por personas de-
Ûgnadas por las gobiernos latinoamericanos y los demás
gobiernos miembros de la Comisión que así lo deseen. Es-
te Grupo de r:1rabajo oficial proseguirá los estudios rea-
lizados por los expertos que 10 fueron a título personaL.
La Secretaría Ejecutiva enviará a los nuevos expertos y a
los gobiernos miembros en el más corto plazo posible la
documentación necesaria; y tan pronto como 10 estime fac-
tible, a más tardar en febrero de 1960, convocará una pri-
wera reunión de este nuevo Grupo para que prepare un
anteproyecto de acuerdo sobre la formación del mercado
común latinoamericano. Los gobiernos estudiarán ese
anteproyecto y formularán a la Secretaría las observacio-
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nes que Juzguen pertinentes dentro del plazo prudente
que la Secretaría sugiera. Si fuera aconsejable efectuar
un nuevo examen técnic'Û de la materia a la luz de las ob~
::ervacIones de los gobiernos, se volverá a reunir el Gru-
po de expertos para preparar un anteproyecto definitivo.
A continuación, la Secretaría convocaría una tercera re~
unión al Comité de Comercio de la CEP AL para redactar
el proyecto de acuerdo definitivo, que luego firmarían los
gobiernos latinoamericanos.

El proyecto de mercado común entra ahora, pues, en
el campo oficial con líneas más definidas, en una formu-
lación mucho más concreta.

Las delegaciones tuvieron conciencia de que no ha-
brá mercado común si estas ideas no llegan a todos los
sectores económicos y al público en general y por tanto
resolvieron que se haga un esfuerzo de divulgación por
las Naciones Unidas en colaboración con los gobiernos
miembros de la CEP AL. -

Mientras tanto, los gobiernos han comenzado a pre~
ocuparse por llegar a una nomenclatura arancelaria uni-
forme, como ya se ha hecho en Centroamériaa, para todos
los países latinoamericanos, en vista de lo necesaria que
es pai'a el mercado común, y además, han pedido a la Se
cretaría, por otra resolución que realice seminarios sobre
materias aduaneras, a fin de esclarecer estos problemas
en un plano latinoamericano.

EL RiEGIMEN MUUrILATERAL DE PAGOS
Satisfechos los gobiernos con los resultados de los tra-

bajos del Grupo de Expertos de Bancos Centrales, que en
colaboración también con la Secretana Ejecutiva de la
CEPAL, ha celebrado ya dos reuniones en las que se han
dado pasos importantes para llegar gradualmente a un
:i:égimen multilateral de pagos, la Comisión se ha pronun-
ciado en Panamá a favor de la continuación del Grupo,
pero de suerte que ahora no sólo participen los países que
tienen cuentas bilaterales, sino todos los bancos centrales
latinoamericanos. Otra innovación es la de que asistan
como observadores, si así lo desean. los países no latino-
american'Ûs miembros de la CEPAL..
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Aparte de las tareas del Grupo de Trabajo de Bancos
Centrales, se iniciará otra nueva sobre pagos en relación
con el mercado común, consistente en ìnfonnes sobre la
forma más conveniente de encarar el problema de los pa-
gos interlatinoamericanos en ese mercado. Estos infor-
mes los prepararán en estrecho contacto la Secretaría Eje-
cutiva de la CEP AL y el Fondo Monetario InternacionaL.

TRES COMITES
La Comisión distribuyó su trabajo en tres comités. El

primero trató las cuestiones del àesarrollo económico, el
segundo bajo el título de "sectores de la economía", abar-
có el desarrollo industrial, la energía y los recursos hidráu-
licos y los problemas de la agricultura; el tercero se ocupó
de la co'Ûrdinación y la cooperación económica, de la en-
mienda del reglamento de la Comisión del programa de
trabajo para 1959-1960 y de la evaluación del programa de1959-1964. -
LOS PROBLEMAS DEL DESARROLLO ECONOMICO

Sabido es que existen en buen número de países lati~
noamericanos organismos de planeación, y que en otros se
están creando. Pero hay poca o ninguna coordinación en-
tre ellos. Los organismos de planeación de Colombia y
el Ecuador firmaron recientemente un acuerdo, y en la
Reunión de Consultores de Política Comercial de Caracas
se examinaron las posibildades de hacer extensivo ese
acuerdo a otros organismos de planeación de la región.
Los gobiernos han pensado que la Secretaría de la CEP AL
podría ayudar con eficacia a servir de nexo para el inter-
cambio de experiencias y de sugestiones en la materia, y
(-: consecuencia en este período de sesiones han pedido a
la Secretaría que, si los gobiernos así lo requieren, estu-

die la organización, objetivos, métodos de trabajo, progra-
mas en curso o en estudio de los 'Organismos de planea-
ción existentes en América Latina o a crearse y sirva de
enlace entre ellos. En caso de concertarse acuerdos co-
mo el ya realizado entre Colombia y el Ecuad'Ûr, la Secre-
taría debería ayudar a la organización de la Secretaría
Común que se forme.
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Es indudable que la preocupación de los gobiernos se
centró en este período de sesiones de la OEP AL en la as-
piración al mercado común. 'Sin embargo, hubo temas
ql1e, al suscitarse, revelaron toda su trascendencia. Así
ocurrió con el de la falta de técnicos en América Latina.
En el dominio de la alta técnica y de la mano de obra ca-
lificada apenas si se está haciendo algo importante en la
región, salvada la excepción del BrasiL. En primer lugar,
el asunto ha sido poco investigado. La Secretaría de la
CEP AL ha tratado ya esta cuestión en el e$tudio sobre
la Argentina. Se necesitarían muchos más técnicos para
dar el impulso necesario al desarrollo econó¡mico latino-
americano; de otra suerte, las inversiones pudieran malo-
g-rarse. De ahí la resolución que recomienda a la Secre-
taría Ejecutiva que de acuerdo con los orga11ismos inter-
nacionales competentes acometa un proyecto especial ten-
diente a evaluar las necesidades de mano de, olbra califica-
da y descubrir qué recursos existen en este terreno, así

como colaborar con los, gobiernos en la preparación de me-
didas para readaptar y ampliar esos recursos, incluída la
mano de obra calificada que entra en América Latina pro-
cedente de otras regiones del mundo.

En relación con el punto anterior merece especial men-
ción la decisión que acaba de tomar la comisión de reco-
mendar a l'os gobiernos que otorguen una adecuada pre-
lación en su programación económica a los planes de tra-
bajo destinados a mejorar y acrecentar la enseñanza en
general y en particular las enseñanzas técnica y prima-
ria. Se pidió también un mayor apoyo al proyecto prin-
...ipal de educación de la UNESCO para la extensión de la
l:'señanza primaria gratuita y obligatoria en América
Latina.

En línea con las aspiraciones anteriores aparece entre
las resoluciones una en que se solicita a la Secretaría Eje~
cutiva que estudie la posibildad de ampliar el programa
de la CEP AL y la Asistencia Técnica de las Naciones Uni-
das para la capacitación de economistas en los problemas
del desarrollo económico. Esta ampliación se entiende en
el sentido dè que los recursos intensivos de desarrollo eco-

nómico se extiendan a países donde a-ún no se han efec-
tuado. Hasta ahora ha habido programas de esta clase,
además del regular que todos los años desarrolla Chile,
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en el Argentina, el Brasil y Venezuela. La Comisión ha
recomendando tambi,én ahora que øl .Programa incluya un
curso general lo mas completo posible para estudiar la
función de la empresa privada en el desarrollo económico.

Gracias a este programa de Capacitación se han pre-
parado ya en Santiago de Chile unos 90 especialistas la-
tinoamericanos en tales problemas. De ahí han salido ase~
sores para buen número de gobiernos que deseen utilzar
las técnicas de programación elaboradas por la OEP AL a
fin de resolver los problemas estructurales del desarrollo

económico de sus respectivos países. Se trata en defini-
tiva de señalar claras metas y objetivos para la mejor uti~
lización de los recursos. Ultimamente se ha dejado sen-
tir la necesidad de que la CEP AL cree un organismo de
asesoramiento en colaboración con el Departamento de
Operaciones de Asistencia Técnica, y así se decidió en el
i)eríodo de sesiones anterior. Este grupo ha iniciado sus
actividades en 'Un país latinoamericano, Colombia, donde
está emprendiendo tareas de programación de aquella eco~
nomía en colaboración con economistas colombianos. El
ideal sería poder extender estos servicios de asesoramien-
to. La Comisión expresó ahora su interés porque se pro-
Eiga este tipo de actividades cuando así lo soliciten los go-
biernos de los países miembros.

LOS PROBLEMAS DE LA AGRICULTURA

Como en período de sesiones anteriores, la Comisión
tuvo muy presente en éste los problemas de la agricultura
latinoamericana, que fundamentalmente son: desarrollo
agrícola demasiado lento en general para satisfacer los au~
mento s de la demanda provocados por el crecimiento de
la población y el ingreso; por consiguiente," aumento de las
importacionés de alimentos en muchos países, disminución
de las exportaciones, estancamiento de los niveles de con~
sumo de alimentos, que son de por sí muy bajos para gran-
des sectores de la población del continente, y recrudeci-
miento de las presiones inflacionarias; instituciones ar-
cáicas en algunos países que impiden mejorar los sistemas
de tenencia de la tierra y la distribución del ingreso para
el sector campesino.
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La Comisión se pronunció, ante todo,en favor de la
reforma agraria, que recomendó a los gobiernos.¡ inclu-
yendo el establecimiento de unidades de explotacion ade-
cuadas, la eliminación en formas arcaicas de contratos de
trabajo, la tecnificación de la agricultura y una más equi-
tativa distribución del ingreso en el ámbito rural como me-
dios adecuados para alcanzar un desarrollo agrícola con-
comitante con las necesidades del crecimiento económico
en general.

También deberían prestar los gobiernos mayor aten~
dón en sus programas de f'Umento agrícola al mejoramien-
to de los sistemas de distribución y a los incentivos econó-
micos que permiten un aumento de la productividad y una
reducción de los costos.

IEL DESARROLLO INDUSTRIAL

Un hecho de la mayor importancia que se ha destaca-
do por primera vez en este período de sesione$ es el de que
el ritmo de industrialización que ha seguido América La-
tina no ha sido suficiente para absorber la mano de obra
sobrante en la agricultura y el artesanado como conse-
cuencia de la tecnificación. Esta función dinámica de la
industf'alización no se ha podido cumplir por esta causa.
Urge, pues, una industi'ialIzacIón más rápida. Por con-
siderable que sea la ayuda exterior -dijo don Raúl Prc-
hisch- por fuerte que sea el ritmo de las exportaciones,
la región no crecerá debidamente sin un esfuerzo soste-
nido para crear en su propio seno las industY'as de bienes

de capital que requerirá en los próximos decenios. La
producción de maquinaria y equipo en América Latina
es actualmente, con base en l'Us precios de 19SH, de 240
milones de dólares, y la CEP AL ha calculado, tomando
en cuenta todas las hipótesis favorables, que será nece-
sario llevar los niveles de esa producción a 6.500 milones
de dólares en 1975_

Es natural por consiguiente, que la comisión aproba-
ra varias resoluciones tendientes a avivar el ritmo del des-

arrollo de las industrias en América Latina. Una de ellas
solicita de la Secretaria Ejecutiva que investigue los fac-
tores de tipo institucIonal que en la América Latina con--
tribuyen a ecelerar o a retardar el desarrollo industriaL.
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Especialmente se recomiendan estudios de legislación in-
dustrial, financiamiento, propagación de la técnica comer-
cialización, instituciones de fomento, tarifas y ¿rigen y
formación del espíritu de empresa.

Otra resolución se refiere al estudio de las industrias
mecánicas y recomienda a la Secretaría que 1'0 realice con
referencia a las características técnicas y económicas de
esas industrias y de los problemas que filantea su intro-
ducción o ampliación en los países de América Latina.

Pero quizás aventaje a todos los acuerdos anteriores,
en interés y trascendencia el de que la Secretaría Ejecu-
tiva conv'Üque juntas de expertos de las industrias bási-
cas, especialmente la siderúrgica y la petroquímica, para

que examinen con visión de conjunto los programas a des-
arrollarse en América Latina y sugieran las posibildades
de una especialización de la producción con el objeto de
lograr la óptima productividad en cada una de las ramas
instaladas o a instalar en la región.

EXHIBICION PERMANENT'E Y F'ERIAS EN
LA ZONA LIBRE DE COLON

Para nuestro país, fue un honor que los miembros
de la CEP AL compartieran el criterio de la delegación
panameña sobre la importancia de organizar una exposi-
eión permanente y ferias periódicas en la Zona Libre de
Galón, lo cual sería de grandes beneficios para el inter-
cambio comercial de la América Latina. 'El ponente de
Ìa moción, señor David Turner declaró que una de las ma-
yores trabas Que afrontahan los países latinoamericanos
para intensifiêar su comercio exterior es la deficiente '01'-
g'anización de los mercados externos. Debido, en muchas
~-)casiones, al escaso conocimiento de l'os bienes producidos,
a onerosos costos de transporte, deficiencias y caros ser-
vici,os portuarios, falta de diversificación de producción,
ete., se encontraban dificultades en ampliar las exporta-
ciones.

Luego de ser modificada por sugestión de algunos de-
legados, fue aprobada por unanimidad en la siguiente for-
ma:
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LA C:OMlSION ~CONOMICA PARA
LA AMERICA LATINA.

HESUELVE:

Pedii' a los gobiernos miembros que consideren la po-
K~bildad y convenieneIa de que dentr'Û de la Zona Libre
de Colón .Y otros puertos libi:es de América Latina exista.
una pabellón permanente de sus productos, así cuma ferias
periódicas que sirvan para facilitar las transacciones co-
merciales entre estos países y los del resto del mundo.

Esta tJoncncia tuvo el honor de merecer un comen-
tario del Di¡edor pdncipal de la CEP AL, don Raúl Pl'e-
hisch, auien entre oti-.1s cosas dij'o: "El proyecto paname-
fio Indu(hbicmente puede tener gr2n importancia para la
intens¡Ucación f1cl comercio ("xterIor interlatinoamerÌcano
y ayucLi:' '-1 Li vez al inte~c'_Hìibio eomel'eIal dc., Amél'ictl, La-
tina 811 e~ H~~LO del nimido; objetiv'os estos que esb-in cl'-

iamente subray,-~dos dentni dr loro planes que todos espe---
ramos ver realizados con la creación del mei'C':r1u comti_l1

latinoamericano "

LA ENERGIA PA~A EL DESARROLLO ECONOMIGO
Por Último la ComisiÓn prestó considei'able atención a

los problemas de la energía. Se explorará la posibilidad
.Y conveniencia de creal' un centro latinoamericano de plá-
nific(~ción de aproveeharuiento hidroeléctricos, incluído el
desa;'-,ollo integral de los recursos, y que ~"jl'va tambié:ral
acliest ,aE1Icnto de técnieos. Se proseguirán los trab,li0l1
¡c:'ip: endirIos sobre el aprw,cchamiento de los recursos hi-
di'i:ulicos uara el deuii'Ollo económico de la J\mérie,"o La-
t im:, c~;:t-(l;ci-endo estos trabajos a otros paÍfòe~:\ y cuenc',:s
de esL SCdTt' del Jwmisferio (hasta ahora se han estudia-
do los d(, ChiJe, del n;)~ te de l;J. Patagonia, Al'gentína,y el
Ecuador). Se apoyanín lo~ estudios inidadcs en la Ame-
l ica Latin::~, pOI' el Onp.nismo Internaciond de Enc:'gÙ~
i'itómica .Y su coon+¡nación con las actividades de la Co-
!1Ú::Ón 1 ntennn€liCr n:1 de llnerp;ía Atór,11ca.

LCJ8 ,c.:oblernos llJe no :os tengan deberán establec::"
r:,'of;L.rml~;i en la medid': dp e,iis c1.pacidarles, t~ndwiites:i
la p. e._',il'iciõn clP personal calificado en Jo:; d!J8lSOS as-
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pectos de la generación y utilización de la energía nuclear
y de sus productos derivados.

El tono de los debates y la ponderación de las reso-
luciones aprobadas, fueron testimonio en este período de
se,,,,iones, como en los anteriores, del espíritu constructivo
con que los gobiernos miembros abordan los problemas
económicos latinoamericanos en las reuniones de la CE-
P AL. Este juicio puede extenderse a los observadores de
paÜ:.es y organismos internacionales, que, sin duda algu-
na, hicieron una aportación valiosa a los trabajoR de la
Comisión en su Octavo Período de Sesiones.

Finalmente, Panamá, país en que Re celebró este pe-
dado de sesiones, eje geográfico de América y puerta de
tránsito del comercio mundial, ofreció un fuerte simbolis-
rno a la reunión. Simbolismo del cual se hicieron eco en
forma brilante, el Secretario General de las Naciones Uni-
das, señor Dad Hammarskjold, el Director Principal de la
CEP AL don Raúl Prebisch, el Delegado Principal de Ve-
nezuela y Ministro de HaCIenda de aquel país, señor .I. A.
Mayobre y otras figuras destacadas de esta magna reu-
nión internacionaL. La visita de los delegado¡; al CanaL.
fue una experiencia reveladora del esfuerzo humano en-
caminado al progreso económico y lo mismo puede decir-
se de la visita a la Zona Libre de Colón, en rápido pero
poderoso crecimiento, de utilidad general, que pone al al-
cance de los latinoamericanos productOR r¡ue antes ¡;;e con-
Heg-uían con lentitud o eran inasequibles prá('tieamenÜ~ en
virtud de las distancias geográficas y de su costo.

y para finalizar, nuestro país volvió a hacer gala de
su insuperable hospitalidad, tanto por parte del g''Übierno
como del pueblo. que facilitaron las tareas de de1.egado8
y funcionarios e hizo grata la estada de todos en esta
ciudad.

N o queremo," terminar sin reconocer aquí la gig.;m-

tesca labor des1)legada por el personal de Estadística y
Censo, a cuyo cargo estuvo la parte administrativa de la
l'C'unión, quienes con la señorita Luisa Quesada a la cabe-"
za, organizaron prácticamente todo el andamiaje de esta
('ita intenimericêlna.
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griegos de la (:poca ile lai; luces, las consecuencias que se despn~nden de
~u misiÓn civilizadora". (45)

En ei;le sentido escribió, continuando una inveterada preocupacion sll-
va, sobre d tema Educaciím de la Democracia, que ya mesarrolïara Cl,il
anterioridad Cristóbal Rodríguez; sobre el i:ultivo del Indi"idualismo y I¡l
"oeializacióii en la Enseñanza en el que se pronunciara por un eclecti-
cismo pedagÓgi('1 fuertemente identificado eon el de Octavio M¡;ndez 1'1"

Il~ira. Y luego, revelando una profunda comprensión de la realidad edu
(:ativa del pais. analizó prohJiinai; tales como el "Programa de Filosofía
.Id lnstitutu Naeional", "lnstrui:ción Pública y Educaeiíin Noeional" y.

Iluy particularmente, "HachiHeralo Clásico y Bachilerato Moileriio". Pos-

teriores son sus estudios apareeidoi; en M otÏvos: "Política y Educación",
"El Cate(lrátieo y la Política". "F.I Catedrático Periodista", "La Educación
Criega", "Los Sofistas", "Medioi; de Renovación Social", lIte., etc., no son
~:jno ejemplos de sus afanes de educador de prnfundas pllyeeeiones SOCÜI'

les; 110 siiio muestras de su fe: 1'11 la renovación del país únicarnente pot
la "lenta y iiwtód~('a" labor educativa que, i:omo él mismo decía, "coniíen-
za pur el hogar y termina en las altas i~sfefas del gobierno del Estado". 1:1.6)

En Moscow, preciso es advertido. a fiii de comprender los alcances
de su "ideariiiii pedagógico. eil(onl rallos el interesaiite fj'nórieno de una
constante identificación entri' eiisi~iianza y moralidad. Otro Sónates. en
..ecto. identific5 el bien y la ..ahiduría. esto I~S, fa i:tÎC8 !' 1- conociniien.

lo. "Me pareee -decía al rei;pedo en JlXn, con rnotiwi d.~ su injusta
destÎtucÎón de la redoria del liistituto __. (iue educaeiÚn moraL, en d sen-
tido realístico de la frase, tiene que ("oineniar por el eultlvo intenso de la
mente. Porque, en última instaiwia m. coiitinúa-, si para algo sirve el
conocimiento e:, para hacernos mejores de lo que somos, para aumentar
o perfeecionar nuestras cualidades y hal~t"rnos capaces de forjar nuestro

propio destino". (4,7) "Yo pienso -- -dirá más adetante, i:oiifirmando una

vez más su profesión de f¡; socrática- que la suma perfeceión moral coin-
cide con la suma i;abiduría". Entendía por eso, junto al hijo de la par-

tera Fenareta, que educar, es guiar; conducir al hombre a fin de hacerlo

"capaz de asImilar -en el !!rado que lo permitan sus dotes naturales-
conforme sostenía, comentando uiia (;onferencia de Octavio Méndez 1'e-
r~ira, todos los valore:, que él pueda alcanzar en su norma de vida". (48)

Enlazadas así, educaeión y moral en sus meditaciones surgidas en ta

conternpla-tn paciente y activ¡l di~ la circunstancia social panameña, opu-

(45).-Idem., página io.
(46).-Idem., página 106.
(47)_Moscote J. D. UNA EXPERIENCIA, Seiø Años de Rectoría en el 1-

N.. Imprenta Benedetti Hnos., 1931, Pana..
(48).-PAGINAS 1DEALlSTAS, página 30.
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so, frente al cientificismo positivista, basado únicamente Iln los hechos es.
cueLos e incontrovertibles de las ciencias naturales, un "idealismo mo.ral

-según el apelativo de Chong Marín (4.9) -, como soporte filosófico a su
koría de I'a eiiseñanza y fórmula "ideal" orientada hacia el rescate de .lo~
\alores superiores de la vida mOral individuaL.

No es que su anii-positivisnio rechazara los asertos de la eIencIa;
lampoco las pretericiones del progreso. Era sólo, para utilzar sus felices

palabras cuando al fiii definiera su nuevo "idearium" -una expresa "ac"
tilud dt~ confianza absoluta en la capacidad para el bien de la personalidad
IllJmana" (SO); una actitud de optimismo, de fé en los ideales de la vida,
sobre lodo cuando ésta se emplea al servicio de la verdad. Para Moscote
ioda educación era educaeiÓn integral: uiia educación, decía, aclarando
estos conceptos, ddw descansar "en un conocimiento meLódico y sintético
a la vez, de los fenómenos del nlUndo material y eii una ciencia que eleve
el alma y fa digiiifique". Esto es pues, satisfacer los reclamos de las cIen.

das taiilo como los aiihelos superiores del espíritu a saber: "verdad, be-
lleza, progreso, moralidad, amor y religión (511; ~ el deber de todo
educador es justamente -dirá por Úliimo-..- despertar a la luz esos "idea-
les dormidos". No en vano aludía al oficio de educador como "descubri.
dor de perspectivas, de señalador de posibil'idades y de sugeridor de idea-
les". (521

Ya en 1914 exponía UIlO de sus más caros pensamientos: "El ideal
.decÍa en aquella ocasióii--. es algo más que una simple expresión so-

corrida a que se acude para redondear pt'ríodos qlw la inayor parte de

las veces Ilada dicen. El ideal es precisamente Ull v~lor moral muy alto
que se piensa realizable --no l'o es, en realidad- y que el hombre ins-
truído se forma para tomarlo como guía y norma insuperable de su con-
ducta". Idealismo será enlonces, eonduirá después, "una actitud de com-

bate, si se quiel'~, en contra de la indiferencia, en contra del pesimismo
y en contra de cualquier fuerza negativa que trate dI' anular los supremos
derechos del espíritu". (53) Es, en fin, concluye, "ese algo sutil, impal-
pable e indefinible que constituye la esencia de los santos y los héroes".

(.'4)

Moscote, SlI duda, previó que la idea" cuando no se manifiesta VlC-

(49). Vê;:";e Chong Marín Moisés, EL PENSAMIENTO PANAME&O. Tra-
bajo de Graduación. Unlversidad de Panamá, 1952.

(50).-P AGIN AS IDEALISTAS, página ULL.
(51).-PAGINAS IDEALISTAS, página 174.
(52)_MOTIVOS. página 12.
(G3).-PAGINAS IDEA LISTAS. pági!la 1St.
(54).-Idem.
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Ivriosa, pelJlanecp allí cumo ciiergia latenle; y, en efeclo, sólo los idea.
les irrealizables son inveneibles. Sólo las ideas que no han sido cumpli.
das no envejeeen. En el Panamá republicano han morado pues, los idea-
les, y allí quedan, como virtualidades dinámicas esperando. igual que C.l
d fenónieiio cotidiano de la vida, entrar en contacto con las distintas for-
mas de expre8ión de la realidad y eonfigurar las eseni:ias de una cultura
iiacional más alta y valiosa.

Si el Istmo 110 quiere entrar 1'11 coiitradicción consigo. misiio \lO po"

.-Irá menos qUIJ descubrir ----como l'xigía Carlyle-- SU!\ pro¡iios híioes. La
prueba a que estamos siendo sometidos en estos moinentos di:cisivos de la
historia y eii los que habrá de calibrarse nuestras posihilidades como puco
hio. consiste juslamente en la tarea de asimilar los valores 8uprelUos que

1.11 la rica y agiiada historia hispano-panaineña primero, panameño-coloni-
I,iana, despu(:s, y por fin huy. hisluria panameña, han labiiado con fatigas
y dolores las niá", de!\taeadas i\lieligeneias nacionales, consl'rvando nuestro
.lúdeo espiritual' eon vigor suficienle para arrostrar con meno;, peligro!;-
la trayectoi-a de nuestro destino como "país profundo".

A las generaciones de hoy queda el deber de recogl1r y ri:valuar la
oora de esas inteli;iencias superiori:s y i-e sohrepujarlas mediante deter-
minaeIones uiiívocas encaminadas a fa revisión integral dt~ ese pasado his-
IÓricanie\lte poco menos que igiiorado aunque, al decir de UIlO de iiues-
tros intelectuales, "políticamenh' insepulto", (55) Por lo que a nosotros
loca, creemos al menos haher señalado la significación de una de las fi-
guras más repri:sentativas aparecida en los albores de iiuestra i:onfigu-
ración espiritual, al advenimiento dI' la República. No ha s:do el nuestro.
daro está, un recorrido completo; apesar de haber deslai:41do algunos ras-

¡ios fundamentales del pensamiento de José Dolores Mosclile han quedado
inlocados los múltiples temas que desarrollara en el terreno de la Juris-
prudencia, pero sobre todo, su legadu imponderable: la Constitución, que
ha requerido de los especialistas análisis más detenidos y profundos.

Con relacibn a l'a insoslayable netJesidad de rectificación histórica an-
lt:s apuntada, bien cabría esperar de una investigación orientada a des-
entrañar el fenómeno de comprensión social dese nuestra independencia

de España, resultados científco.académicos insohadamente fecundos.-
Pero mientras esto suceda, por nuestra parte, iremos, desde ya, preparan-

do el ligero equipaje de noveles excursionistas, ansiosos de emprender cuan-
to ante la larga y accidentada jornada por loa camino$ de Clío, de la

mano de aquellos sabios investigadores.

(55)_De la Rosa Diógenes, EUSEBIO A. MORALES. CONCIENCIA CRI-
TICA DE LA REPUBLICA. Imprenta Maeional, Panamá. 1950.
página a8.
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:Z'Ul-~/
Bio-Bihliografía del Dr.

José Dolores .Moscote
(1879-1956)

Por JUAN ANTONIO SUSTO

* * O(

U:l79...- Nació el 4 de Abril, en Caitagena dI' Indias (Colombia).

Ingresó en la Universidad de Bolívar (Cartagena de Indias).

Rf'eibiÓ d título dl~ docto!" en Derecho , Ciencias Palíticas.

1B97.-

1900.-

1902.-
1903.-'---

Se trasladó a la ciudad de Panamá.

Maestro de enseñanza primaria, y Oirector de la Sección Me-

dia de la Eseuela de Santa Ana.

1904,.- Pasó a maestro de la Sección Superior, del mismo planteL.

1906.- Oficial Segudo de la Secretaria de Tnstruccion Pública.

) 908.-- Inspector de Instrucción Pública de la CapitaL.

1909.-. Profesor en el Instituto Nacional', en las cátedras de Cívica

y Moral, Psicología y Filosofía y Castellano.

19J 2.- Rector del "Liceo ile Panamá", con el Rev. Padre Vietoria-

no Pérez.

1913.-- Vice-Reclor del Instituto NacionaL.

1916.- Profesor de Filosofía del Derecho y DeredlO Romano, en la

Escuela de Derecho.

1917..--- Encargado de la rectoría del' Instituto Nacional

19J 8.- eo-fundador de la nueva Escuela de Derecho y Ciencias Po-

líticas, nombrado profesor de Filosofía del Derecho Consti-
tucionaL.
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ì'J2L Inspector General de Eiiseñanza Primaria.

ì 'J2S-1 'Xi L.---Ilel'or del Instituto Nacional (6 años).

11)21¡. Or¡ianizb los "Sábados Literarios del Instituto Nacional".

I 'ni,. La Asamblea Naeioiial de Panaiiá expidió ley ,de jubilacióii.

por sus servicios en la educación nacionaL.

11) 1.1. Presidente de la CoiiiisiÓIi para redactar el ante.proyedo tIt

Constitución, en eompaiiía de los dodores Ricardo .l. Alfaro
\ Eduardo Chiari.

¡'!:.:;. 1 I)Sii.-_- Profesor de Derecho Constitucional y Ciencia,; Política". ell
la Universidad de Panamá.

CARGOS JUDICIALES

C()njUl~l de la Corte Suprema de Justicia en los años de 1925, 1920, 1927,
1930, 1935, 1936, 1937, 1939 Y 1940.

l'rinicr Suplenle del Tribunal :-uperior del Primer Distriio Judicial, di'
PH7 a 1943.

Ma;!Îsirado Tilular del Tribunal Superior del Primer Distrito Judicial de

1941 a 1943.

~iairislrado Titular del Tribunal de lo Contencioso Administiiativo. de 194~
a 19S0.

*' * .
1 tJo,- Jubilado como Magistrado del Tribunal de 10 Contendoso

Administrativo. a partir del 4 de Octubre.

Falleció el 4 de Abril', en la ciudad de PanalUá.11)S(I.

BIßLIOGRAFlA

1912. .. Por la edueaeión nacional". (folleto) .

I t) 1:1. .. Discurso leído por el Vice-Rector del Instituto Nacional. Dr.

José D. Moscote en el banquete ofrecido a los alumnos de ese
plantel, el dia de 3 de Noviembre de 1913". Tipografía "La
Moderna" .-6 páginas.

i ') I~. "I.as i:onferencias del Instituto Nacional" .--Primera parle.---

Imprenta Nacional'--..114 páginas.
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ì 1116.---

/916. -

1(Jl7. --

1924,.- -

/929.-- .

19.31.-

)1)34. -

1936.-

1936,---

JlJ:~a..- -

I ()3B.--

"Coiifereiwia ldda por el ,;/'ñor don José D. Moscote en el
Palacio de Gobiern,) de l'eiionomc, el 25 de Mayo de 1916".
I lliprenla "Esto y Aquello" .---1.' páginas.

..1 hwursos y Conferencias" (Sugi~stioiies a los .i óveiies) .
Iniprenta "Esto y Aquello",--70 páginas.

"Páginas idealistas" (Colección di, artíciiloi" y discursos).
Tipografía Moderna_-XII.-197 páginas.

"Motivos".-Editorial Minerva.229 páginas.

"Inirodueeión al Estudio de la ConstÎtUeiÓIl".- Tipogl'afia y
Casa Editorial "La Moderliu".-334 páginas.

"Una pxperi/'ncia" (Seis años de rectorado en d Instituto
I\acionall .--Editorial "Benedetti Hermanos".-378 páginas.

"Orienlaeiones hacia la reforma constilncional".
Gráficos Benedettí.-294 páginas.

"Aetividades prácticas del maestro rural".-. TaHeres Gráficos

Renedetti,-97 páginas, ilust. ydiagrs.

Tallere,;

"Cierieia Política y derecho conslítueionaI" (Lecturas y Refe-
l''rH:iasl.-~Taneres Gráficos Benedetti.-71 páginas.

"Estudios Consiitucionales".-Universidad de Panamá.-Tip.
y Casa Editorial "La Moderna".-88 páginas,

"La nueva Constitución brasileña", ensayo de derecho políti-
1:0, Universidad de Panamá.-Folletones de "El Panamá Amé-
rica",--.16 páginas.

1942. "Itiiierario" (Selección de discursos, ensayos y conferencias,
índice de las preocupaciones intelectuales del autor). --- Fer-
guson ~- Fer¡mson.--455 páginas.

1.943,- "Derecho constitucional panameño: antecedentes, do(:trinas y

soluciones".--Star & Herald.-VIt.-512 páginas.

j 94~~. "Instituciones de garantía" (Título XV de la Constitución)_

Imprenta Nacional.---l58 páginas.

194.5,- "Proyeeto de Constitución Nacional y expOS1ClOn de motivos.

presentados al Gobierno por la Comisión nombrada por el
decreto número 1056, de 1 Q de Noviembre de 1944".-Ini-
prenta NaeionaL.-114 páginas.
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1 ');)(). "La vida ejeinplar de JU¡;to Aroseinena", biografía roi' JOSto

D. Moseote )' Enrique J. Arce,~Imprenta Naeional.-Xl.---
422 páginas.

TH.ADUCClONES

11)20. Joseph Charmont: "El renacimiento del derecho iiatural-',-Ta-
lIeres Gráficos.---149 página¡;.--índices.

11.11\. J ames W. Garner: "1 deas e insiilui:iones poliLic:ls ¡¡iiwricaiias"'.
Lmpn~nta Nacional.-190- 1 página.

DIlUGlO Y COLABORO
REVISTAS

1 l)(I-190Ú.- "La Escuela Primaria'- I Director) .

:')09.-..- "Educación Nacional" I Director, con Juliáii Moi'(' Cuelo l.

1(Jl2-191ó.--"Revista de liistrui:cióii Pública" (Colaborador).

J t) 16- i IJ:V).--" Prel'udios" .--Insiituto l\ai:ional (Colaborador).

191(¡-1919.---"La Revista Nueva"' i 
Diwctor, con Octavio Méndiii Pereira),

I ,;l i-. i 1m). "Revista Esi:olar" \ Colaborador).

1919..... "Cuasiinodo". (Co-Director).

1'J:2-11);1.- "La Esi:uela" (Colaborador).

1l)22-\ lH4.-"Estudios" \ Colaborador I .

172:1.1924.-"£1 Nuevo Tiempo" (Director).

11)2;1.\9:.11 .---"EI Niño" (Di redor. :'on GuiUermo M(indez PereiI'a).

11)2,1"- "l':ducación Nacional" (Colaborador).

11)2;'- 1lJ2(). .-"EI Educador" (Director. con Octavio Méiidez I'erei rn I .

1l);10. "Alfa" (Colahorador).

PERIOIHCOS

11) J(¡- i (JlS y 19.32.-"EI Diario de Panamá" (Colaborador).

19I9.192().- "El Tiemro"' (Colaborador).

iini. "La Antena" (Director, con Octavio Méndez L'im:ira).

DATOS BIOGRAFICOS SOBRE EL DR. JOS£ D. MOSCOTE

icJlÚ.- Oeiavio Méndez Pi~reira: "Parnaso Panameño", página VII.
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1 ')6.-

1926.--

1 1):H.__

111.35.--

1940.---

1945.---

194:L-

ìIJ1.9.-

19S2,--

19.3."

1957.--

Iknie;rio KorsÎ: .'Parnaso de Panamá". pâgina J O.

Manuel dI" J. Quijaiio: "Antología", página 234.

.J uan A nlonio Susto: "Vaiores Nacioiiales ". en pJ .'i~ uevo Dia-
no . de 17 de Dicii~mbrc.

"Who's Who in Latin A mel'ica
" página 26fi.,

"Who's Who in Latin America" , página :~41.

"Who.s Who in Latin A merica", página %.

M. Tourleller y B. G. Lee: "Vída y ohras di. autores pana.
meños".---Hahana, página 16.

Alfoiiso Mejia Robledo: "Quién PS Quién en Panamá",
página 216.

"Quién es Quién en Veiiezuela, Panamá, Ecuador y Colombia".
Bogotá, página aS6.

Ernesto J. Castil1ero R..-"Epocas", No. 1.56, EIIPro :H, pág. 4.

Anuario de Dereeho.-Universidad de l'anainá.---- Año Ir.
Enero, 1956.---.Mayo. 1957,-"Panamá América, S. A."~~~~~~~~~

DATOS ¡CURIOSOS DE LA WTERIA
NACIONAL DE BENEFICENCIA

OOO.-No ha salido.

1111.-Saiió el 24 de Mayo de 1962. (Tercer premio).

2222,-No ha saJido.

3333.-Salió el 25 'de Octubre de 1925. (Tercer premio).

4444.--Salió el 18 de Marzo de 1945. (Primer premio).

5555.-Salió el 24 de Junio de 1951. (Tercer premio).

(j666.-..Salió el 14 de Agosto de 1955. (Tercer premio).
'7777.-SaJió el 5 de Agosto de 1923. (Primer premio).

Salió el 16 de Febrero de 1958. (Segundo premio).

8888.-Salió el 15 de Marzo de 1925. (Prmer premio).

9999.-Salió el 22 de Octubre de 1939. (Primer premio).~~~~
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DOS PALABRAS

Esta importantísima ohra del IJr. Ber-
tliold Seemann, cuya publicacÙín se iniicw
el 15 de Febrero de 186R en el Sl'AR &
HERALD, fue reproducida en el mismo
diario (ediciones domil/icak~ de Marzo,

Abril y Mayo de 1958) firacias al desin"
leresado fervor patriótico del veterano y

más prominente de los periodistas pana-
meños Don Alberto V. Me, Geachy, edi-
tor retirado del St.r & Hcrold.

Tradujo; SANTtAGO D. Me. KAY

OBSERVACION

En su edición del 15 de Febrero de J H68, el Star
& Herald, aiiuncjo en inglés; "¡niciamos hoy la publi-
cación de la Historia de Panamá desde sus primeros

días hasta la época actua, escrita por el cOJI¡(cido vui-

jero y celebrado antor, doctor Bcrtlwld Seeinann, qU-l11

hondadosamente ha puesto ,t¡ trabajo a nuestro servi-
cio.

Hace algún tiempo pnblicamos en este dÙ:trio y lo
editamos en forma de panfleto, nllOS cuantos capítulos
de esta obra, abarcando !a relación de la destlii.(ción de
Panamá Viejo por el filibustero Morp;an pero eUo fue
solamante un esbozo de ese período particular. F: pre-

sente trahajo puede considerarse cumo una hisloria com-
pleta y se encontrará piel/o de inler!is. Será publÙ:ado
en forma de libro dentro de breve tiempo y de ello /10-
tif~caremos, a Sil. debido tiempo, a l/nestros lectore.~".



CAPITULO PRIMERO

Progreso de los descubrimientos ~eográf-ios durante el siglo X V.
Cuarto viaje de Cristóbal Colón.-Descubrimientos ea el Continente Ame-
ricano.-Portobelo y Retrete_Regreso a Veragua_Exeurøión al inte-
rior.-EI tabaco visto por primera vez.-Se establee una colonia.-Opo-
sición de los Indios_El Cacique (lu~bián y su famila hechos prisione-
ros.-Ataque por Jos nativos.-(1ãOO-lãO&).

. . .
LI ('011 jul'o que por edades encadenÓ a los europeos a SliS propias cos-

las haliía sido roto; la niebla extendida por la superstición y la ignoran.
, ;¡) s,d,no' las inmensas aguas del O,:Ù-iio Atlántico había sido despejada y el
",j~lo \ \ temiiliahH i~ori una sl'rie di' brillantes descubrimientos geográficos.
:;:,. hal,ja abierto un aiicho campo d(~ especulación tanto para er filÓsofo
("11110 para el comerciante y eada viaje triunfal de Colón, descubriendo

riÚ,, ) más las riquezas y recursos de i"egiones ha.ta entonces de8Conoei-

.las. irajo avaianchas de avenlUf(~ros al Nuevo Mundo mientras que elnue-
\ " p'-S' i descubierto alrededor del Cabo de Buena Esperarua, daba nuevo
iiiipul",,, al ('omercio eon el Este y Ilevaba a su más alto grado el espíritu
,k pJll'resa entr.. las liaci()iil~S irarÍtinia¡;.
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IlISTORIA DEL ISTMO DE PANAMA

1\0 hien hahía regresado ColÓn dti su tercer VIaje dt'terni inando la
ex;steneia del Continente occidental, cuando una multitud (hi navq~antes

siguieron sus huellas y exiendieron, mÙs o menos, los conoeiinii'ntos ¡!eo-

wùfíeos sohre aquellas regiones. Lo" más (listinguidos entn' ('110" fueron
Hodrigo de Hasiidas, AJonso de Ojt'da, Anifirieo VespucÏo y Vi(Tnk Yá-
nez Pinzón.

Bastidas partió de Cádiz haeia fines del año 1 son, aeoiipniiado por
lIos honihres clestinado:, a ser famosos para I"iempre en los anales del Des.
cubrimiento. El primero de estos ftw .Juan de la Cosa, piloto, y el segun-
do, Vasco 1\ úiiez de Balboa, en ese eiitotH'es un muehadlO de 1 ß aiios de
('dad quien, quizás, cuando SI' i.niroló en d viaje, no se imaginó que (,sta-
ha destinado ainmortaliz¡ir su nomhre y eondenado a surrir \lna I1II1(r:e
prematura.

Navegando por entre fa tierra finiH~ de América y la Isla de Gua-

tlalupe, Bastidas Jnanluvo rumbo hacia el Oriente a trav(,s del (;ot£o de
V('fl~zuda liasla el Caho cle la Vela ('n cuya dirección habían lerniinado
anteriores desnilirimientos. Lu(~go, siguiendo la costa hacia el Oeste, viÚ

la desemhocadura del río Magdalena, la bahía de Cartagena, entrÚ al' Gol-
f.) de L irabá de donde salió para Caho San BIas. Continuando su reco-
nocimiento, siguiÚ toda la costa hasta el Puerto de Retrete, el misnio fon-
deadero en donde Colón, años después, buseó refugio contra d tiempo bo-

p'ascoso. De i~sti' lugar Bastidas se vió obligado a regresar. El l'urgo
servicio \ los dedos de la hroma habían tornado a sus barcos, no pro.
h'gidos por el coliæ, incapaces de afrontar los riesgos de un viaje prolon-

gado. Por lo tanto, tomó rumbo a .Jamaica y de allí a la Española en
,l'mde les hizo l'as reparaciones necesarías.

La pludl'llll conducta de Bastid:is It~ perinitiÚ realizar un comeri:io

lucrativo con los nativos y recoger más oro, csel:i\'o~, maderas de tinte y
objetos ('IHiosos, que la mayoría dI' los que le hiihían precedido. Sin
embargo, la mayor parte de su prei:Iosn cartn "c: perdió al encallar ~u
harco en el puerto de Jaragua. El rumor de que algunas talegas de oro

salvadas del naufragio habían sido traspuestas por Bastidas a fin de de-

fraudar al Ti,soro Real, llegó a oídos del Goberiiador de la Española quien
dernostrÚ sel" tan hostil y rapaz como los elementos, Iliiiéndo~i: el los Vl:-
jáiienes sufrido~ por el' sorprendido navegante. Pero Bastidas tuvo eoii~.
lnncIa y habilidad suficientes para llegar a Cádiz en septiemlire de 1502,

después de Ilna auseni:ia de 23 meses. Su eiividiable persevc:l"ancin y h
del piloto Juan de li Cosa fueron premiadas con las promesas de futuros

ingresos. que dehían obtenerse de la Provincia de Urabá. La Corte de
España, por una política astuta v económiea a la vez, e~timulaba así h~
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",.peran/.¡i,; y esfuerzos (l¡ lo!; al f'nllHi,rOS partieulares: donaeiones de! te.
,;oro que dehían nusear en lo" ll,is rt-motos rincones de las tii~rras visi
ladas poi' ellos.

De esta manera, por el fervor ) perseverancia di) ColÓn y de aque-

llos que siguieron su iluslre ejeniplu fueron descubiertas la mayoría de las
rndias Oeeidentales y toda la costa de América der Sur desde Puerto Re-
i rde hasta las regiones niá" meriil¡oiiales del Brasil.

1'1"1'0 ColÓn no e!;taha sal isfl'cho con la magnitud de estos logros y
ti pago PI)('O generoso qut' ITi,ihiÚ ne la Corte de España, no lo desanimÓ
para continuar buscando el !/:rai' "hj"tivo que exaltó su genio irnaginati-
\ o y resuelto, haeiéiidole salir hacia d Occidente. Abrir otro paso hacia
la" Indias Orientales, lue su prolTl'lo original, y esto seguía absorbiendo
"us pen!;aniicntos. Ya (ueni po:' "11" propias observaeÎoiws en su viaje a

Paria o por insinuaÓones de lo,; nativos, concibiÓ la idea de que más
allá del ContinenIP dl~AlIt~ri('¡l dchía existir un mar extcmli(,ndose hasta
las Indias Orieiitales y abrigÓ la:; e:;peranzas de encontrar algÚn estrecho
G estrecha garganta de tierra por la qut' SI' podria abrir esa comunieaeiÚIi.

Por una 1'0I1jetura afortunada. ,;uponia qlH' esi~ estrecho o istmo situado
en o eerca del (;o)fo del Darit'n. Auiique avanzado en años, agotado por
la fatiga y ddijlilado por las enÍlriwdades. ofreciÓ realizar nn viaje qui:

il~cidiría d problema. Ocurrieron l'ii~rlos acontecimientos que indujeron
a los nyes Fernando e Isabel a I'n,~tar oídos favorables a sus proposicio-
iies. E~taban l'ontenlos de tener el' pretexto de cualquier honrosa comisión
que alejara de !a Corte, a un hombre cuyas demandas no querian satIsfa.
i'er y cuyos ~ervicio¡; no podían despreeIar. Aunque rehusaban remune.
iar a ColÓn era,; muy :,ensiblt's a sus méritos, y por el conocimiento- que

tenían de su habilidad v conduela. dieron crédito inmediato a sus COll.
jeturas. Además, por esIl lÎeliipola flota portuguesa, bajo el mando de
Cabral, había llegado d~' la~ Iiid ias Orientales y por su rico cargamento
orweÏó a Europa mejor oportunidad de formarse idea de la o-pulencia y
fi~rtilidad del Oriente, que lia:;la entonces no había podido concebir. Los
portugueses habían sido niá", afortiinado-s en sus descubrÌlnienlos que los

españoles. Sus primeros viajt's rindieron vastos e inmediatos resultados.
Lisboa :;e convirtió ell la sede dt'l coinen:io mientras qut' España solo le.
nia la esperanza de un n~iioio beneficio de sus nuevasposesioiies.

Nada. desde i uego, podía -;i'r iiiá:; aeeptable para los e:;pañoles que
ofrecer llevados al Oriente por una ruta más corta y segura.

A pesar de lo importante que era esto para la naelóii española Co'

IÓn, para llevar a cabo el viajt', solo pudo coiiseguir cuatro pequeñas 1'~i'
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JJarcaeÏones. la mayor de ras cuales no exc~día de setenta toneladas.
Acostumbrado al peligro y a las arduas empresas, aceptó el comando del
miserable escuadrón. Su hermano Bartolomé y su segundo hijo Fernan-
,lo, el cronista de sus hazañas, le acompañaron. ~aliendo de Cádiz el ()
de mayo de 1502 tocó, como era costumbre, en las hlas Canarias. De allí
se proponía salir directamente para el Continente, pero el mayor de sus
harcos estaba laIl rweriado e inservihle para pn'slar seryieIo seguro, qUl

se vió ohligado a tomar rumbo a la Española con I"a esperanza de cambiar.
lo por algún olro barco de la flota que había llevado Obando. En Santo
Domingo ~ncontl"ó a 18 de esos harcos ya fletados y a punto de partir

haeIa España. Colón, inmedialamente después de su llegada, informó al
Gobernador de/ destino de su viaje y le solicitó permiso para entrar
H la bahía. no solo para negociar el cambio de sus barcos sino para po-
nerse a cubierto de un huracán cuya proximidad presentía. Por esto úl-
timo aconsejó al Gobernador que demorara por unos días la partida de la
flota. Pero Ohando iiegó su solicitud y despreció su consejo. A Colón,

pues se le Jwgó la entrada al pai", cuya existeiicia había descubierto. ::'us
saludahles consejo,; fueroii meiiospreeiados. La f10la parii("i. Al día

,;iguiente se preseiitó el huracán con espantosa impdiiosidad. Colón.
sabedor (1l1 peligro. tomó precauciones contra él y salvó su pequeño es-
cuadrón. La flota con rumbo a España encontró el negro destino que 11,
fij.aron la obstinaciÓn y temeridad de su Comandante.

Pronto abandonó Colón a la Española en donde recibió lan injusta l'
illniereeicla ("'cepeión v partió hacia el Continente. Después de un viaje
tf,dioso y lleno de peligros, diiscubrió a Guananí, isla no muy distante de
la costa di~ Honduras. Allí tuvo una entrevista COIl los nativos de tierra
firme que llegaron hasta pl en una canoa grande. Parecían ser hombriis

más civilzados y demostraban haber hecho progresos en el conocimient(l
de las artes útiles como no las habían hpeho hasta entonces ros de los otros
lugares descubiertos, En respuesta a las preguntas hechas con la usual

avidez sobn~ el lugar, en el que los indios conseguían oro, ese oro que lu-
cían como adornos, informaron a los españoles dI' unos l'ugares situados
al occidente cn donde ese metal se encontraba en tal profusión, que era
t'llieado a los usos más comunes. En vez de dirigirse hacia allá Colón.
q Lle estaba dominado por SLl proyecto favorito de encontrar el i~streeh()
(iue suponía qul' comunicaha con el Oceáuo Indico, navegó hacia el este,
rumbo al Coi"o dd Darién. EIl su víaje descubrió toda la costa del Con-
tiriente desdi~ el Cabo de Gracias a Dios hasta una hahia quii por su be-
lleza y seguridad, llamó Po1tobelo.

Saliendo de i~sle lugar, pPlltinuÚ "ti viaje hacia el estl:, pero en repe.
tidas ocasi"iies se viÚ ohligado a busca 1" abrigo contra el mal tiempo. En
iiudias oc:lCiolies efl'!'uÓ desmnbarcos para poneri'e en contado con los
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nativos. En Retrete, pequeño puerto en donde estuvo detenido nueve días,

los indios facilitaron el inten:arrliio de productos, pero los marineros, ro.
bando por su cuenta y riesgi; "'11 1 i",rra, los provocaron hasta el exlremo
de llegar a quebrantar la paz. Varias ascaramuzas oturrieron entre los es-

imñoles y aborígenes; eslos tuvieron el coraje de avanzar hasta los bar-
("OS pero sus inteiiciones fueron frustradas y el Almirante, aunque since-
ramente deseaha gaiiarse su buena voluntad por medio de l'a bondad, al
darse cuenta de que su insolencia aumentaba, se vió forzadø a tomar otras
medidas. Ordeiió disparar uno de sus cañones, lejos de atemorizarse por
ello, (;ontestaron con alarido,;, apalearon los árboles con sus garrotes y
.Juelas y domestraron con gestos amenazadores que no temían al ruido.
Pero una hala de cañón disparada entn' ellos produjo un dedo diferente,
porque aI descubrir que el i:slrlH'ndo iba acompañado de un proyeetil,
desaparecieron rápidamente.

Como quiera que los fuertes vientos df"l este y noreste continuaLali y
que el comercio se hada imposible, Colón resolvió regresar a V(~ra)!ua
para continuar indagando sobre las minas de oro de las cuales sabia por
Înformes de los indio!:. Duranle los viajes, los vientos cambiaron fre-
cuentemeiite; las 1luvias torrencial",s, truenos y relámpagos acompañados
de violentos yentarrones aumentaron el peligro a la que está siempre su.

jeta la navegación por mares desconocidos.

El (¡ de e¡)pro de 1;'03 aueJÓ ("erca del Rio Yebra cuyo nomhre cam-
bió por el de Relén, por habn lIe¡mdo al1i el día de la festividad de los
Tres Reyes Magos. La desemhocadura de e¡ite río y la del de Veragiia.
fueron sondeadas" En é.,i~ último 1,1 a~ua era poca profunda, pero en el
río Belën. en iiare¡¡ alta. hahía euatro hrazas. LOl barcos lo remontaron
hasta el poblado en donde se decía que estaban situadas l'as minas de oro.
Al principio los indios se nwstraron hostiles y trataron de impedir el de-

sembarco dp los españoles: en la (~xploraeión del Veragua también expp-
rimentaroii resistencia similar. pero después que se les explicó por me"
dio de un iiilérprele, quP .,I~ les pagaría por todo lo que obtuvieran, los
iiativos se aplacaron y cambiaron veinte platos de oro, varias piezas hue-
t:ls como nudos de caña y grano:; sin fundir. Cuando los barcos entra-
ron al río se estableció un inten:amhio má!! intenso y activo. Al~o del

nietal precioso se logró eii la pohlación de Veragua, levantada sobre el río
del mismo nombre, de parte de Quibián, el' Cacique de la Provincia, de
franca disposición amistosa como lo prohiJ más tarde vÜiitando al Alnii-
Tante.

ColiJii. complacido COIl la fertilidad del' suelo y las rijtuezas minerales
de la regiÚIi. dispuso dej.ar allí uiia pequi~ña colonia a cargo de su her-
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'iiano y regresar a España a fin de procurar lo necesario para hacerla per-
manente. Con este fin enviÓ río Veragua arriba.. n su hermano Barto-
iomÚ en husca fi(~ inforinaeibn. Este realizó un y¡aje de varios días y al
llegar a las minas, recogió alguna cantidad de oro de las raíces de los

Ù.rholes eoiio prueba de su abundancia. Otra eJ¡pedieión fue enviada al

~'Ío Urira, siete leguas al oeste de Belén. El Cacique resultó ser amigo.
les llevó nhnentos y cambió alguiios platos de nro. Er jefe nativo y'

~us lugartenientes ('staban mascando constantementp una hierha seca, que
los españoles (:onsideraron como la causa del deterioro de sus dientes.
También aspiraban un polvo (!ue salía de ella ante el asombro de los es-
pañoles que probahlemente vieron, por primera vez, el uso dd tabaco

~ del rapé.

Al' llegar a la población se prestó a los españolp,. alencÎoni:s y bon-

dad. Los natÎ\ os estuvieron acordes al declarar que olros Caciques que
vivían más al norte, tenían oro en abundancia y annas como las de los
o'spañoles. l:hrtolomé, estimulado pOr otros prospectos, continuó su via-
je hasta Zohraba, (~n donde encontró extensos cultivos de maíz y en flon-
._k él Y sus compañeros fueron recibidos con hospitalidad. En Cateba,
la próxima pohlación, prevaleció una disposición no menos amistosa; uní
fueron trocados algunos vasos de oro parecídos a cálices, pesando como
doce ducados i:ada uno y que los natívos llevaban eolgando, eomo ador-

nos_ de sus cuellos.
Estando ahoTa muy alejados de sus harcos sin haber encontrado puer-

los o ríos sohre los cualesestabl'ecer una colonia, Bartolomé regresó He.

\'uido una apreciable cantidad de oro. Inmediatamente se hicieron los

preparativos para Sil permaneneIa y se escogieron ochenta homhres para
que. se quedaran COI1 éL. Se construyeron casas sobre la orila occideii-
t,,1 del río Belén como a un tiro de cañón de su desembocadura; la na.
ciente coloiiia fue rod(~ada por un foso y los alimentos prineipales fueron
dejados a hordo de J,a Gallega que iba a quedar para uso de la colonia.
Habiéndose arreglado todas las cosas, el Almirante quería salir para Es.
puña pero COUIO había terminado la estaeión lluviosa, el' agua del río es-
taha de taii h~ijo iiivel y su desembocadura tan obstaculizada por la arena.
que los barcos no podían salir. No hahÍa esperanzas de alivio hasta la
llegada de las lillvias. Mientras tanto, el intérprete infonn:J que Qui

l,i~in intenlaba deslruír la colonia ya que todos los inflios estaban contra
dla. Se resolvió, por lo tanto, llevar al' Cacique y a sus lugartenientes

prisioi:eros a España, como merecido y ejemplar castigo para él y como
Le"ror para sus súbditos, Para realizar este proyecto, Bartolomí: salió con
76 homhrc~ para Vera~ua. El Cacique Quibián, al ser informado de su
acercamiento. eiivi() a un meiisajero a notificarl'e que no llegara a su
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nisa pero Harioloiii\ a pesar de ello, lo hizo acompañado de eiico hOll'
"'ei;, ordenando al fusto delPnelse n las faldas del cerro, ell cuya c:ma es,
taha lòituada la casa del Cacique \ :\s('(:nder al disparo de un fusil' para si-
iiar la casa. Quibián, viendo ne¡.:ada su solicitud, enviÚ nuevo iiew;aji:-

ru pidiendo al jefe del grupo de españoles no seguir avanzando y advir-

iiéfllole que, aunque herido por una flecha, le recihiría pero a él solo.
A('enIió Hartolomí: e inquiriÚ a Quibián acerca de sus hE~ridas y pretmi-

dienilo examinarlas, le tOllÚ por el hrazo ---que fue la señal cnnvenida-

y lo llaliluvo firmemente asido hasl¡i que los otros cinco vinieron en su
ayuda, Uno de los estos disparÓ inmediatamente su fus~1 y los españo-
l('s rodearon la casa, Twint'l personas fueron detenidas, q\li(~nes al VN

al Jefe prisionero presentaron POl:¡¡ o ninguna resistencia. Entre los cau.

tivos estaban lai; esposas (' hijos der Caeique y numerosos jefes de menor
categoría. Los últimos ofrecieroii grandes tesoros por su libertad. Bar-
lo1omé no escuchó sus propuestas y ordenó que Quibián y i;US principales
('ompañcros fueran llevados a bordo antes de que la alarma cundiera por

la regiÓn.

Mientras qUl: Hartoloiii' ('on la inavoria de sus homhres quedaron ;llTÚS
para ir en bus('a de los paril'nt.:~ y otros súbditns del Cacique captura.-o_

.Juan :Sánchez" lino de los pilotos, v una I:scolta fueron eselDgidos para con-

ducir los pr~sioni:ros a los han,,,:;. Cuaiido se encontraban corno a media
legua de distancia dI' eUu",. ()uihi:lll. qU(: tenía pies y manos at~tdas, s~'
quejó de que las últimas estahaii deimisiado apretadas. $ánchei se coin-
padeció de ÓI, suavizÚ las amarra" ~. rdu\o la soga tl1 SIlS manos. lero
el indio fue más asluto q u(' .,1 europeo. Obsprvando el CaeIque que no
estaba estrechamente vigilado. ,,¡¡!tÚ al agua y Sánehcz para evitar ,;ei
arrastrado con ¡;L sol'tÓ la "o/!a. EHaha anocheciendo y la tr:pulaeiÚri
del harco qupdÓ en tan ¡¡ran ciiifusiÓri que Iladie pudo deseuhrir el pun-
to por dOTld(~ el fugitivo lIep:Ú a la ('osln.

l)Oll Rartolomé Colón dándos.-, ('ienta de que la regiÓri era monla'

iiosa y selvática; de que no existian poblaciones regulares; de que las ca-
sas se levantabaii a graii distancia uiias dI' otra! y de que, por lo tanto,
sería sumamente difícil sep:uir a Ins iiidios, regresó a sus barcos. Entre-
gii a su h(~rmano, el Alniiraiiii:, los ilepojos de la casa de Quihián, valo-
rados en 200 ducados de oro y ctlisistiendo en platos (le oro_ a¡militas,
pequeños plumas y c:onloncillos usados por los indios alrededor de sus
.;ahezas corno cintillos. Después de deducir la quInla parte para sus M,..
ji'stades CatÓlicas, ColÚii dividiÓ ..1 resto entre aquellos que participaron
ún la expedición y obsequió a Bartoloniè uno de los cintíUos en premio a

su habilidad y valor.
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Así que las tan esperadas Ituvias hicieron subir suficienlemenie el
nivel del río como para hacer flotar los barcos sobre el banco de arena.

Colón resolvió partir sín pérdida de tiempo. Aprovechando las ventajai;
de la calma salió con sus tres barcos remoleados por botes y ancló como
a una legua de la desembocadura del río. Míentras estuvo allí, el l-iok
àel Almirante se acercÓ a la costa en busca de agua, circunstancia aunque

trivial en sí misma sirvíó para l'a preservación de la vida de aquellos que
habían sido dejados en B,lén porque Quibián, ina vez retirados los bar.
cos, asaltó a la eolonia con numeroso grupo de los suyos. Su acercamien-
to no fue notado por los españoles debido a lo tupido de los bosques,

Cuando estuvieron a corta distancia, lanzaron su grito de guerra y ata-
caron de súbito hiriendo a muchos de los colonizadores. Siguió luego
!lna animada escaramuza en la que los nativos, a pesar de haber demos-

sudo su magnífica destreza en el lanzamiento de sus jahalinas, tuvieron
que ceder camino anle el fio de las espadas castellanas, y al ser atacados
furiosamente por 1'0s perros, huyeron presas de gran conslernaÓón.

El oficial encargado del grupo que había salido en busca de agua
llegó en el preciso momento del asalto, pero no pudo ser persuadido a
prestar ayuda a 1'0s colonizadores ni a abstenerse de remontar el río para
cumplir sus órdenes. y pagó im obstinaciÓn. No bien había avanzado una

legua cuando los indios lo atacaron y eayeron sobre su geiite, en tal nú-
mero que el valor de estos les sirvíó de poco. Todos los españoles caye-

ron atravesados por las jabalinas de los nativos menos uno que logró es.
capar y llevar la triste noticia a la col'onia.

Este desastre agregado a los que habían sufrido los colonizadores,
el júbilo di, las indios por su reciente victoria y el espedáculo presen-

tado por los cadáveres de sus camaradas flotando, río abajo seguidos por
aves carnívoras --signo diabólico del destino que les aguardaba- des-
corazonaron y alerraron en tal forma a los españoles que resolvieronaban-

donar la colonia y lo hubieran hecho instantáneamente, si la desembocadu-

ra del río Belén no se hubiera tornad() intransitahle dehido a la gran re-
saca.

Colón, viendo que su bote no regresaba, esperó en la mayor ansie-
dad díez días, dando vud'tas por el fondeadero sin más bote que uno que
no podía ser arriesgado ante la gran resaca. Para acrecentar su perple-
jidad, Ilumerosos prisioneros encontraron lo~ medios de escapar y el res.
to, que no fUl~ tan afortunado, se ahorcó en su desesperación, Fueron

encontrados muertos con sus pies y rodilas colgaiido sobre el fondo de

las bodegas. A unq ue la pérdida 110 era niaterial para los barcos, se te-
mió que podría ser perjudicíal para los col'onizadores porque Quibián,
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de todo corazón. hubiera hecho la paz a base de la entrega de sus hijo;;.
Aflijidos por tantas dificultades, no teniendo nada en que confiar sino
(n andas y cables y en gran ansiedad por recibir noticias de la costn,
algunos marineros propusieron que si los indios prisioneros se habían

lanzado al mar para escapar, eU'os intentarían hacer lo. misIlo si los botes
restantes los ayudasen. Esta audaz propuesta fue aceptaih por Cristóbal
Colón. Los botes avanzaron hastr. un tiro de fusil de la costa. Pedro
Ledesma se tiró al agua negando a salvo a la costa. AU'í !'upo de las
penalidades sufridas por los colonizadores, de sus disenlÚones y de su
tendencia al motín. Rogaron al Almirante no abandonados en tan ho-
rrorosa situaeión, agregando que preferían tantear fortuna en los barcos
carcomidos antes de dejar su vidas a la merced de los indios. Con esla

respuesta regresó Ledesma. Al ser informado Colón de su desastre, con-
fusióii y desesperación, accedió de inmediato a su peición. Todos reem-
harcaron no dejando tras de dios sino el casco del barco, que había que.

dado totalmente fuera de servicio.
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Expedición de Ojeda y Nicuesa~Manera de tomar posesion òe los
nuevos países.-Primera aparición de Pizarro.-A venturas de Ojeda.-
Colonia en el Golfo de Urabá y su desastre.-Regreso de Ojeda a la
Española y su muerte.-Vasco NÚñez de Balbo.a.-Traslado de la colo-
nia a las orilas del río Darién.-Naufragio de Nicuesa.-Funda a Nom-
bre de Dios..Es llamado al gObierno del D.arién~Su. conducta impru-

dente y su muerte.-(1507-1510)

,. - .
Pasaron casi diez anos después que Colón había descuhierto la tierra

firme de Am(~rica anli~s de que los ospañoles fundaran cualquier colonia

en alguna parte de ella. Lo que por tanto tiempo se había descuidado

se intentaba slTiamelite y con considerable vigor. El plan para esta em-
prcsa no fue prcpararlo por la Corona ni ejecutado a expensas de la nao

ción; surgiÚ con Alonso de Ojeda quien había adquirido considerable re-
putación, aunque no riquezas, por sus dos viajes como descubridor. Su
carácter y poder de atracción le procuraron socios que faeilitaron el di-
nero necesario para la expedición.
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Casi al mismo tiempo, Diegu de Nicuesa, que había adquirido gran

£urtuna en La Española, proyectaba empresa similar. El Rey Fernando

estimuló a ambo!; y aunque !;e negÓ a proporcionar la más pequeña !;uma
de dinero, fue extremadamente liberal en títulos y patentes. CreÓ do!;
gobiernos en el Continente; uno que se extendía desde el Cabo de la V da
hasta el Golfo del Darién y al que llamó Nueva Andalucía y el otro desde
i:!;te punto hasta el Cabu de Gracia!; a Dios, al que llamó Castilla dd Oro.
El primero lo confirió a Ojeda y el segundo a Nicuesa.

A fin de dar a esos títulos alguna apariencia de valide2, numerosos

de los más eminentes ecle!;iásticos y abogados furon contratados para
prescribir la forma en que los avenlureros debían tomar posesión de sus
C'drgos, Escasamente hay en la historia algo más lIingulai y extravagante
que lo prescrito para tal propósito: los invasores recibieron instrucÓones

en el sentido de que tan pronto eomo desembarcaran en el Continente

debían enseñar a los nativos los prinÓpales artículos y fundamentos de
la Fe Cristiana; debían hacerles reconocer la suprema jurisdicción del

Papa sobre todos los reino!; de la tierra; debían informarles de la dádiva
que el Papa había hecho de su país al Rey de España; debían requerirles
abrazar las dOeIrinas de la religióii que le habían enseñado los españoles
y a someterse al Soberanu cuya autoridad ellos proclamaban. Si los na-
tivos rehusaron cumplir con estos requisitos, cuyos términos debieron ha.
ber sido incomprensibles para los indios incultos, enton~s Ojeda y Ni.
cuesa quedabaii autorizados para atacados a fuego y espada, para some-

terlos, por la fuerza, a reconocer la jurisdicción de la Iglesia Católica y
la autoridad del monarca españoL.

Ojeda fletó un barco y dos bergantines. Nicuesa, seis embarcaciones.

Ambos se encontraron en Santo Domingo en donde chocaron por los límites
de sus rcspectivos territorios y no fue sino a fines de 1509 que alguno de
dIos saliera a establecer las colonias que debían integrar a aquellos. Acom-
pañado por J uaii de la Cosa y Francisco Pizarro, destinado este a realizar
acciones extraordinarias, Ojeda se dirigió a la costa suramericana y en
el sitio en donde más tarde fue fundada Cartagena, encontró a los indios
agrupados y listos a oponerse a su desembarco.

Habiendo tratado en vano convertir a los indios al cristianismo,
Ojeda decidió usar la fuerza y rompió hostildade.Pero esta resolueión
le resultó fatal; ¡,us priiieipales compañeros, entre ellos Juan de la Cosa,
perecieron y su destrucciÓn habría sido completa si en el mornento crítico
)10 hubiera he('ho aparición Nicuesa. Al s~)r informado del desastre sufri.
do por sn vida. Nieuesa dijo que bajo tales circunstancias debían olvidar

sus diferencias y disputas y recürdar ;;olamente que eran caballeros y el'-
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pañoles. Ofreció a Ojeda ayudar a vengar la muerte de sus compañeros

,~ inmediatamente desembarcó 400 hombres. Las fuerzas combinadas de-
notaron decisivamente a los indios, se posesionaron de la población y la
redujeron a cenizas. Esta victoria les proporcionó vasto número de es-
,~iavos y tánto oro que la parte de cada uno fue de 7.000 casterIanos.

Después de este iiicidente, Ojeda y NIeuesa coiivinieron en separarse,
,'Jieuesa se dirigió hacia la costa de Venigua mientras Ojeda lo hb-:o para
el río Darién pero hahiendo perdido los servícios de Juan de la Cosa de
cuya experiencia principalmente dependia, no pudo llegar al río y esta-
hleció una población sobre el promontorio oriental del Golfo de Urabá o
Dariéii, llaniándola San Scbastián. Pronto descuhrió que los habitante:;
de la ri:gión perlimei:iari ii una raza de hárbaros salvajes y se dió cuenta
de que sus fuerzas eran inadecuadas para dominar a sef()S de tan feroz
disposición. Sin pérdida de tiempo, despachó a uno de sus ha reos a la
Española en husca de refuerzos. Escaseándole provisiones, se vió obliga-
do a hacer incursiones en la región para obtener alimentos. En i:sto fra-
case) y tuvo la mala fortuna de perder a muchos de sus hombres debido a
las heridas causadas por las flechas de los indios; cadFl herida resultó

siempre fatal,
El predicamento de los colonizadores fue real'mente terrible: morirían

de harnbr(: si permanei;an dentro de sus lrindwras o afrontaran muerte
sogura si se avenluraban a penetrar en el interior de la región. Empero.
mientras vivían cn i~sle estado de desesperación, la fortuna les sonrió una

vez más. lln día entró al puerlo un harco bajo el collaiido dc Talavera.
un pirala que huyendo de la justicia. había buscado refugio en ese lugar
hasta entoni:es di~eon(lcido para él. Ojeda estaba en un aprieto demasia-
do grande para ser minucioso en sus invesiigaciones sohre el earácter de
Talavera y rápidamente le compró su cargamento. Este alivio, aunque
útil y oportuno, fue de corta duración. Las provisiones fueron consumi-

das con rapidez y como ningún socorro llegaba de la Española. los co-
lonos quedaron sujetos, una vez más, a grandes eslri~eheces y privacio-
nes. Ojeda, al' fin, resolvió marchar a la Española para conseguir víverei

y dejando a Francisco Pizarro en el comando del grupo. embarcó en el
harco d~~ Talavera. El viaje fue hastante desafortunado, Ojeda no sola.

mente fue demasiado severo con la tripulación sino di:masÎaoo arroganlP

con Tala vera quien finalmente lo eiicadenó. Una violenta tempestad apa-

reció poco después y Talavera, sabiendo que Ojeda era Ull niarirH' hábil
y de experiencia. 1'0 puso i)n liJntad. Fue esencialmeiite por la habilidad

de Ojeda que salvaron sus vidas encallando al barco en la costa de Cuhr.
Aunque la diiltancia de allí a la Española era muy corta, 'falavora que te.
nía muy buenas razones para evitar esa isla. persuadió a Ojeda a que ""
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.;iventurara a Jamaica en una canoa. tenía que vencer Qorno cien leguas.
En ese sitio permaneció Talavera tanto tiempo que er Almirante, al saber
de su permanencia alli, lo aprehendió, juzgó y ejecutó por piratería. Oje-
da, después de breve permanencia en Jamaica, partió palia la Española en
donde supo que su socio Enciso había salido ya para San Sebastin. Con
su crédito perdido y maltrecha su salud, Ojeda no vivió por mucho tiem-
po y murió en la más absoluta pobreza.

Pocos días después de la partida de Ojeda hacia la Española, FrancÏs-

l') Pizarro se vió obligado a abandonar el lugar y huír con el resto de la
iiifortunada colonia hacia el sitio en el que hoy se levanta la ciudad de
Cartagena. Allí, afortunadamente, encontró los refutlfZos de Enciso que
acababan de llegar. Tomando a Pizarro y a 8U gente abordo, Enciso

prosiguió a San Sebastián. Cuando se acercaban a este lugar, una nueva
desgracia cayó sobre el grupo. Los barcos encallaron y 1'0s de abordo

difícilmente lograron salvar sus vidas. Los que desembarcaron encontra.
ron el fuerte reducido a cenizas por los indios; este fue reparado y las
provisiones en los barcos encallados fueron desembarcadas pero como los
constantes choques con los nativos impidieron a ros colorios abaslecer sui;
depói;itos con los productos de la región, pronto amenazó la earesiía; el
hambre forzó a los españoles a hacer irrupciones en el pais, para obtener ali.
mentos con tan frecuençÍa como la de los salvajes que los hacían retro(:eder
hasta la seguridad de !;US defensas. con grandes pérdidas. De esta ma-
nera, el número de los eolonos fue diminuyendo y todos .hubieran pereeido
eventualmente en esa situación desesperada 

si ele destino no lo hubiera

evitado el valor y la inteligencia de una persona extraordinaria que via-
jaba con ello;;; Vasco Núnez de Barboa.

Balboa era un caballero df:sceiidiente de buena familia, poseedor de
una educación liberal, uiia excdeiile persona y en la flor de su edad:

lendría entonces unos ~~5 anos. Estuvo en el viaje de descubrimiento

realizado por Rodrigo de ßastidas; luego se estableció en la Española

en donde consiguió un huen empleo, p(~ro por haber comdido algunoo

excesos estuvo a punto de Sl' arrestado, juzgado y condeiiado a iiiwrle.
Para escapar de afreiita y castigo, se escondió dentro de un barril a bordo
del barco de Enciso y allí perinanei:ó hasta que el barco estuvo a ci(~n
leguas r)c la Española. Eni:so, qut' había demostrado ser cneniigo de sa.
car delincuentes de la J sl-a, .amenazó a Balboa con ponerlo en tierra en la
primera isla deshabilada que encontrara y quizás habría i:uniplido su
amenaza si las persona;; principales que iban a bordo no hubieran inter-
cedido por Balboa.
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Observando el e¡;tadu de desesperaciÚn en qlW i'staba sumida la Com-
pa.ñía en San Sebastián, Balboa les explicó y los conveiieió di~ que la
situación no era tan i rremediable eomo se lo imagínaban. Ind icó que
cuando hizo el viaje con Bastidas, salieron hacia el otro lado del Golfo
encontrando allí una gran poblaeióii levantada sobre terreno H:rtil y go-
;,nndo de dima saludable. ESa pohlacióti estaba habitada por indios
,"\mantes de la guerra pero i¡ue no usakm flechas envenenadas. Aconsejó
qilf' s(: ref10taran y reparan los bareos eneaUados y que los colonos se
:rasladaran d esa región. Su consejo fUl~ escuchado y el resto de la co-
hniii fue lo suficientemente afortunada para llegar al río Dariéii en donde
se dÎl~ron euenta de lJue todo concordaba exactamente con lo que Balboa
les había descrito.

Los nativos, ante el arribo de tántos extraiijeros, tomarOn armas y
preCl:didos por su Cai:que esperaron la aproximación do los iiivasores.
J.uego d(~ i-mcomendarse a Dios, avanzarOn los españoles lístos al ataq ue;
li icieron retroceder a los indios y tomaron posesión del poblado que en-
contraron repldo de alimentos. No se durmieron los españoles sobre sus
L-iureles. FornlarOn pdotoll~s que marchaban hacia 10ß bosques adyaeeii,
tes 1'~lIconlrand() yillorríos cuyas casas estaban vaeÍas y desiertas.~iii
emhargo, Sl' apoderaron de buen número de objetos caseros que les fueron
posterionnenie úiihs y platos di' oro con Up valor de 100.000 pesos. En,
Óso, profundamente conltnto por esta inesperada buena fortuna, eiivió al
instaiite por aquellos q 1I~ habían quedado en San Sehastián. Más tarde,
i:oiivinielon en fundar una colonia que lIamaroii Sanla María la Antigua
del Dariéii; la primera parte del nombre en honor de uiia iglesia en Se-
vilJa y la segunda en honor del llOmbre iiidígi:na del río sobre el cual
fuc fuiidada.

La reputaciÓn de naIboa aumelitÓ 1:011 este éxito v (Ii:sde entonces
mereciÓ muy alta disiiiición. Viéndose respaldado por UlJa gran mayoría
y anheloso de veiigarse de las alldia;,as de EncÎso, secretallenli: conspiro
para arrehatarle el mando. A tiempo que esto !;e fraguaba, Eiiciso estimó
correcto prohibir todo comercio de oro COIl los indios bajo pena de muer-
te. Los colonos, erey.~iido que procedía en esa forma en su propio pro,
vecho, unánimemente se H'heJaron contra su autoridad alegando que sw

t.,omando era nulo porqiw la colonia estaba más allá de los límites del
gobíerno de Ojeda. Di, inmediato procedieron a esi:oger Al'ealdcs y Re-
gidores, eligiendo a Balhoa y a Samudio como Alcaldes y a Valdivía como
Hegidor. Pero algunos no estaban con esta forma de gobernar y la co-
lonia £e dividíó en grupos. El primero alegó que no era propio vivir sin
Comandante eii Jefe y que Enciso (k:bía voIve( a su cargo hasta que el
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Hcy nombrara a olro Gobernador; el segundo sostenía que debían some-

ten,e a Nicuesa porque fa colonia esta ha dentro de su concesiÓn y el ter-
cer grupo, partidario de Balboa, insistía en la continuación de la presente
forma de gobierno y que si la mayoría estaba en favor de un solo Co-

irandante, Ballioa debía ser investido de ese cargo.

En medio de i~slas disputas, llegó Rodrigo Henríquei y Cohneiiares
('on dos barcos con 70 hombres, provisiones y municiones de guerra. Ha-
h¡a enconlrado fuertes ventarrones que le obligaron refugiarse en el puer-

lo de Santa Maria en donde sufriÚ la p(~rdida de 47 hombrcs cuando fue
~'Ilpr('ndido por un grupo de indios, Con el' resto salió piira el Golfo de
Iirabá COIl el fin de índagar sobre el parailero de Nicuesa. Encontrado
dt,sierto el sector oriental de la bahía, Colmenares llegó a la i:one!usión
de que los colonos habían muerto o s(' habían trasladado a otro sitío.
Sin i~mbargo, disparó algunos cañonazos, humaredas en el dí.a y fuego
1'1' la noche, ordenó a sus seguiidos para atraer la atención de los españo-
ks si era que atÍn pt~rniaiieeian en las vecindades. Los habitantes de

-'anta Maria la Antigua del Darién al oír los disparos de los cañones cuyo
estampido repercutió por toda la bahía, hicieron señales en respuesta y

as! pudo llegar hasta di u"' cumo a mediados de noviel1lhre de 1510.
Colmenares. por la dislribiwióii 'iW' hizo de sus provisionos entre los ('0-
lunos se ganó la huena volunlad dI' la mayoría de aquellos que se habíaii

opuesto a llamar a Nicuesa para que asumiera el rnando de la colonia.
y ('onvinieroii en el envio dc uiia comisión para que regresara.

Despui'" de "i'JararSi' de Ojeda a quien había ayudado tan geiiero.
!'anien li, T\ ir:uesa ('ull frontÚ tanlas dificultades en el mar COIlO () j i,da las
hahia eiicoiitrai!o en tipITa. l'n Iniracân separó a las unidades de su es-
r'uadrÓn. Su Teiii.~nte Lúpcz dc Olano, a hordo de uno di~ los mayores
hurcos buscó refu¡!io en el rio Chngres dejando a sus compaiieros ('ncar.
~ados de su propia def.'nsa. Después de varias aventuras desafortunadas.

(¡Iano lle¡di a V i'ragua. sitio esco¡tido rara el rendes-vous. All s~~ dedicó
,1 la lall~a de persuadir a los habitantes para que abandonara d plan
Ilrigiiial de fundar alli \lila colonia por ser impracticable y salir hacia la
I';spañola alegando que Nicuesa, con toda seguridad, había perocido en
11: t(~irpeslad. Mieiitras se lc daha vueltas a este proyecto, llegó un bote
del barco de Nicu.~sa con cuatro hombres que in£orniaro~i que su jefe
liabia quedado al garde cerca di: una costa desconocida y que d(~spu('s

de cubrir una ciiorme distancia por tierra con increíblits penalidades,

estaha ya iiuy C('i-ea. Al eseudiar tan triste relato, Olano cnvlO iinw-
diatamente provisiolH$ y refrescos los cual'es llegaron tan oportunamenìe

ro.llO IHra impedir que Nj('iiesa y su g-rupo perecieran de hambre. Sin
('rnbargo, esto mi suavizó en lo niâs mínimo el resentimieiito de Nicuesa
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contra alano a quien habría ahorcado por desertarlc si no hubira temido
irritar con ello a sus hombres. Empeñado en establecer una colonia sobn~
el rio Belén, se vió tan apremiado por la falta de víveres que dojó allí

una parte de sus hombres y con el resto se dirigió a Portobelo. Encon-

trando oposición de los indios cuando trató desembarcar, 8Íg-uió unas

cuantas loguas hacia el este rumbo al puerto que Colón había llamado
Puerto de Bastimentos. Al eiitrar exdamó; "Detengámonos aquí en el
nombre de Dios!"

Como de costumbre, pronto mermó la exÎstclieIa do provisionos de
Li colonia y se despachó un barco a la Española para :solicitar ayuda a
don niego Colón, Gobernador dii la Isla. No bien hahía salidu este
barco def puerto cuando- d que eondueÍtt a Colmenares desde la colonia
del Darién apareció en la bahía. Colmenares y sUs hombres quedaron

horrorizados al ver la miserable condición de Nicuesa y los suyos.

Flacos, euhiertos de harapos y descalzos despertaron profunda compasión
quP se hi:io más sensible al escuchar 1013 relatos de las increíbl'e dificul-
tades que habían sufrido y pena por la pérdida de sus numerosos com-

pañeros.
Colmenares hizo todo lo que estuvo en su poder para consolar a

i\ieuesa, diciéndole que los colonos del Darién fa invitaban a asumir el
gobierno allí y que la colonia estaba situada en buen lugar con abundan-
cia fle provisiones y oro. Nieuesa recobró su espíritu al mismo tiempo
que acabó con su reputación. Olvidándose de la miserable condición de
la que apenas se recobraba y sin considerar que los habitantes del Darién

se habían sometido voluntariamente a su autoridad declaró públicamente

riue les quitaría todo el oro que poseíaii y que hasta los castig-aría por

Ins abusos cometidos en su Provincia. Esta intimidación lleg-ó pronto al
conocimiento de los darienitas y, al final, probó ser su ruina. Deseando
recoiiocer algunas de las islas que están en el camino a Daríén envió una
carabela de vanguardia. La tripulación de ésta propagó la amenaza que
había bedlO y levantó el ánimo de los colonos contra éL. De la isla des-
pachó otro barco al mando de Juan de Caicedo para que informara a los
'_'01 011 os de su prÓximo arribo. Siendo Caicedo uno de sus secretos ene-
migos, exasperó e indignó más a los hombres contra él hasta el punto
i¡ 111' resolvieron no admitido. Esta resolución fue estimulada por Balboa
quien secretamente había aconsejado a los elementos príncipales de la co-
lonia excIuír a Nicuesa, aunque públicamente declaraba que estaba a
favor de su reeibimiento y hasta obtuvo, para demostrar esta aditud,

certificado ùe un N otario.
Después de ocho días de observación entre esas islas Nicuesa salió
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para el Daríén. A su arribo_ encontró a muchos de sus i:oinpatriotas
ei;perándolo en el desembari:adero y para su gran sorpresa, uno de ellos

le pidió en nombre de todos los presentes que regresara a su propio .go-
bierno de Nombre de Dios. Sin embargo, Nicuesa no fue tan fácilmente
intimidado y a pesar de la advertencia, desembarcó al día siguiimle. El

pueblo hizo esfuerzos por apresado pero él burló sus intentos. Balboa

intervino evitando que los colonos exterminaran a Nicuesa y hasta los
persuadiCJ a que le escucharan. Nieuesa rogó que 10 admitieran, que lo

ieeibieran como compañero ya que no lo recibían como Gobernador.

,\ esta insinuación se negaron. Nicuesa les imploró que lo tomaran pri-
i"ionero ya que prefería morir en la cárcel antes que morir lentamente de
hambre en Nombre de Dios. A pesar de sus súplicas y ruegos, lo obli-
garon a embarcarse en una vieja barca carcomida como con 17 de sus
hombres rumbo a Nombre de Dios y con la advertencia de que seria huno

ilido si permanecía en Darién. No teniendo otra allernativa, Nicuesa le-
vantó velas y nunca más se supo de éL.
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Envío de un Comisionado a España_Balboa hace excursiones al
interior.-Recibe not.cias acerCa del Mar del Sur.-Descubre el Océano
PacÍfico.-PrImeros informes .acerca del perÚ.-Regreso de Balboa a
Santa María.-Pedro Arias Dávila nombrado Gobernador del Darién~
Disen¡;ión entre él y Balboa.~.VIoientos procedes contra Balboa.-(1511-
1517) _

,* ,* *

Balhoa y sus hoinbws, eompktarnente conscienles de su injusta con-
ducta hacia Nieuesa v en la seguridad de que tarde o temprano recibirían
merEeida sanción, i~staban tan desesiwradaniente ansiosos por presentar un

¡nEorme favorahli~ de sus aetos al Rey y de obtener la confirllacÏóli de

la Corona de la elección de Halboa al comando supremo, que enviaron a
un Comisionado a España que informara a la Corte sobre sus transac-
dones y obtuviera una Comisión Real que in vistiera a Balboa con el tí-
Lujo legal de su cargo.

Balboa, seguro también de que no podía esperar apoyo de parte de
los Ministros de Fernando con quien no tenía relaciones o éxito con las
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neg:ociacionelS en uiia Cork pala la cual era un extraño, eiivió muchos

y valiosos obsCiiuios a personas iiifluytlltes, esforzándose por merecer I'a
dignidad real a 'I'ie aspiraba, rcali¡oando algún señalado servieio que le
asegurara la proferem:ia ('ontra cualquier competidor. Aieiiaeeado por

esta idea, hizo frecuentes incursioiies en los territorios adyacentes, sometió
a numerosos Caciques y recogió coiisiderable cantidad de oro. En una
dI: i~sas excursiones los españoles disputaron con tal avidez l'a repartición
de una huena cantidad de oro que estuvieron a punto de acudir a la vio-
lencia unos contra otros. Un joven Cacique que estaba presente, asom~

brado por el valor que le daban a una i:osa cuya importancia liO discernía,
('(:hó a tierra el oro (h~ la balanza y volviéndose a los espaiïoles les dijo:
"1-'01' qué peleaís por una hagalela '? Si estáis tan apasionadamenle ena-
!Horados del oro como para abandonar vuestro país para venir, por su
valor. a perturhar la tranquilidad de pueblos distantes, os eondUl:iré a una

iegión en donde el metaL que pan~ce ser el único objetIr'o de vuestra
admiración e interés, es tan \:ornún que d más insigiiificante utensilio
es hecho de (~l".

Absortos por k que habían escuchado le preguntaron i:on avidez
sobre la rlireeción haeia ('se fd'iz país y sobre cómo podría llegar a cl.
El Cacique les informó que a una. distancia de seis soles, es decir, seis
días de viaje hacia d' Oeste, descubrirían otro Océano cerca del cual estaba
situado un reino opuJellto pero agregó que si intentaban atacar a ese estado
poderoso, debíaii i'eunir fuer¡oas muy superiores en número y poderio a
las que entonces llmían.

Esta fue la primera información que los españoles tuv~eron del gran

Mar riel Sur y del opulenlo Perú. Balboa tenía ahora objetivos que se

acomodaban a su ambiciÓn y pl espíritu emprendedor de su genio. De
inmediato llegÓ a la coiiclusiÓn de que d Océano que le había mencioiiado
el Caeique da aquel que Colón había huscado sin éxito en la esperanza
de abrir una l'omunicación más directa con las Indias Orientales y pre-
sumiÓ que el rico territorio aludido debía ser part de esa vasta y i'ica
región de la tierra. Exaltado con la idea de llevar a cabo lo que tan

grande hombre había tratado en vano y ansioso por llevar a la realidad
un d(~scubrimiimto (IUl~, pensó, fuera al mismo tíempo aceplable para su
Hey que heneficioso para ,;u país natal, vivió presa de la impacIeneia has-
ta que pudo iniciar la empresa ante 1'a cual los hechos anteriores pare-
cieron insignificantes. Pero para asegurar el éxito, necesitaba haeer pre-

vios arreglos y preparativos. Comenzó por ganarse fa simwatia y huena
voluntad de los veciiios Caciques; envió a algunos de sus oficiales a La
Española con grandes eantidades de oro para probar sus éixItos alcanza-
dos y la hueiia de sus futuras aventuras. Por la apropiada distrihución
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dE' todo eso, Balboa logró d: favor del Gobernador y atrajo voluntarios
a su servicio. Se le unió considerable cantidad de refuerzos. en esa Isla;

se consideró entonces en condiciones para intentar d descuhrimiento a

pesar di' que hasta ese instante solo contaba su expediciÚn con 190 hom-
bres pero intrépidos veteranos acostumbrados al clima de América tro-
pical y dispuestos a seguirlo a través de todos los Pelib'Tos. Mil indios

le ayudaron a llevar sus provisiones y para completar su material hélico
llevó gran cantidad de perros feroees, no menos formidahles y destructo
res qUH sus dE'snudos y astutos enemigos.

naiboa inició esta expedicióii el prÍmero de septiembre de 1fi1:;
siguió por mar y siii dificultad alguiia hacia los territorios del Cacique
Careta cuya amistad sc había granjeado pero no hien había eonwnzado a

avanzar por el intt,rior del país cuando se viÚ retrasado por toda dasH dE'
lJbstáculos qUt: razoiiahlemeiite esperaba debido a ta Ilaturaleza del rerre-

\10 y a In disposición de los llatIvos. Así que avanzaba, los Cacique"

huyeron a las montañas con toda su gente, llevándose o destruyendo iuOu
aquello qui, podía proporcionar alimentos ¡1 las tropas de Balboa. Otros
agruparon a sus súhditos para opoiierse a su avance. Balboa se dió
cuenla rápidaineiiie de cuán ardua y difícil era la tarea de conducir a
ese grupo de hombres a través de territorios hostiles, a través de panta-
iios, rios y bosques jamás hollados por otros hombres que los indios.
Pero eompartienrlo cada dificultad eon el soldado más insignificante, apa-
iedeiido al frenk para desafiar cualquier peligro y prometiendo solem,

ilemente a sus tropas que compartirían el goce de todos los honores y ri.
quezas, los animó en forma tal que le siguieron sin murmurar.

Cuando los expedieionarios habían avanzado gran trei:hn en las mon-
tauas apareció, eii un paso angosto, un poderoso Cacique aC(Hnpañado de
sus guerreros listos a impedir su avance. Pero esos homhres que habian
vencido tántos obstáculos despreciaron la oposieIón de tales enemigos.

Los atacaron tan salvajameiite iiue los dispersaroii fácilmente, exterminán-
d(Jlos en su mayoría. Luego, prosiguieron su marcha. Aunque sus guías
hahian informado que el ancho del istmo solo signifieaba un viaje de seis
días (seis lunas), ya llevaban 26 for..ando su marcha a través de florestas
y montañas. Muchos de ellos murieron bajo el peso de la continua fatiga
y bajo el clima sofocante; otros fueron víi:timas de la diSt'llterÍa y otras
enfermedades frecuentes en el país y los más esperabaii ansiosos el final
de la jornada preñada di' pmialidadi~s y sufrimientos. Al fiii, el 2fi de
septiembre del fi13, los indios aseguraron a los españoles que desde la
cima de la próxima montaña podran ver el Océano que era 

el objetivo

primordial de SliS empeños. Cuando con infinitos trahajors esealaron una
parte de ese lerreno empinado, Balhoa ordenó hacer alto a sus hombres
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~" avan:ió solo hacia la cumbre a fin de ser d primero en gozar del es-
peetáeulo .iue por tanto tiempo hahía anhelado contemplar.

Tan pronto ""11" conlemplÚ al Mar del Sur extendiendo sus intermi-
!,ubles y traquilas a~uas bajo ¡. se arrodilló y levantando SllS manos al

Cielo diÓ gracias a Dios p"r U.'varlo a un descubrimiento tan beneficioso

para su país "OIlO honroso para ¡;i. ~us hombres, observando sus trans-
portes (Ji jÚbilo, ('onieron hacia d para unirse a su asombro, admira-
('ÎÓIl y gratiturl. Minutos despuös, descendieron a la costa. Balboa avan"
zÚ por el iiar ha:sla que :sus aguas cubrieron la mitad de sus piernas y con
s¡¡ espada y e!'cud" tomó posesión del Mar en nombre del Rt~y su sobe-
raiio y juró ddenderlos con esas mismas armas de sus enemigos.

Ese punto d.' la eosta de! ¡!ran Pacifico o Mar del Sur que Balboa
fue el priniero en .jpseuhrir, eslú en la bahía de Panamá y aún retiene el
lIombre de San Miguel que el Descuhridor le dió por haber deseinhareado

¡¡lli el 29 de septipmhre, dia de la festividad de San MigueL. De los nu-
nwrosos Jefes qUI' gobernaban el distrito adyacente, Balboa logró, a la

fuerza, provisiones y oro mientras que otros le enviaron esos artículos

voluntariamente. A esos obsex¡uios aceptables, los Caciques agmgaron una
consirlerable cantidad r1e perlas y Balhoa supo, con satisfa.:ción, que ellas
ahundaban en el mar reeién descuLierto.

J unto con la adquisición de estas riquezas que sirvieron para animar
y apaciguar a sus hombres, BalLoa recibió informaciones que confinna-
ron sus genuinas e:speram:as de futuros beneficios más extensos para la

i,xpedii:ión. Los .,osteños concordaron al declarar que existía un opu.
lento y poderoso n:ino situado a considerable distancia hacia e! sureste
cuy..'s hahitantps tenían animales domesticados para transportar sus cargas.

A fin de dar alguna idea precisa de esos animales, los indios r1ibu-
jaroii en la arena las figuras de la llama. encontrada más tarde en los
dominios de los ¡ ncas. Como la llama es muy parecida al camello, bestia
de carga considerada como peculiar del Oriente y teniendo en cuenta el
descubrimiento de las perlas y las iiotorias particularidades de la región
los españoles confirrnaron su hipótesis respecto a la vecindad del Nuevo
Mundo a las Indias Orientales.

Aunque las noticias recihidas por Balboa y hasta sus propias esperan-
:,as y i~onjeturas le tornaron extremadamente impaciente por v~sitar ese país
desconocido. su prudencia le abstuvo de intentar invadirIo clln un puñado
i-e hombres exhaustos por el cansancio y debiltados por las enfermedades.

Fue por esto que resolvió llevar a sus hombres a Santa Marfa y reO'resar1: ,i'n la próxima estación con fuerirs adecuadas.
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(:011 el propósito de adquirir mayor conocimiento del Islmo, Balboa
i egresÓ por una ruta diferente que encontró no menos peligrosa y difícil
que la que habia tomado anteriormente. Pero para sus hombres, estimu-

lados por d i:xito y animados por la esperanza, nada era insuperable.

Balhoa n:gresó, pues, a Santa María de la que había estado ausente eua.
lro meses, con más gloria y más tesoros que los 'iue 105 espaiíoles habían

poiEdo adquírir en cualquier expedieiÚn anterior en el Nuevo Mundo.
Ninguno de los oficiales de Balhoa se distinguió más en esta ocasión que
Francisco Pízarro iii ayudó COIl más co-raje y entusiasmo que Ói en el
(stablecimieiilo di~ comunieaciones con aquellos países en los que estaba
rkstinado a desempeñar el más brillante papeL.

El primer cuidado de Halhoa fué informar de su importante descu-

I,rimienln al gobierno de España y pedir refuerzos de mil hombres para
intentar la conquista de aquel país del que tt:nía tan halagadoras notieias.
la pri iii:ra re/aeión del descubrimiento del Nuevo Mundo escasamente
causó mayor regocijo que las inesperadas noticias de que al fin se había
nicoiilrado un paso al gran Oceano del Sur. La comunicación eon las

Illdias Orientales por una ruta hacia d Oeslt' de la línea de demarcación
lrazada por el Papa, l);reeÍa ahora eii:rta. La riqueza que fluía a Por.
i ugal d¡,,;(J¡ sn~ colonias y (:onquistas en aquella región t1xcitaron la en.
yidia v provoi:aron la eniulaeióii por estos estados. El Rey Fernando
c~peraba ahora participar en ese lur:rativo n~)gocio y en su aiisiedad por
lOf!arln, estaba dispuesto a realizar cualquier esfuerzo más allá del re.
querido pUI- naiboa. Pero hasta en este empeño, su poJítiea ilti celos así
r'inio la falal antipalía .-e Fonseca, entonces Obispo de ßurgos hacia cada
linnibn' de niérÎlo:; que se disiinguía en el N\wvo Mundo, fuen;ii eonspí.
cuos.

:\0 obslt'.llt(~ los n~cientes servicios de Balhoa que 10 señaltiban como
la persona más capacitada para terminar la grandiosa empresa que había

comei.zado fue taii poco geiieroso qiW hizo caso omiso de eslo y nombró
a Pedro Arias DÚvila, Cobernador del Darién. Le diÚ el comando de

11uinee barcos b\ltlIo," v (le doi'e niil soldados. 
Estos fueron equipados a

expensas del público y con una liheralidad 'lue jamás FernalHlo había mos-
trado en niiigún previo ~nvio militar destinado al \Uf'VO Mundo; lanto fue el
entusiasmo de lo:; españoles al saber quc un líikr estaba listo a llevarlos a
un país que, según la fama, SÚIO teníaii que tirar sus rcdi~s al agua y sacar
oro, qU(: 1,500 hombres se inscribieron en .,u flotii y Sil nÚmero hahrÍa
sido mayor si las inscripciones no hubieran sido restringidas.

Inmediatamente después de su arribo al Golfo del Darién, Pedro

Arias Dávila emiÚ a Ull grupo de sus principales oficiales a tierra para
que iiiformaran a Balboa de su arribo con la comisiÓn del Rey, como

se jucroii... No supo cÚnio l'ol",baii cuando les decían: "Ese aguacate
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Cobeniador de la colonia. Para su asombro, los comisionados eiicontra-
ron a Balhoa, de cuyos hechos habían oído hablar tánto y de cuya opu-

lencia se habían formado tan alta idea, vistiendo chaqueta de lona y cal-
nndo tOH(:as sandalias de cáñamo usadas solo por los más miserables
campesinos y ocupado, junto con algunos indios, en ente€har su propio
hohío. Hasta en esa fecha. que laii mal (:orrespoiidía a las espeetativas )
dps(~oS de sus inesperados huéspede~, Balboa los recibió con dignidad. La

fama de sus hechos había arrastrado a tántos aventureros de las islas, que
hahía logrado reunir 450 hombres. A la cabeza de tales vderanos, nal.
boa pudo ser inmejorable rival para las fuerzas que había traído Pedro

Arias Dávila. Aunque sus t ropas protestaron airadamente porque les
Lahían reemplazado a su Comandante y porque extraños c(lsecharían aho-
~(1 liis frutos de sus penalidades y sai:rificios, Balboa se sQmetió con im-
plícita obediencia a la voluntad d(' su Soberano y recibió a Pedro Arias
Dávila coil iodo la deferencia \ hoiiores que demaiiòarnii su rango \
posición.

A Ilt~sar de esta moòaaciÚIi a la que Arias DáviIa debió la padfka
posesión de su gobierno_ ordenli uiia investigación judicial de la eondueta
de Balboa hada Enciso y Nicuesa y fe impuso fuerte multa por las irregu.
Iaridades por las que se le había declarado culpable. Balboa sufrió re-
signadameiite la vergÜenza de ser ¡,ometido a juicio y castigo 1m un lugar

donde había ocupado la primera posición. Pedrarias Dávila no pudo

(JcuItar sus celos por los méritos de Balboa y fue por eso quc el resenti.
miento del uno y la envidia del otro dieron lugar al florecer de disen-
siones extremadamente perjudiciales para la colonia. Dávila habia llegado

(:n julio, época la más desafortunada del año ..-mediados de la estación
lluviosa-. cuando las nubes dejan caer lluvias torrenciales desconocidas

en los climas más templados. La vila de Santa María estaba situada sohre
una llanura rica, rQ(leada de pantanos y bosques. La constiLueIón físIea

de los europeos no podía resistir la desastrosa influencia de tal localidad
(~n un clima tan naturalmente nocivo y en una estación particularmente

insalubre. Una lf'rible y mortal epidemia exterminó a muchos de los

:-oldados de Arias Dávila y uiia extrema carestía de alimentos hizo más
sensible el desastre toda vez que se hizo imposile encontrar remedios
apropiados para los enfermos y el necesario sustento para los sanos. En
treinta días pcrecieron más de 600 hombres. La tristeza y la desespera.
Óón se extendieron por la colonia. Muchos elementos principales soli.
citaron su licenciamiento y se contentaron con renunciar a sus esperanzas

de riquezas a £in de escapar de esa región perniciosa. Buscándoles em-
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pìeo, Arias Dávila lrató de conseguir que sus hombres no comentaran más
la situaciÓn que confrontaban. Con esto en mente, envió varios destaca-
mentos al iiiterior del país para que exig-ieran oro a los nativos y loca-
jizaran las minas quo producían ese precioso metal. Esos aventureros,

más atentos a las ganancias dd momento que a su futuro bienestar, sa-
quearon sin restrieei(Hl a los lugares por donde pasaban; sin tener en
cuenta lis alianzas que Balboa había logrado con los Caciques de la re-
gión, los despojaron (k todo los artículos de valor que poseían y los tra-
.(aron, así como a sus súbditos, con insoleiwia y crueldad.

Balboa, que v iÚ con preocupacióii estos actos de tan mala calaña,

demoró la ejecución ik Sil plan favorito y eliviÚ violentas protestas a Es-
paña contra el imprudente g:ohicrno de Arias Dávila que había arruinado
a una colonia floreeienli~ y feliz. Por otra parte, Dávila acusó a Balboa
de haber eng;,iñado al Hey exagerando sus propias proezas, así i:omo de
falsas representaciones de la opulencia y valor de la región.

Fernando, a la larga, se dió cuenta de su imprudencia al reemplazar

al funcionario más activo y de oxpericncia que tenía en el Nuevo Mundo
y eii vía ilr compensaciÓn para Balboa lo nombró Adelantado o Teniente
Cobernador de los países sobre el Mar del Sur con autoridad y extensos

privili~gios. Al mismo tiempo, ordenó a Dávila apoyar a Balboa en todas
sus operaciones y a consultar con él cualquier medida que él mismo qui-
siera adoptar. Pero la realización de tan súbita transición de la invete-

rada enemistad a la perfecta confianza, excedía al poder de Fernando.

Dávila continuÚ tratando a su rival con malignidad y la fortuna del Des-

cuhridor del Mar del Sur, exhausta por el pago de la multa impuesta y

,otras exacciones, le impidió hacer los debidos preparativos para tomar po-
sesión de su Iluevo gobierno. Al £in, mediante la intervención y exhor.

taeÍolies de Juaii do Quevedo, Obispo del Darién, ambos se reconcilaron
y para haei~r más firme esto, Dávila convino en dar su hija en matrimonio
a Balboa. El primer efecto de este acuerdo fue el de permitir a Balboa
realizar hreves pero numerosas incursiones al interior del país. Estas

fueron llevadas a cabo con tal prudencia que fortalecieron la reputación
de Balboa. Muchos aventureros acudieron a él y con la ayuda y apro-
haciónde su suegro, comenzó los preparativos para su expedición por el
Mar del Sur. Para realizarla, era preciso y necesario construÍr barcos
capaces de llevar a sus tropas a las provincias que se proponía invadir.
Vencido que hubo muchos obstáculos y sufrido incontables penalidades,
ßalboa terminó la construcción de cuatro pequeñas bergantines. En ellos,
con 300 hombres escogidos -fuerza muy superior a la que más tarde He-
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vara Pizarro a la misma expedición- estuvo listo para hacer velas al P~rú
cuando reeibiÚ un inesperado mensaje de Dávila. Como su reconciliación
iiunca fue sincera, los éxitos de su yerno habían revivido su vieja enemis-
lad y aumentado su rencor. IJávila temía el encumbramiento del hombre

'1 quien hahía herido tan profundamente. Sospechaba que sus triunfos lo
Clivalentonaran hasla el punto de huscar la independencia de su j urisdie-
1'¡Ún y tan violentamente operaron en él las bajas pasiones, el odio, el
temor y los celos que a fin lit satisfacer su espíritu dc venganza no tuvo
('si:úpulo alguno ('n acabar ('on tina empresa de tan gran importancia.
(:01\ falsos pretextos pidió a Balbca suspender su viaje y reportarse a Aela

fortaleza recIentlJIiente conslru id¡l sobre las costas del Atlántieo- a fin
de celehrar una entrevista con ¡;1. Balboa obedeció inmediatamente al

:tamado pero tan prüiilo como elitrÓ al fortín fue arrestado por orden de
Pedru Arias J)áv ila. ~e le a('tlsú de deslealtad al Rey y del plan de re-
Lelane ('ontra el Gohernador. Fue juzgado y sentenciado a muerte y
aunque los jue('es que le sentenciaron secundados por todos los haliÍlantes
de la colonia inkn:edieroii vigorosamente por su perdón, Arias Dávila se
mantuvo inexorable y los españoles preseneiaron. con asombro y dolor, la
i.jeeuciúii pública de un hombre a quiel1 ellos consideraban como el más
capaz de los que habían tenido coinaiid, /'n América y como el qlH: ideó
y realizÓ proezas inigualables. Cuatro di. Siis amigos conipartieron la mis-
ma suerte mientras que Pedro Dávila. a pesar de 1'a violencia e injus:.icia
de sus actos, no solo fue exonerado di: toda culpa por el Obispo Fonseea,

de Burgos, puntl', con otros corli~aii(l:, ~ino fJUI' se le dejÓ en d poder.
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Dominadas las diferentes tribus nativas_ Fundación de la ciudad
de Natá.-ReconstruceIón de Nombre de Dio8.-Rápida despoblación del
Istmo.-EstableeImiento de una colonia en Panamá_Su florecimiento.
Pizarro, Almagro y Luque sc combinan para la conquista del Perú.-Su
éxÏito.-Efectos producidos por éL.-Los Galeones españoles_La Feria
anual de Portobelo.-Estado florenciente del Istmo.-(l517 -1550).

* * *

La desfavorable impresión producida en España por los resultados fa-
lales de la primera armada y el desengaño sufrido por muchos de los que
siguieron su curso fueron más que compensados por los frecuentes in-
formes de las cantidades de oro y perlas lo.gradas y que excedieron en

mucho a las hasta entonces obtenidas en las Indias Occidentales. Expe-
.lidones Iras expediciones llegaron a Castila del Oro y aunque el clima
,:ausó terribles bajas entre los recién llegados y la inusitada fatiga pu-
sieron a más de un valiente aventurero al borde de la tumba, el Gober-
nador Pedrarias Dávila, en su propósito de explorar y someter al país,

nunca necesitó lideres ni hombres para que le siguieran. Grupos disper.
so~ infestaron todo el Istmo desde el' Darién hasta Veragua despojando
del oro y otros artículos valiosos a los indios y sometiendo a sus caciques,

PAG1NA 28 LOTERIA



BERTHOLD SEEMANN

(sposa". hijo,. ~ súbditos a la psdavÍlud. Muchas de las ,tribus se some-
ti(~ron en s¡I(~ncio al yugo de hombres a quienes no podían resistir; otros
tomaron las armas ~ con heroísmo digno de mejor suerte, no solo logran,n
,ldene, el a\am:e de los invasores sino que preservaron su propia iiid\~pen-
.Inicia. Loto Caciqu(:s Tontanqup, Chame, Cheni, Escoliria, lenonomi:, 1'a-

i ¡s, I'a iita ~ otros que pudieron presentar resistencia efectiva si hubieran
actuado de acuerdo, fu(~ron conquisiados sin dificultad en sus esfuerzo,.
aisladof' ~ tuviuoii que comprar su libertad con fuerte cantidad de uq Ilpl
metal que era el único objetivo de las ambiciones españolas. Entre los

l'ciiinsularcs que se distinguieron l:n la guerra de guerrilas figuraron Tello
de Cuzmán. Diego de Alb~es_ FralieÎsco 1'izarro y Gaspar de Espiiiosa.
Etote (illimo, un abogado, si' hizo partieularmerite prominente y a a se
debe el deseubrimiento de la mayor parte de la costa meridional del Istmo.
En 1517 sometió al opulento Cacique Natá; destruyó su vma y fundó t:ii
,;u lugar a la ciudad de Natá, la primera colonia sobre la costa del Pw ¡-

nco yla única de las colonias que ha sohrevivido a las vicisitudes de ','
fortuna, Pero aunque el mismo CaeIque Natá quedó impotente, los culü.
nizado'!:s tuvieron que librar colistanÌl guerra de guerrilas COii d Cacique
Urracá y pasaron mucho!' años antes de que pudiera establecerse verdade-
ra tniriquilidad mi esa región del país.

Mientras los sectores meridionales eran gradualmente someiidos poco
progreso se había logrado en ta tosta septentrional de Veragua que aún
permanecía eii manos de los indios. En 1518 se hizo un nuevo intento

por coloiiiilarla dc parte de Diego de Albites pero tal como el de Cotón
~- Nicuesa. resultÓ inútiL. Albites y sus hombres fueron obligados a salir
y al llegar a J'ombre de Dios comenzaron a recontruír la poblaeión de la
cual solo quedaban las tumbas de los hombres de Nicuesa.

Aunque todas estas expediciones tendían a familarizar a los españo-
les eoii ,,1 país, Pilas fueron de lo más fatales para los riativos. Los últi.
mos r1isniinuyeron en número eon rapídez asombrosa y su exiinción habría
sido completa si no hubiera sido por los esfuerzos de 1'08 hombres encar-

gados d" la conversión de la raza infeliz tan tempranamente expuesta a

hs ínj listos procederes de los españoles. Ellos defendieron la libertad de
los indios con perseverancia y celo que les ha merecido recordación y mé-
ritos ~ aunque no lograron 1'a completa emancipación de 108 nativos y la

abolición total de los "repartimientos", sus esfuerzos no fueron totalmente

perdídos. Muchos de los más brutales abusos fueron reprimidos y se nevó
a cabo una estricta investigación de la conducta de 108 Gdhernadores de

Indias. Se enviaron frailes a América para inspecionar Y' controlar los
gobiernos coloniales. El Darién era demasiado importante para ser me-
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1lospreciarln y muehmi venerahll~s sacerdotes llegaron a Santa María. Pero
l,'edrarias Dávila no era un hombre que iba a ser controlado. y restringido
por nadie. Estaba tan disgustado por la llegada de los frailes que resol-
\ió escapar a su autoridad fundando una colonia sobre la eosta delPa-

cífco. El lugar que escogiÓ fue Panamá insignificante villa india, qw:
derivó su nomhre de la gran cantidad de pescados que allí se ohtmiia. El
lugar parecía estar excesivamente bien adaptado para sus propÓsitos. Ro-

deado por llanuras cubiertas de hierba, gozaba de un clima mucho más
saludable que el de Santa Maria y tenia, además, la ventaja de estar situado
.:n el punto más angosto del Istmo y sobre las orilas de una eómoda ba.
hia. Ningún punto podía ser más ventajoso para proseguir los descubri-
mientos en el Mar del Sur o para ofrecer mayores facildades al eomereio

y la agricultura. Empero, todas estas ventajas evidentes no pudieron, al

principio, inducir a los españoles a establecerse allí. Muy a menudo ha-
bían experimentado las inconvenieneÏas y calamidades que azotaban a toda

nueva eolonia y Arias Dávila tuvo grandes dificultades para persuadir a
unos pocos a satisfacer sus deseus. Al fin tuvo éxito y las primeras casas
fueron construidas en 1518. Su próximo paso fue el de distribuir las vi-
llas indias de la veeÏndad entre ros los nuevos colonos y el de escribir a

España pidiendo autorización para trasladar la colonia de Santa María a
Panamá. Er permiso le fue concedido con rapidez asombrosa y Pana.
má, aumentaiido l"n poblaciÓn y riqueza por el iii£lujo así alcanzado.
obtuvo a principios de 1521 el título de Ciudad, su escudo de armas y
extensos privilegios, a saber: disminución de impuest08, el pago de los
gastos de hospitales por el Tesoro Real y la ayuda del gobierno a cual.
quier expedicióii que se formara para realizar descubrimientos en el Mar
del Sur. Se introdujeron muchas otras mejoras. Se dió pasaje gratis a
todos los que iiimigraban con sus familias; se dictaron órdenes para la

acuñaeÏón de monedas de plata y cobre más fácilmente manejahles parad
torpe cambio de piezas de oro que hasta entonces se estaba usando en lu-
gar de dinero; se nombraron muchos funcionarios para ocupar cargos
eclesiásticos y políticos; fue prohibida la importación de negros hacia la
(;ar existía gran aversión y se dictaron órdenes para la compra de un
reloj y un órgano para la CatedraL.

Bajo estas favorables circunstancias, Panamá pronto /l convirtió en
una ciudad floreciente, la región fue centro de industrias; pueblos y vilas
surgían por doquiera yi las . operaciones mineras y agrícolas alcanaron
extensión considerable; se construyó un camino para unir a" Nombre de
Dios con Panamá y el Istmo, avanzando rápidamente por esta serie de
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iit'Jora~. parecía destinado a convertirse en la más importante de las co-
¡onia" espariolas "i no hubiese ocurrido un aconteimiento que cambiÓ
:olalmeiiti' d aspecto del panorama.

De,;de que Vusco 1\ úñez de Balboa recibió noticias de que uiia gran

iiación l'i4alia "ituada hacia el sur posi~yendo metales preciosos on abun-
Ituiicia \ eslaiido muy avanzada en las artes de la civilización, varias ex-
podioioJles arniadas fueron preparadas, para penetrar en iisa región tan

i lllitadora. Emiww, el vasto tramo de tierra que existia entre las colo-
n ¡.." del Istmo y las provincias septentrionales del Perú, presentaba iántos
"h"tácuIos a Sil progreso que obligaban a abandonar sus intentos. Des-
alnitados por esta realidad, la furia por los descubrimientos en esa direc-

!,iÚn "e ul-a;ió Y fue la opiiiión genoral de que Balboa había fundado sus
esperanzas en el cuento de un indio ignorante, mal comprendido y calcu-
lado para engañar y defraudar. Sin embago, entre lo¡; españoles que

SI' habían esli,blecido en Panamá habia tres hombres que disin-
tiendo de esta opinión general y ofreciendo pruebas contra el des-

,dir-nto asi engendrado, se combinaron para dominar el imperio de los
Ineas. Eslos hombres fueron Francisco Pizarro, Diego de Almagro y
l-f'rriando de l,uque. Cada uno decidió arriesgar su fortuna en la gran
1\ i'ntura. Pizu1"o, el más rico de los tres, ofreció ocupar el puesto dB
l'd igro y comandar los barcos y tropas reunidas para la audaz empresa.

Despu¡'s de vencer rnuehos ohstáculos que se oponian a su progreso

como el dima, la obstinación de Don Pedro de los Rios que había suce"

(lido a Pedro Arias Dávila como Gobernador de Panamá y padeciendo
loda suerlt de penalidades, Pizarro invadió al Perú y ayudado por los
iducrzos f'nviados por sus asociados desde Panamá, logró conquistar ese
pais. Poco tiimipo después, Almagro sometió a Chie.

La inmensa cantidad de oro y plata que obtuvieron fue más allá
'lile cualq u ier cosa que los españoles habían concebido de las riquezas
del Nuevo Muiido. Esos lesoros obscurecieron las riquezas de los demás
países y actuaron como choque eléctrico en la mente de los panameños.

l\Iultitudes acuùieron a las regiones recién descubiertas. El Istmo quedó
eusi desierto y el Gobernador confrontó muchas diicultades para retener
a los funcionarios más principales en sus puestos. La excitación no fue
menor en España. La fama del Perú atrajo a crecido número de licen-
ciosos y con ellos surgieron las dísencÏones y la guerra CIvil desgració

por muchos años a ras armas españolas en esa parte de América. Cada
grupo, asi que alternativamente prevalecía en la l_a, gradualmente limo
piaba al país de buen número de espiritus turbulents, ejecutando, proscri-
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biendo o desterrando a sus oponentes. Así se estableció, a la larga, la
tranquilidad. Homhres menos emprendedores, menos desesperad08 y más

acostumhrados al ajetreo en el campo de la industria sohria y pacífica,
se estahlecieron en Perú y Chile.

El Islmo, qiW durante todo este trascendenlal periodo hahía sido aban-
donado_ era ahora seriamente atendido y comenzó a sentir los beneficios
de UII descubrimiento al cual hahía dado origen. Quedó convertido en un
Estado con el Ilombre de "Audiencia de Panamá". La colonia de Nombre
de Dios fui, trasladada a Porlobelo por orden de Felipe IJ y aunque TlO

ganÓ mucho en cuanto a salubridad, tenía la ventaja de una excelente ba-
hía. Este puerlo iiohre una costa der Istmo de Panamá sobre la otra lle-
garon a ser la8 llaves de la comunicación ent"e el Atlántico y el Pacífico,

entre España y sus colonias más valiosas. Todo el comercio estaba mo-

nopolizado por el gobierno y el intercambio de 1'a Madre Patria con las
colonias era realizado por una flota enviada anualmente a Portobelo_

E8ta flota. integrada por un escuadrón de barcos llamados "Galeones"
estaba destinada a suministrar a Chile, Perú, Ecuador y a ras regiones

occidentales de Nueva Granada casi todos los artículos de lujo y alimen-
los necesarios que pudieran demandar las personas acomodadas. Partían
de Sevila, tocaban primero en Cartagena y luego en Portobelo. Al pri.
iner lugar acudían comerciantes de Santa Marta, Caracas y otras pobla-
eiones pero el último era el gran mercado para el ri(~o comercio de Pprú
y Chile. En la época en que eran esperados los Galeones, los productos

de las minas de esos dos estados junto con otros artículos valiosos eran
transportados por mar a Panamá. Luego, tan pronto eomo se anunciaha la
aparición de flotas de Europa, esos artículos eran transportados en mulas,

a través del Istmo, rumbo a Portobelo.

Esta villa miserable cuyo clima, producto de la Ullon periiciosa del
excesivo ealor con fa continua humedad y las pútridas (~xhalaciones ema-

nadas de un terreno exuberante -.-el má.. peligroso para la salud-, fue ha-

hitada inmediatamente por miles de miles de personas. Siendo la residen-
r:ia de unos pocos negros y mulatos así como de una pequeña guarnición
relevada eada tfl~S meses, súhitamente adquirió un aspecto diferente Y' t1s
calles se vieron atestadas de ricos comerciantes del' Perú y provincias adya-
centes. Se abrió una feria: la riqueza de América fue cambiada por pro-
ducto8 europeos y dentro del plazo fijado de cuarenta dias, el comercio

más rico sohre la faz de la tierra comenzaba y terminaba con esa simpli-
cidad de transacción y esa ilmitada confianza que acompañan al inter-
cambio extenso. Jamás fue abierto un bulto de mercancías ni jamás fue
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,~xamiiiada llll¡l caja de tesoros; ambas cosas eran recibidas a base del
(-rédito di~ las fJ'rsonas a quienes pertenecían y soJo se registró un caso
.1,. fraude durante el largo periodo en que se desarrolló el intercambio coii
aquella confianza liberaL. Todo el dinero acuñado que fue traído del
I'l'rú a Porlolltlo resultó adulterado y mezclado con una quinta parte del
:ndal básico. Los ('onien:iantes españoles, haciendo honor a su integridad,

usuiiwroii la p':-rdida .~ iwleniniz¡ici,',n a los extraiijeros para los cuales lra.
liajabaii. U lniude fue deseubil:rto y el Tesorero de Rentas eii Perú, su

aulor_ fut' q ueiiado en público.

Por este intercambio. Panamá llegó a ser un lugar de importaneia.

:-u," cunierciante,.. por cuyas manos pasaha la mayor parte de la valiosa
:'.irga, llWroll coiisiderados como los más ricos en toda la costa; su,"
,'(Iificios Iiahlahan dI: 1'a opulencia de sus propietrioa y la ciudad aulientÚ
L"¡iito en prosperidad qU(~ Si' le lI¡¡riÚ la "Tacita de Oro". Panamá OClIpÚ
1',.la hrillanl., posiciÓn durante muchos años hasta que di.stiiitas camias
,'oiiirjliii).'roii a "11 decad('iida \ la j)enHon a un eslado (le miseria y
po,.tra(,iÚn d., la cual solo la ('nt'rtría (l. I'a raza 'teutÚnica fll, capaz (It!
~anirla.
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CAPITULO QUINTO

A imrición de los piratas.-EI primer ingléR que navegó en el Pa-
cifico.-LoR Bucaneros.-Henry Morgan.-Su resolueÎón de atacar a la
ciudad de Panamá.-Ataque aJ Castilo de San Lorenzo.-Marcha lL Ila-
vés del Istmo.-La Batalla de Panamá.-Captura de la ciudad.-Regreso
de los i,¡ratas a ChagreR"-ERcapada de Morgan y su vida posterior_
(1551--1671 )

* * *

Los tesoros con~tanten\lmte iransportados a lravés dd Istmo por lo~

españoles d(~sde ~us posesiones sohro las costas ainericanas del Oci:aii(l
Pacífico no escaparon a los ojos vigilantes de los piratas que, hada la

mitad del Siglo X Vi, crecían en número en el Mar Caribe. Sin embargo,
los Gakoiies eslahan demasiado hien armados para que se les atacara sin
impunidad. Por lo taiito, hubo que recurrir a otros planes.

En 1 S72. dos pequeños barcos llamados el Blanche y el Swan, fueron

fletado~ eii l¡ilaterra y su cOTllando se le entregó a Francis Drake y a
sus hermanos. El ohjeto de f~sta expedición era el de interceptar un
tesoro (h~ gran valor que St~ decia iba a ser traiisport¡ido desde Panamá a
Nombre rlc Dios. Habiéndosele unido en las costas de América del Sor

!ro barco. Drake desemharc(, en Nombre de Dios, desmontó sus cañone
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y mientras las campanas daban la señal de alarma y redoblaban los tain.
"ores, ae dirigiÓ al mercadu. Allí se libró una lucha desesperada y san-
grienta en la 4ue Drake resultÚ herido pero dbiendo que si el valor del
jefe fal1alHL fallaría lambién la voluntad de pelear de sus hombres, sa-
hiamente m:ultÚ 1-1 hei~ho. lino de sus más fieles compañores, lohn Oxen.
Iiall y su Iwrniaiio. al frentl' ,le ici hombres se dirigió a la Casa del
Ti~soro Real eni,ontrando allí pilas de plata y mucho más en la residen-
(:ia del (;ollP)"ador. Drake dij o a sus hombres: "Os he traido al tesoro
del mundo y si ral1an en obtenerIo solo ustedes tendrán la culpa". Aquí,
sin embarl!0' por la pérdida de sangre le fallaron las fuerzas. Sus hom-
hres le vendaron b herida y se lo llevaron, a la fuerza, a su bote. Al

n~l'ohrar la salud. Drake deeidió cruzar el Istmo pero habiendo perdido
a tántos homhres por las enfermedades, entre ellos a sus hermanos lohn
y Joseph. trasladÚ "'us fuerzas a los barcos, El Swan fue hundido. Su
nbjetivo i~ra interceptar uiia recua di, mulas cargadas de tesoros para el
Hey. Al encontrarla. la atacó y persiguió a los encargados del tesoro

hasta Cruces dando estrictas órdenes a sus hombres de no herir a lai

iiujeres iii a lo:: homhres desarmados. En sus merodeo s, los invasore.

llegaron a un árbol alto; varios treparon a él y contemplaron jubilosos

ni Gran Pacifico. oCt'ano totalinenle cerrado a los ingleses.

Entre aquello;. iiuc acompañahan a nrake estaba Jolm Oxenhani quien
paii~:e haher sido el favorito del Capitán. Oxenham poco (kspués regresó
nI Istmo para tantear fortuna eii un arriesgado plan de corso. En .1575,

Oxenham iie~ó a la costa allántIca del Istmo en un barco de 140 :tonela-
das y con solo in i'onibres. Sahiendo que desde el intento de Drake, el

lesoro de los españoles estaha fuertemente protegido condbió un plan
di: acción tan aiidaz i:omo orilÚiial. Llevando 8U barco hasta la costa, lo
('ubrir. eon ramas de árboles, enterró todos los cañones menos dos de los
más pequeños y dejando a un hombre como guardián, marchó con el res-
to al iiiterior. Pronto llegó a un rio que corría hacia el sur. Construyó
una piragua de 45 pies de largo y en ella descendió el río hasta llegiar al
j..hir del Sur. Siguió su viaje hacia la Isla de las Perlas, capturó un bar-
co que llevaba 10.000 pesos en oro y poco después cayó otro con JOO.OO
pesos plala, ì\ o satisfecho aún, siimió ha(:ia las islas en donde abundabaii
las perlas. Habiendo logrado una cantidad pequeña, salió con su bote y

Sil hotín haeia la desemhocadura del río que había descendido y después
de haher pui:slo l'H libertad a los harcos capturados, comenzó a ascenderlo.
Siii emhar¡!o. la demora de 15 días i~n la Isla de las Perla$, le fue fataL.
i.. misma riodH' qUt' dejÚ esas islas, los ncg-ros salieron plra Panamá a
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informar lo sUl:edido. Cuatru barcos, cada uno con 2S hombres armados
a bordo, ¡idi~más de los negros renieros y todos bajo las órdenes d~ Juan
Ortega, fiii:ron enviados iimiediatanit:iit(~ en persecusión de Oxi,nliani. Es-
los pronto encontraron las emhan:aeÍoiies que Oxenham había puesto en
libertad y de Sil homhres supo Ortega la direcciÚn que habían toiiado los
piratas. Remando durante muchos dias contra la corriente llegaron al lu-
;.ar en donde provisionalmente se había enterrado el tesoro. Se 1'0 Hevaron

precipitadamente satisfechos del éxito de la empresa. Sin embargo el
i'igks, al regresar a ese sitio y enterarse de que su tesoro hahía desapare-
cido, sali/i en busca de los españoles sin tener en cueiila la iliferencia en
número ik hombres. El resultado: cayeron en una emboscada y fueron to-
talmente d~~rrolados. Poco despu(,s, otro grupo de españoles descubri(¡

el harco de Oxenham (ion sus almacenes y depósitos qui~ táll10 irabajo
les eosló ocultar.

Los ingleses que sobrevivieron a esta serie de infortullios vivieron
por algún tiempo entre los indios del Darién, dedicados a la eonstrucción

de canoas eii las que eonfiaban escapar pero fuerOn apresados por los es.
pañoles y eoiiducidos a Panamá en donde Oxenham y sus compañe-
ros, con la excepción de cinco muchadios, fueron ejecutados. De esta ma-
nera tenniiinron los primeros ingleses en navegar por el Océano Pacífico.

Drake, despuí,s de su famoso viaje alrededor del mundo fue instru-
ni~nto de la Reina Elizaheth coiitra Fernando n. En el año 165S. la Rei"
na de Inglaterra preparó una expedición desLÏnada a asestar un' golpe

mortal al poderío de E~paña, atacando a las Indias Occidentales. Pero
esa armada, iiitegrada por seis barcos, fue in£ortunada. Sír John Haw-
kins, uno de sus Comandantes, iiUriÓ. El barco más pequeño de UrakfJ

fue apresado por los españoles que, sometiendo a su tripulación a crueles
torturas, consiguieron jliformaeIón respecto a los planes de la expedición;
por eso, cuando Drake atacó a Puerto Rico lo encoiitró totalmenti~ pniparado
para la defensa. Dejando a esta isla, se tomó e incendió a Río Hacha,
llaiichera, Sanla Marta y Nomhre de Dios no apoderándose más iiue de
veinte toneladas de plata y dos barras de oro. Mientras Drake permane"
tia en la bahía de i\ol1hre de Dios, Sir Thomas Kaskerville con una parte
de las fuerzas de (lesembarque iiitentó cruzar el Istrno y destruír la ciu-
dad de PanallHl. pero una enfermedad fatal apareció entre los soldados y
inariiieros a la vez que lo privó de los servcios de su cirujano jefe. Más
larde IlPl"'i-'¡cron muchos de sus hombres y tres Capitanes y el mismo Dra"
ke cayó enfermo. Después de una valiente lucha de veinte días con su
enfermedad y dehilitado por la pena ocasionada por su fracaso, '5ir Tlio"
mas expiró el 28 de diciembre de 1655. El mismo dia que su Ilota
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ancló fri:iik a I'orlobdo y a la ,ista del lugar que anteriormente se había

lomado y saqueado su cadáver fue arrojado al mar.
El audaz in1Pnto de Oxeiiharn y Drake llenó al Istmo de aprenhensío.

IIts y movió a los españoles a adoptar un sistema más l'egular de ddensa
qui~ d que su soñada siiguridad les había demandado hasta entonces. Po-
co pensaron, sin i'nibargo, en qUt estos acontecimientos eran solamente el
i;reludio di' la i:spantosa ti'agedia que iban a tener como escenario el país..
Los adores principales en esta iragedia cuyos nombres fueI'on por casi Ull
~,iglo el tnror de la cosla ~ azote del mar fueron los bucaiieros, agrupa.
ciÚn tan siii¡!ular como formidahle. sur~ida a la vida por la despótica

c¡clmiiiistracióii d(~ las colonias españolas. Los mismos peninsulares s(
~¡niieroii oprimidos por las ri'striccioiws impuestas al comercio y estimu-
laron a los intrusos extranjeros que les suministraban a precios mÚs ba-
,¡os los ariiculos que legalrnenti: no podían ohtener sin pagar altos illljJues-
h15. Los comerciantes in~leses proiito apall'eIeron y, como por uiia parte
las auloridades los trataban como enemigos y hasta como piratas y por la
olra se veían alraídos por los n:iidimientos del comercio de contrabaiido,
pronto adoptaron la preocupación de ir bien armados.

Las crueldades cometidas por los españoles contra los aborígenes di'
Cuba trajeron como resultado la despoblaeión de esa excelente isla. Al
lliSllO tiempo, el ganado se multiplicó en gran número y fue trasladado a
los campos l'stériles del sector oceidentaL. Esto, consecuentemente, vino

a ser el punto dI' reaprovisianamicnto de todos los barcos extranjeros que

/'ruzabaii los doiiinios de I.:spaña o perturbaban su comercio.. Los cazado-
res españoles sacrificabaii d ganado, secaban la carne y la preparaban
conforme a los métodos caribes. sobre zarzos levantados a pocos pies del
fuego. Este modo de prq)urar la carne era llamado por los indios "boo-
ian". nomLre qUl' ~e apli,'¡' al aparato usado para d proceso ~ a la
misma canic. Por tanlo. la~ Jll'r~onas encargadas de procurar provisiones
para los \ iajes, adaptando el 1t'llguaje a los hábitos de los nativos, se
llamaron a sí mismo, bu('ulJ(r,,~. 1 :na grai' mayoría de i~stos uvenlu1':ros
eran ingll'sl'P y a medida que su ('omercio de contrabando degeneró eii
pirakría. asumieron el "honorahlt" nombre de filbusleros. Hubo una
alianza nalural l'ntre filibusteros .Y hucaneros; dependían unos de otros;
d pasatiempo de un grupo era \jvir en el mar mientras (iue el del otro
i'ra el dI' permanecer en tierra. Es probable que en algunos casos 1'os

piralas lograran sus propias provisíones uniendo así ambas profesioneo.
eii una sola persona. En general, los filbusteros difel'an mucho de l()~
niariflns y en el devenir dI" los dí¡iS. la mayoría de ellos fueron franceses
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mientras que los piratas fueron ingleses. Aún así, los aventureros de

esas dos naeioiies ---Francia e Tnglaterra- caprichosamente juzgaron eon.
veniente tomar el nombre de sus pnifpsiones del idioma de los otros como
si la "rcspeiabilidad" de su profesión pudiera ser realzada o su eriinina-
Jidad aminorada por el uso de un nombre extranjero. De esta manera,

ìos inglesi:s se llamaron a sí mismos, bw:anerosmieiitras qU(~ los france-
~('s prefiero n el' titulo de filibusteros.

Todos los aventureros, de i:ualesq uier nacioii que fueran, hicieron de
lo" españoles el único blanco de sus ataques. Un sentido de interés común
los uliiÓ y los junlÓ (~n una soeiedad que se Uamó "Los Hermanos de la
Costa", Los bucaneros teníaii eostumbres peculiares que ya por neeesi-
.dad O tradición, adquirieron la autoridad de la ley. 'Su eÓdigo de 1110.

ralidad era tal como el que debía esperarse entre hombres que, mientras

renunciaban relaciones amistosas con el resLo de la humanidad, dependían
cada cual de la fidelidad del otro. Cada bucanero- tenía un compañero

que era d' heredero de todos sus bienes. En algunos casos existiÓ la i:OllIJ-
iÜdad de propiedades. La negligeneia en el vestir y hasta la suciedad
p(~rsonal fueron prescritas eomo lo inás convenient(~ para sus fechorías.

Pero en caso de guerra entre sus naciones y España podían conseguir

niisiones, listos siempre a tomar el nomhre de piratas.
El aumento en número de los bucaneros fue mirado i:on satisfacciÓn

por los otros países europeos. Con 1(1 relejación de la moralidad política
entonces imperante., razonaban que podían beneficiarse por procedimien-
los ilegales que, al mismo tiempo, no estaban obligados a acatar. Varias
colonias fueron afectadas por estos aventurerOs en todas las islas de ras
lndias Occidentales: por lo general. individuos de la misma nacÎolialidad

sc agrupaban y a medida que crecían en importancia eran reclamados por
la Corona a la que estaban sujetos la mayoría de l'a coloni:i. Los piratas
se sentían satisfechos de encontrarse protegidos o tolerados por los go-
biernos l(~gales en vista de los prospeetos de las colonias que ofrecíaii
nicrcado creciente para su comereIo.

Toniando niás eonfial1::a en "u poderío, los piratas se apoderaron de
la pequeõa isla de Tortuga. Este fue el primer paso de los bucaneros

para constilUírse en un cuerpo independiente. Más tarde, la severidad de
¡os españoles los ohligÓ a i:obrar mayor importancia. Un pelotón de tro-
pas egpañolas sorprendía a Tortuga mientras la mayoría de los bueaneros

l'staba cazando en tierra firme o viajando. Los españoles ahorearoii sin

distinción \ sin misericordia a aquellos que sorprendieron por piratas.
I..mpero, la sef!uridad nacional y el alán de lucro tuvieron más influeiicia
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que lerror y las filas de los bucaneros, por 10 tanto, fueron rápidamente

H'puestas después de la pérdida de Tortuga. Con este golpe aprendieron

lo necesidad de observar más regularidad en sus procederes y por la pri-
mera vez eligieron a un Comandante. Como no reconoiiÍan reclamos a
rangos ) solo exigían conducta y valor, todos sus líderes fueron notables
J,or sus proezas personales ) actos audaces; jamás tuvierOn escrúpulos)
"us crueldaiks iiancharon las glorias de sus éxitos.

Entri~ los más notorios y afortunados de estos líderes surge la figura
de Heiiy Morgan, bajo cuyo gobierno los asuntos de los bucaneros al.
cunzaron su estado más f1orecienle. Su padre era agricultor pero el joven
~vrorgan demostró poca intención de seguir esta profesi6n pacífica. A

Icrnprana edad abandonó el hogar para buscar un empreo más a tono con
.'u genio activo y al llegar a uno di~ los puertos marítimos se unió a un
j,arco presto a salir para Barbados. Poco después de haber llegado ese
harco a su destino y de acuerdo con las prácticas de aquellos tiempos,
Morgan fue vendido como esclavo y tuvo qul: servir un buen número de
años en esa cai-acidad. Habiendo recobrado al fin su libertad siguió a
JamaÍea para probar fortuna una vez más. AHÍ encontró dos barcos pi-
ralas Jjslos para hacerse a la mar y careciendo de empleo, no vaciló en
unirse a ellos. Una nueva carrera se abría ante éi. Rápidamente adqui-

rió los hábitos y costumbres de los piratas y habiendo ahorrado algún

dincro durante viajes existosos, convino con varios amigos fusionar sus
habews para la compra de un barco. Esto fue realizado con prontitud
y Morgan fue elegido Comandante del mismo.

Morgan tomó ruinbo hacia ra eosta de Campeche y regresó a Jamai.
ea COIl varios barcos capturados. Fue entonces que Mansvelt, un viejo
pirata. v ieiido a Morgaii ni posesión de tan valiosas presas y formándose-
alta opinión de su talen lo v arrojo para la piratería, le ofreció nI co-

mando. como Vice-Almirante. de una flotila consistente de 15 ban:os v
500 hOliibres que había formado con el propósito de invadir al continente'
americano. Morgan aceptó la oferta y se hizo prominente en su nueva
poslclon. Se tomó numerosas poblnciones y después de ra muerte de Mans-

velt, le fue conferído pOr unanimidad el puesto de ComandallTe en Jefe.

Desi-ués de esta investidura, las proezas de Morgan b.eron de la mi-
turaleza más audaz. Con un gn:po de 700 hombres se tomó la población
de Puerlo Príiicipe en Cuba. Su próxima acción fue dirigida contra Por-
tobelo. Solo tenía ya 450 hombres pero su avance fue tan rápido que cayó

sobre la ciudad por sorpresa y la encontró desprevenida. Al asaltar el
Castillo obligó a sus prisioneros, personal religioso de ambos sexos en su
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mayoría, a colocar los aparejos de escalamiento en las murallas. Cuando
la guani iciÓIi se rindió la encerró en el Castilo () incendiando el depó-
silo deniuniciones destruyÓ el fuerte junto con sus defensores. Más tardi~
saqueó a Maracaibo y a la vecina poblaciÓn de Gihraltar. Envalentonado

por sus (,xitos consultÓ i:on sus oficiales sobre cuál de estos tres lugares
Panamá, Cartagena y Veracrui- debía ser objeto del prÓximo ataque.

Como se es,imaha a Panamá como la más rica, esta ciudad fue la escogida.
Los bucaiwros opinaban que era más expedito invadir al Istmo su-

L iendo el río Chagres hasta Cruees y de all seguir por tierra a Panamá.

y hasla este plan, el más practicable de los que podían imaginarse, estaba

preñado de dificultades. La desembocadura del río estaba protegida por

el Castillo de San Loiem:o que se levantaba sobre una alta roca cuya cima
(.~taba dividida en dos partes por una zanja. FaraUones cuhiertos con

tierra, o mejor didlO, parisadas, rodeaban el edificio. formando su Ú!1ic(1

entrada un puente levadizo. Hacia el de tierra tenía cuatro baluartes:
dos hacia el Ilar y el seelor nieridional era inaccesible por la in-

clinaciÓn de la roca .mientras que el' sector s(JpLt~nirional i,staba prolegido
por el ledio del' río. La falda de la roca estaba protegida por una batería
que domimiba la desembocadura del Río Chagres que, a su vez, estaba
protegido por una roca sumergida. La guarnición compuesta de :H 4

hombres; esleaba bimi armada y preparada para el ataque ya que hahía

~ido previamente advertida del peligro.
Morgan hubiera iniciado personalmentc las operaciones pero en eso¡.

días estaba ocupado en la Isla de Santa Catalina. Para no perder tiempo,

l'nvió cuatro harcos, un hote y 400 hombres bajo las órdenes del Capi-
tán Brodley con la misiÓn di, abrir el camino para la fueria principaL.

No hien había llegado la flotilla a vista del Castilo cuando los españoles
ahrieron fuego tan bien dirigido y mantenido con tal espíritu que lO!l
piratas fueron forzados a lmscar refugio en una pequeña bahía como a
una legua de distaneIa. Hombres menos aco~tumbrados a empresas dif-

eiles y peligrosas habrían desistido del asalto a un lugar tan bien defen"
dido pero los bucaiieros, por más desalentados que hubieran podido que-
dar, se prepararon para un ataque formaL. Desembarcando en las priml'-
rus horas de la mañana siguiente, se abrieron paso a través de los bosques
!legando frente al castilo como a las dos de la larde. Aunque ocultos, apa.
rentemente, por la frondosidad del bosque, sus movimiento habían sido per-
e il.iidot; y no bien se habían colocado a tiro de cañón cuando 105 españo.
Ìl~s abrieron fuego contra ellos, matando a ßiuchos antes de que el reste.
pudiera efectuar el audaz asarto al castilo. Sin embargo, continuaror.

avaiizando en una mano la espada y la granada ei la otra. Pero la guar-

iiieión se defendiÓ bien hasta el extremo que el plan de escalar las mu-
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rallas e iiicendiar las palisadas fracasÚ y la retirada se hizo inevitablt,.
Este rev(,s no debilitó cn liada la determiiiaeión di~ los piratas. Al

C.HT di~ la Ilochc si, hizo ol.ro asalto. Como anteriormente, su objetivo era
el de inc(,lJdiar las palisadas pcro probableinimte no hubillran otra cosa
qU(' .,1 fracaso anterior si un fortuito :iccidentl~ no les huhiera prestado
aYUlb. En el calor del tumulto ~(' incendió una 5ección dd edificio,
Puestos la atencióii y los ojos (11. Iodos sobre los asaltantlts, el incendi..
PLlSÚ desapcrcihido hasta que IIp¡lli a un harril de pólvora. La exprosit,n

aiw si¡.uió causú la mayor "Oiislcrtiaci,'in df'ntro de las muraJlas; siendo el
agua escasa, las lIaliias si~ extendieron rápidamente, iluminando la e~.lTTla

de destruc('iún y revdando a la i.marnición aterorIzada los rostros salva-
jes de los piratas. Estos apr"'cc!iaron la ventaja de la l)onfusIún para

incendiar las palisadas y trataron ik escalar las murallas; los españoles,

anticipándose a cste aconteciniipnto. arrojaron sobre Pllos potes llenos de
material combustibk y ¡wkaiido con valentia y firmeza lograron por Ull
momento l'OIJtiIl~r d avallce lit lo~ iina",ort:s. A pesar de sus delioJadm;
esfuerios. los españoles siguieroii pndii~ndo lerreno y su niÍmero fUl' dis-
miniiyendo notablemenw. Al ravar el alba, la fortaleza era una nu,ra
ruina; las llamas hahíaii ahierto nunierosas brechas, la tierra hahía caído

a la zanja n~movipndo de '~sa IilalH'ra uno de los mayores obstáculos pa-
ra P1ltrar a la fortaleza. Mientras lanlo. 1"1 combate se mantuvo pero al
nwdiodia, los ingleses ganiiron un paso dd~)ndido por 25 hiiiiiib",s eoman.
dados persoi~alrnenti~ por el Coh..niador. SI' entabló una trenH'nda y i;an-

griellla lucha. Er Gobernador. l''ilili('lido a todos sus honnbres y desde-
ñando todo cuarleL peleó hasla qu(' Uii disparo de fusil lo matÓ. 1 nnii"-
diatanienle terminó la resii;teiwia y el resto de la guarnición l,scapÓ o se
tiró al mar. DI' aiiud grupo ll. :11 i hombres solo 30 fueron hechos pri-

sioneros.

La victoria había sido comprada ¡J liuy alto precio por los piratas.
Tuvii"ron cieii lIuertos y 70 heridoi;. Por los prisioneroi; supii:roii que el
Gobernad.,r de Panamá, habii'iid" ~ido informado de la proyectada iii-
vasión como tres semanas ante~ del ataque había enviado, eii consecuen.
cia, L (¡4 hoiibres para rdorzar a Saii Lorenzo y preparar ernbuscadas a
criBas dd RÎo Chagres. Además. hahía colocado 2.600 hombres eii las
lIaliuras de ('¡mamá para ri,chazar, si ello era necesario, cualquier ataque
a la eapitaJ.

Los piratas i1espacharon iiimediatainente un barco para pone. al co-
rrieiili" al Almirante de los bucaneros del éxito del asalto y la naturaleza
dI" la iiiforina('iÓn obtenida de los prisioneros. Pocos días, después, toda
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flota pirata se presentó a la vista y los colores ingleses ¡;e vieron flamean-

do en San Loreww, eastilo que hasta milonces fue considi~rado como inex-
pugnable. La ansii)dad de los comandantes de los barcos por lIevarlos ar
río, resultú desastrosa. Desconocedorcs de la amenazn de las rocas su-
mergidas eii la desembocadura del río, cuatro barcos, eiitn, dIos el de
ìVorgan, encallaron y las tripulaciones a duras peiias lograron llegar a

tierra,
El arribo de la flota diú Iluevo impulso a la realización do la inva-

siún. Obligando a los prisioneros españoles a trabajar y por sus propios
esfuerzos, el castillo fue parcialmonte restaurado y se dejó a 500 hombres
encargados de su defensa. Los barcos costaneros de los peninsulares que
aún permanecían en el río y que usualmente llevaban de dos a tres ca,
ñones fueron incautados y se tomaron todas las precauciones posibles pa-
ra asegurar una retirada segura.

El lB de eiwro de 1671 quedaron terminados los arreglos neCf~sarios
y ese mismo día embarcó Morgan con 1.200 hombres en Ónco botes y 32
canoas rumbo a Panamá.

Subiiindo d rio Chagriis se presentaron iniiunierables impedimentos;

(;Orriiinte rápida, falla de práctica en d manejo de las sobrecargadas ca-
noas de fondo plano y una lremenda escasez de vívell's. Lns emboscadas

que los españoles habían preparado a oraras del río y que Morgan inten-
taba sorprender y despojar de sus provisioiies" abandonaron sus puestos

mucho antes do que llegaran los piratas, priisas dd terror gcnera! que ha-
bía producido la caida de San LOl'mzo. Exhaustos por la fatiga y ator-
Ini:ntados por d hamhre viajaron seis dÜls siii llegar n Cruces, viH'a que,
hajo drcunstnncias ordinarias, poilia ser alcanzada en 3(. horas. MUllliOS.

cmnenzaron a murmurar y maldiii:ir el día en qU(, si' (,ngandiaron en una
cinpresa que, al pareen, no podría ser cumplida. Pero Morgan, respal,
dado por la mayoría, lugrÓ ucallar eì dcsconknlo v I(,vant(, sus iispíritus
con las tentadoras promesas di~ futuros triunfos y (\i innwdialos prospec-

tos de rique'zas tan pruiilo como llegaran a Cruces.

Al fin llegaroii al lt,rmino de su viaje pe(-o grande fut: la desilusión

dp los piraias ui' eiicoiitrar la mayor parli~ di~ las easns l~n llamas y la
pc,hlacIÓii abandonada por SlIS hahit¡iIt,.,s; I:on la sola cxeepcilii de '17
c:ínlaro~; llenos de ,jno del Perú, Uii depÓsito d~' pai!' perros y gatos, los

alimeiilps de toda da~c hahiaii s:do removido:". Y a I¡inian:lia sohre Pa-
iwmá fue emprendida con niayor ari~ic(hd" Liiego que las c.anoas y hotes
fueroii ciiviado,; a nl:'iina d":,'nn(,ia del río para impedir que fiwran eap-
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turados por Ù's i~spaiiolcs. lo~ pira!H,~ eiitraroii a los bosques que SI: CXlcll-
.Haii dcs(k CrUlT'; hasta ja~ lIaiiura,; de l-'aiiamá. Los Istiieños habían
aproyechado ia,; ventajas de su .j¡'iisidad para colocar en distintos sitios
grupos de indio:, q(W armados de arcos. flechas y jabalinas. atacaron a
los iiiiasore~ (~il di,;,iiitas ocasioiws.

A pesar de los múltiples o!isiál'uios (iiie le salían ar paso, Morgan y
SIlS hombres cOJltir:uaron la ilardia y al novi~no de su partida (k Cha-

gres contemplaron por prilHera i l'z al majestuoso Mar del 'Sur. Despuès
d(: haber pasado iIiitos dim; entre la obscuridad y mOllotoni,a de los bos-

ques tropicali~s, la niagnificcrwia del escenario tan súbitamente presentado,
causÓ agradahle iinpn:sión en lo,; hucaneros. Ante ellos ondulaha el Oci'a-
110 l'aeífico aniiiiado por barcos y el esplpndido grupo de Islas justamente
llamado el Jardín de Panamá; nlred(:dor de d'los se alargawari las llanu-
ras preñadas de Úrholes flol"'cidos y de arbustos y con nUlncrosas rese"

pastando entre ellos. El paisajf' (~ia tan encantador que todos rompieron
eii ('xclamacIorws de júbilo que IlegÚ a ~u iriÍs alto grado cuando, al alar"

deCf'r. diyisaron los campanario,; de Ins iglesias de la eÏudacl de Pamini:"i.
Los laiibores redoblaron, se dispararon fusile,;, sonaron trompetas y el COII-

I.crilo se hizo w'neraL Dl'SIJlf's dc insl.ai'ado el campamento. se ¡¡snon 1'10-

villos y pareciÚ olvidarse toda:; las fatigas. Por primera vez. rlcsd,' \l1H'
comenzÓ la invnsiÚIi un profundo ';LH'I~IO. 110 perturbado por los gllipm: d.'
:;oldados que o ¡:i S i o lial'n.OlJ le I i!! i hh:ni lo;; m o\' imIenlos di' los li oin 1m::.'_
cay"l sobre sus cansados cuelpo,;.

L.a ciudad de l\iJl:.wi:i. eii i:H' ,-iitoilees, (;~t:aba situada CO.ltl.1 d ,.;"j,.;
'Ililla:; al ('sle ti" :;11 i;;,jo a(\unl. U i iajl'lo aún encuentra las rll'i'J~ d..
('~a l'iud"d uiia l'' / ".lnllcJi!n, ainiqu(' nbi escondiùa por uiin iLii'II'Ii",.:. 1':-
,..::ai'i,',Il; alill 11"'1:,',:::,1 (::.;i:oiii!,r,,,'; ti!' IIUllliTOSúS cdifjci,-~ pÚIii:,'d,. L\ ¡,,-
ITi' .l., la L:ikdi-.ccl. ¡T' !"llcd,,,. di: Lis ¡::.J¡~:iai:. puentes, I'lHTI'I-jl.n" ". !:ri).,','.

l. parl'idilil:'illr, ì"..,.-inw'dn el, ld:-; ¡'ell!('.'_ todo iliviHlit!o por n\i.
!lii_~I,:('¡'jJ;-~ nr1)ll~',: . ('Ii-rcdcHlf~I'a(.;... !J(!";~ en vano blH-:cnrÚ Id. ~',(,~inU~l ,,¡,'d
"Ilqin'iidnloia (i, i: ¡¡w' FI'111C'''J:O I'ii'ari-o :,acii ;;US mús aud,i.T~ IIOil:;

;,,~roi; par:, L "")('i¡::'la de-I l'eriL 1:1 'itio (isiá desinlo. Li,; ",.11:11"";,,

iies iii,.,alu!iws \ 1"', insecto", \Cll('IIW;O" .! ni.:lqiiier ser huniaiio vi"i.. "11 t-'I

Y los plIii¡¡i;. j~ii,ill:ti, l:~arlos y cnldir.b onipaii hoy los IUfi.ir"H f'1l do;lil",
imli's sr: Iiaiiía p!nlli'ado la eonqui~ia de un Imperio.

1.:1 día aniC:ii;r ,¡J asallo dI' l\'''FCJn, .l'ananiá presenh¡ha UII Lispeclo
diferente. Siete nl;1 ..asa:; (:ol1slniid¡¡s COl, maderas preciosa:', (11 las que

el país abunda, loiiiiahan numerosas calft',; Illnjestuosas. Do~ iiiÎ! c(!ifici"s.
il(l~ dicen los Iiisl (,rindores. eran ITI'dacknlinente nwgníficiis; ex('~lcnlcs
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pinturas adornaban sus parcdes y costosos tapices c()lg~tbali de los balcoiies
y pórticos. Ocho Monusteri'Js, side de ellcs habitados por nlOnjes y uno
por monjas, se leiaiitabaii en diferentes sitios. Las dos Iglesias estaban

ricamente ornamentadas; las piezas de los altares, obra de fas manos dc
los más i:xeeltmtes artistas y vasijas de oro y plata decoraban su interior.
Un hospital ofrecia refugio a los enfermos; 10-' genoveses tenian tambii:n

una mansiÚn iniponente para su negocio de Negros y exíslían numerosos

establos para las bestias que llevaban ros tesoros dd Rey a Cruees y
l'ortobdo o servian para olros propósitos eomereiales. Tampoco se .)j.
vidaron las medidas de defensa. Hacia el lado de tierra, la i:udad estaba
protegida por poderosa:, fortífic:aeiones y hacia d mar su situación era
lal qUl~ el agua era poco profunda y la Ilarea baja, por una distaiicia de
cerca de dos millas, no dejaba sino rocas desnudas y lama, ningún barco
podía acercarse a la costa. La veeÎndad fue convertida en plantaciones y

jardines en los que los panameños adinerados solían gozar de la frescura
de las brisas matinales o de las refrescan les brisas de I'a noche tropicaL

Sus habitantes eran eii su mayoría comercIantl$ que empleaban un vasto
número de esclavos. Muchos mecánicos y expertos obreros, estimulados
por el seguro mercado de la época de la feria de Portobelo así corno ilU-
dios ciudadanos opulentos, había fijado allí su residencia. Siendo tam-

bién PanaJllá fa Sede del Obispado dd gobierno provini:ial, tl~nia muchos
funcionarios civiles y eclesiásticos con su acostumbrado tren de servidores.
Fue esta la ciudad que las tripulaciones di~ unos pocos barcos se atrevieron

atacar y que estaba condenada a caer en mano:, de un puñado de piratas.
Un cielo IKilidamente rojo acababa de anunciar el amanecer del 27 de

t'nero de 1671 - el último día que la infortunada ciudad, después de una
curIa pero briUante existeiicia de 152 años, iha a prescnciar- cuando los
tambores y trompetas llamaron a los bucaneros al ataque, haciéncloles com-
prender que había llegado el momenlo de veneer a sus enemigos o de caer
v Íetimas de su propia audacia. Evitando los caminos directos que lleva-

han a la ciudad en I'a que se hahían hecho grandes preparativos para re-

chazados, atravesaron un bosllue y aunque el sendero era tedioso y difícil
de vencer, tenía la vtmtaja de llevarlos y ponerlos fuera del aleance de
emboscadas y baterías.

Cuando se hizo por completo la luz del día s(~ encontraroii :,obre un
pequeño cerro conocido aún COIl el nombre de "Cerro del Avanee" desdc
cuya ciUla apreeiaron el poderío de las fuerzas contra las cuales tenían

(iue luchar. Los españoles se habían replq~ado en orden de batalla;
sus fuerzas eonsístían de dos escuadroiws de caballería y euatro regimien-

¡lit, de infantería; tenían adelTiás" crei:ido númcro de toros sarvajes, arrea-
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dos por negros e indios, con lo:; nial!'s pensaban destruír a todo enemigo
qi:t:. pensaban, ignoraban d arte dI' lon'ar. Los bucaneros, sorprendidos al
c..iitemplar tal fuerza tan superior a los propias, habrían abandonado in s-

tantáneanwnte todas las ideas 111: alaque si les hubiera quedado alguna
allcrnalÍva pero no les quedÓ ninguna. DividiéndOse 1m trllS hataIIones.
cuda uno de 200 hombres experto:; I:n sus respectivas armas avanzaron el).
110 cuerpo de vanguardia niicntra,; d cuerpo principal descendiri el cerro
mardiando directamente hacia el enemigo. Estos movimient08 fueron mu-
t,ia señal para la acciÓn. Los e:;pañoles griiando: Viva el Rey!, lanzaron
de innwcliato su caballería ai~ompañada de algunos regimient08 de infaii-
j¡'ría pero antes de que tuvieran tiempu de causar daño alguno al cuerpo
di, vanguardia de los inva8ores, los piralas descargaron sobre ellos su fu-
sili~ría. La lucha se hizo general y ambos bandos desplegaron el más alto
('(¡raje. Sin embargo, los españoles pronto se dieron cuentll di~ que no
I'aii indios con los que estaban ludiando sino que, por el contrario, sus
oponentes pertenecían a una raza superior.

Los panaim~ños, después de dos horas de cruenta tucha comenzaron

a vacilar; su nlLallería no podia actuar con ventaja sobre ul terreno lo.
doso y la mayoría de los jinetes perecieron. Viéndose frustrados, recu-
rrieron a los toros; los soltaron para CITar confusiÓn pero el ganado sal-

\aje, atemorizaclo por el trenwndo ruido huyÓ; los pocos que roiipii~ron
las lineas di~ los bucaneros fueron fácilrnl~llte muertos. Los jinetes espa-
ñoles flH'ron los primeros que hUVI,roli dd campo; pronto fueron seguidos
por la infaiikría que viendo la descrciÚIi de sus compañl~r0s, arrojaron

HIto ariiia;; y ).'s ~i:cundaroii en su cobardía. Los que no tuvieron la for-
tuna dc escapar ~(- escondieron ('iitre los llanglares en donde, cuando fue-
ion dcs,:ubierl (1;;. fueron sacrificad(ls sin piedad. Seis mil e!'pañoles n~-
i!"I'on las sabaiias panameñas. ('''11 toll saiigre y un considerable núniero ile
piratas coiipartiÓ la iiisma touf'rlt'.

La gran presa estaba ahura al ali:anee de sus garras; era iwce;;ari"
::apturarla aliIls '1IJ' pudieran Jltl?ar fuerzas adicionales para relenerlu.
Morgaii, enfaluado por csll' t'xito. ordimó directo asalto sobre la ciudad y
sin pérdida ()p 1¡l:inpo la t'nfurecida multitud avanzó hacia sus puertas.
El coiiibale ;;(' tornÚ t(~rrible; un grupo peleando por la posesiÓn de aque-
Ilos unhelados llsoro~ 'lue siempre habían sido la fama de la regiÓn y la

I'ividia de los exl i-anjeros y la oira defendiendo sus hogares, sus esposas,
~iis hijos y tod" lo que les i~ra querido. Los istmeños desplegaron un he-
l(,ísiin 11UI: ri~alizi, con el de los viejos espartanos; pero considerable co-
I.no fueron los ",;lragos causados por los fusiles y tan grande eomo fue
el núnwro de ¡"S i iivasort's caídos. la determinaeIÓn de los hucani~rlh no
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flW estremecida; antes hien, su ansiedad parecía aumentar en la propor-
ciÓn ~~ii i¡IH~ aumentahan sus bajas. Al (in, despups de tres horas de COIl-
halp cuerpo a eunpo, los habitantes de la ciudad fueron dominados y sus
coiir¡uistadores entraron triunfalmente a la "Copa de Oro", el objeio de
sus afanes y esfuerzos.

Asi cayÓ Panamá, (~n aquellos días una de las ciuòades más opulentas
dd Continente americano; no ante un ejército respaldado por el poderío e
influencia de una gr¡iH nacilii sino que, por el conlrario, lo había sido ante

iin¡¡ pandilla de uvenlureros, la misma pseoria dI" la si¡rii,dad europea. Si en
(se momento los viejos panameños se hubiernii levantado de sus tumbas
hahrían laiizado ¡iriios de dolor al ver a sus hijos siiplii'ando misericordia
Ir los pies de Ull grupo de ladrones. Muchos di.' los conqHistadores eran

los nietos de aquellos hoinhres ruya perseverancia, valor y fortaleza los
hahía llevado a explorar las ilimitadas costas dd Oc(,ano Pacífco, los des-

(:eiirlien les de aquellos hombres que dominaron a AmprÎea Ci~iitral, Ve-
ragua y lJaripn v agn~galOn el imperio de los JiH'as a los doniinios d,~
la Corona española.

Después que la confusiÓn se hahía aplacado un tanto, Morgan reuniÓ
11 sus hombres v r¡-'eoiiociepclo su propensión ¡¡ (~xcederse en (~l uso de las
!,,'birlns embringniitcs desput's de cada vicioria. I~~s dijo que había sido
in forniado de q 1.1' s(~ habian envenenado las bebidas ('1, las hodngas. La
nieiitira !ue taii ,'j''ciiva que sirviÓ su propÓsito v f,vitó una cnrniceria
(¡iiclial,ria ,,¡do ''11 iuiii;i inevitiiblc ya quc blWl1 IlÚillero de ijnipo~ del'
CJI(II) ,.~:aliaii .,''-11 'o la vecindad de la i:iudad li':", ;i:ipro..echai- cual-
q¡iicr \,'nlaÎa qw' 1:", I'l'()p()rc!onura la Jlwnor 1j(~"¡i;2('licia el", los pirata"
:.1 fin de reiiovar .-1 ala'Jlle v rccap:urnr la ciud:uL. i'niiilliiÚ fue luego Lr-
u~(dt.~~,:",¡~~.c :~'aqt.:(,:¡,i:~_ ::~c (".ìJ(:nnlr"Ó qU.f~ leiiÍa r~ra1Jd~'Fi di~liti~.,':;(J:,;,~ (~xccsiva~

1ì,~cnI.':~ ()\",.lvi:,:"tc:,: df': ¡,oda cì':F~e de valiosas nicrcancias pCI1J ('illlln C$L:ìS ~r;.1/'"

p,:i Iu :.,(.,iicr:d. d"'n",~;jad() voluniinosas para Se,r apreciada", ¡o'; hl!l'iillc,
"''C'I 1,1J'''''_'.r(ln inÚs. el prccio~o iiidnl qUl~ podía ser iran"pol'tado a lra'.:',.)
del ¡¡"fs ('011 (,(lIllpiUaliva l,u:ilidad, I.ero en este aspu.:i.o qu::dilroii de,'-
i!u.-;¡"iwdo'i: los oi'iiainenl.o,'. ,1'- bs i,:'.k:iÎ:'1S y los convclitoH, 1'0:' plato,", "

.i',ya" ¡i,'¡ B::y, a~i. c(lino la .iii:Ydría d:~ o:ro;:i ,.illjdO:.: de valoi flHli¡aii ",¡'io
j¡":Hlns n bordo (le un barco 'IU(' ::mI'qlJe iiinlmnenle aprovisionado y con
,'oio uua vda en ,w. mÚstir pline'paJ. hahill (;\c:ciundo è:U escape. Apemis
Jue eiih~rado Morgnn d(~ e:ita siltHiciÚn~ de:3pi:chÓ un l,arco grn !'lde (~on ~:¿S
JliJlll,rcs, adviriiéiidoks que u:;ai-an lodo:' 1"" inedios a f'll alcniio:e para rc-
c"ìinir lan valioso botíii.

Hasta entoncC3 los pananii:ños hahiaii ,,(~ritido poco las con",eCiieIlC¡¡i.~
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dI' su derrola pero estabaIl coiidenadol' a belwr la copa de la amargura
hasta las iiiisina heces. Morgaii. si:crdaiiente dió las órdenes de iiiceii.
d iar los t~dificios principales; lal' llamas, ayudadas por una fuerw brisa,
p;onto se extendieroii y consumieroii I:U una hora toda una cani:. Tanto
los Iiahitantes como los piratas_ i~norantes del verdadero origen dd in-
(i'ridio, trataron de eonlcnerlo derribando casas o volándolas con explosi-
\os. Pero nada de eso sirvió. Anll:s de que anocheciera, la mayor parte

d., la ciudad estaba reducida a cenizas y nada quedaba de la bella ciudad
~¡)Ivo un montÓn de escombros hunieanles. Morgan, cuando fUl~ acusado

por sus hombres d(: esta atrocidad. señaló a los españoles como sus aii-
t"res. La acusación, sin embargo, no recibió el crédito esperado. Mor-

f'an se complacía de cualquier cosa i:uel y probablemente no luvo otro
Iloiivo para su acción que el tuvo Nl'rón cuando quiso gozar del cuadro

de uiia gran eonflagración.

La mayoría de los bucaneros aún estaban acampados fui~ra dI' ras
murallas lIenus de temor por cualquier ataque pero cuando pas3ron varios
dias y se dieron cuenta de que sus oponentes carecian del coraje nocesario

para ello, penetraron de nue\o a la I'iudad y dejaron a sus i:nfennos en

los I)()('OS edifieios que habían t:seapado a la destrucción. Una cuidadosa
búsqul'da entre las ruinas por efectos dt, plata y oro, especiallnH:nte en lOS

!1l)ZOS y I'isternas, produjo eonsidl'ables cantidades. Para obtener más, se
despacharon grupos de doseÎenlos honibres al interior de la región; esto;;
tuvieron éxito: tomaron gran cantidad de prisioneros y arlIeulos valiosos.
A fin di' lograr que los cautivos revelaran en dónde estabai~ ocultos sus

k,oros. suiiwl ;eroii a eslos a las inás crueles torturas cuya simple de~l(r ip'
('iÚn prOdli'(' horror. Las pohres iidiiias raras veces resistieron el diabÓli-

('o trataliÎi'lito 'i Hiuchos llurIero,. kijo su aplicación.

L.os veliiticinco hombres eii i"do~ ('/1 !H'rseeusión del barco con taii
rico cargameiito regn:saroii truyi'iido IIUIIIlU.lsas presas. Siii iliiihargo, fra-
casaron 1'11 d verdadero ohjeiivo d" ~u iiij~i(¡ii, Por haberse' en:u:gado al

~"queo aiilts que a realizar la ellll'IeSH qw: sp les habia confiado. pernii-
1 iNon el c~eape del hotín eodic:,Hlo, Lo cÓlera de Morgaii no colio"iÚ li-
miles 1: illJliediatameiite despach,', otro" I res han:os a leiwvar i: hÚ~(pwda.
Estos nave¡.aroii 11IIldios dias visit¡uido puertos y ensenadas pero IlO tu-
i icron '-.xiio, :-u chasco, siii emhargo. fue suavi:¡ado en al¡.o flur i. cap-
tura d" 1111 han'o \ In,1S tarde, en 'l¡r1H-',:a. olro que acababa dt: !It)¡uir de
l'aila cart!ddo de al'iieiitos, 11Ien:alicia~ y 20.000 piezas de a ocho,

El coni')\ 'ill'" hii~ra enviado a Cha¡UT~ liara poiier al :'orrÎelilt. a los

'1U1' qiwdaroii a!lí ,',ii'i1r¡iad(ic, d,,1 Casl,illo de la victoria d,. í'nllmii¡Í, n',
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gl'CSÚ casi al rn:siiio iiinnpo, Los plralas de este Jiigar habian despacha"
do d08 harco~p¡ira cru:wr fas aguas vecinas. Al elh'oiitrars(~ con un barco
español, lo persi¡!:JieroJl a la ,ìsta dd Castilo. Fl \igia de l¡i torre, per,

cibiendo la maniohra, instanLiJH'arr)('nle izÓ lo.~ eolore~ e~piiíioles. La es-
trategema produjo dedo. El barco, buscando ref'g:o al amparo de los
(:añones de la forial('iia, fue ¡¡bordado y saqueado. ~u i'afgaiiento. con-
sistía priiicipalniellk de provisiones qw: proharoJl hahlT llegado en tiem-
po oporluiio ) a que rdcvalori ,1 los piratas del teino!' de morir de harn-
hn:. J)e esla J1laiWra, las noticias fueron recibidas cori jÚbilo e indujeron

¡¡ Morgan a prolongar su perniarwncìa. Se hicieron inwvas iiiciirsiones y
una suma re;niLir dr rescak fue señalada par¡i cada prisionero si ilespués
de serlor!unidos no podían eleeir en dÓnde estaban ocultos sus supuestos
ksoros; no se daha cuartel ni se consideraba la condici(in de sexo; viej os
y jÚvenes, \arijo hombres como mujeres, eran igualnienti: objeto de odio
y crueldad.

Ya habían pasiido más de tres semanas de la horrorosa catástrofe de
Panamá cuando Morgan comenzó a pesar seriamente en su partida pero el
descubl'imieiito de uii comploi la retardó por un tiempo. Al conducir a
los bucaneros a trav(~s del Istmo, IVforgali abrió para ellos un nuevo campo
de aceión. El irimenso Oc(:ano Padfico de cuyas riquezas taiito habían
oído hahlar y eiiyas aguas jarnÚs habían Ilavcgado, s(~ extendía con lod¡;
Sll iiiaji:sluosidad aiik ellos. El prospeeto era taii tentador que un con,
siderable número de dios contemplaha abandonar a Morgan y seguir a
Eiiropa por la~ 1 ndias Orientales. Intentaban apoderarse del barco cap-
turado en Tahui!a 'v ya habían reunido provisiones y pertrechos cuando

;;liS aetIvidades fueron de~cubierias. Morgan tomÓ resoluciÓn instantám~a.
OrdcnÚ cortal el mástil principal y quen~arlo junIo con todos los barcos,
hotes y caonas capturadas. De esta niam~ra impidiÓ la si:paradón que
hubiera sido Jatal para todos los comprometidos en la íiivasión.

LOil preparaiivos para 1'a partida fueron aetivamente reanudados, Mu"
chos de los prisionl'o., recibieron pennirio pura buscar el dinero para pa.
¡iar su rescate, el tk sus familiares y amigos; toda la artilkría fue da-
vdeada y una fuert(. comisión fue enviada a huscar al Gobt:rnador quien,
según se había informado, intenlaha realizar un ata(iue. Pronto quedÓ
estahlecido que aunque el Gobernador acariciaha tal intención los hom-

bn;s bajo su comando, descorazonados por la seri(~ de infortunios sufridos,
~e habían rie¡iado a obedeCfT sus ónlenes. Al' fin, todo quedó listo para la

partida y ~l 29 ik ft~brero de 1671 los piratas abuiidouaron las aÚn hu-

ineantes ruinas llevando consigo (¡OO prisíoJleros y 17S bestíns de i'arsa

transportando el producto de sus robo~ y rapiíias. Una parte de los pi-
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ratas marchÓ a la vanguardia. utra a la retaguardia y en el centro mar-

,.liaban los cautivos. Cuando COIIH:nÚ) la marcha no se oía mtra cosa que
hmenlos y grilos de dolor y de desesperación. Las mujeres suplicaban

de rodilla" su libertad y pedían l!orarH!.' qUt~ no las sacaran de su ti(~rra
iiativa pero Morgan pcrrnaneciÚ sordo a sus súplicas e inconiiovibli~ ,1 sus
Lí~rimas. Al llegar a la villa de Cruces Morgaii hizo sahor que todo

prisioiiero quo 110 fucra rescatado ''11 d 1('rliiiiO de tres días, sería llevado
1'"mO esclavo a Jamaica. Muchos fueron libertados por parientes y ami"
Vos pero la mayoría no fue tan afortunada y quedaron sometidos a fa
1 sda\itud.

lkspuès de recoger todo ('1 arroz y iiaiz que les fue po.sibk olikner,
l"s piratas partieron de la vila de Cnices el 5 de marzo tomando la mis-
lila ruta aiitlrior: Río Chagres abajo. Cuando iban casi a lliedio caiiiin".
Morgaii ordenÚ alto general y revista. Cada pirata fue obligado a jurar

,1ue no había ocultado o se habiaii apropiado alguna parte (Ir lo" robos.
Como ('ra de esperarse, esto rt'sulii', sor una inora farsa entre unu C(iiiiuni-
dad 111 hombres cuya conducta dehii', ser sometida a otra funna (k in-

\ (',,;i¡.aCJOlJ. I'ur aruerdo corliÚii. cada conipañía nombró un Inspector y
\'lorgan flJ! el primero (lU~~ ,,(: soiiir: ii', al registro. Los franceses que for-
iiial,nii parlc (k la l~xpediciÚIi ""iitiari ((i-:in aversión a estos procedimien-
h,,, y en alta VO?; protestaron contra dios pero estando en miiioría tuvieron
qiw somi:crse. Temiiiado ('~ re¡.i':ITo, Iodos n:embarcarom, Ile~;a!llo a
¡ :hiign~s el () (Ir murzo.

":1' ciiiiú Uii hule a Portollllo ('011 Înstrucr;ones de pedir 11 la" auto-
ridades españolas un n:seale poi ..1' Casiillo de Saii Lorenzo. SU .f'''PIllS-
ia. ,'''no la Iiahiaii calculado lo" pii-tas. fw' la que Morgan podía haeer
lo que quisiera pero qLH: ella"- 11\ daríaii un solo "real" por es" Iiigar.
Por lo tanto. el Castili'o fue de,;lruido Iia:;ta sus misHlas bases y no ha.
Lieiido más hotin f'n perspe('iiva. .. ('~~isleiite fue dividiilo. I':sto di,', mur-
¡.('ii a mueho d,~seollte/lio; i'li v,'i, de lus tesoros que los h:lIllin:s i'spna-
haii f('"iLir des¡iur~s de todas Lb pri\ êlliones y peligros sufridos. ~olo n'-
,'ibieroii la iii"..nibli: "unia de 2()O I'i,'za,; d(: 11 ocho. El resto se lo :,(IWl-
di, Mor¡.an. Toda la eoiiuiiidad i's!¡¡ba i'xiisperada en el inás a"io !lIad"
y en IOZ altaiiera demandaroii SU" justas part('s. Pero Mur¡rllll. laii proii-
:" e.onio v iÓ sur¡.ir difieu)¡ades, HlIiÚ aiiwrra" y acompañar/o dI' olros ('.ua-
!¡.o barcos 1""llpli(''s eii el fraudi:. esi:ap(, a Jamaica. Ln iurlÎ!!liaeiÚlI de
la flota 110 eo/loi'i,', línlIles al verse desertada, engañaitl'de la IlIalwrli niás
¡;ro"tra y dl'''i,r,,\ ¡sla de los niÚs iiei'e"ario p¡Ha la (~iJtiliuaci(,n dI' su v ¡aje.

Con I'sle ¡r(':o eaiiall¡¡ tf'rriin(, Mor¡.nn sufJmosa calTera de pirata.
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Fue, indudablenwnte, un homhre qUl.~ no solo desplegÓ infinito valor sino
la Ilá;; alta cualidad de gran Comundanlo pero desafortunadamante, como
la rnayoría de sus predeceson~s, fue cruel, sediento de ~angre y traicionero.
Más tarde fue devado a Sir por Carlos IT y fue sucesivamente Comisiona-

rio de la Cork del Almirantazgo en Jamaica y Vi(T-Gobernador de esa

i"la.
El encumbramiento do este rufián a esos posícioiws fue calificado co-

mo acto imprudente pcro ostuvo muy lejos (jp serio. Inglaterra, en ese
l'",'ríodo, comenz(i a darse cuenta del gran peligro de Sil política hacia los
liucaiieros y notÓ qUf~ habia llegado la hora de poner coto n SLlS procede-

res. Sin cmhargo, una agrupación con tan profundas raíccs no podía ser

jan fácilrrwnk dispersada y aunque Jamaica y las otras (;olonias ingresas
1'11 las Indias Oci:idontales no ihan a ser por más tiempo sitios de refugio
y descanso para ,'¡lIanos y ladrones, ninguna auloridad ordinaria podía

;iduar efectivamente hacia su supresilm. Por lo tanto, Sl~ hizo absolula-
Ill:IlÍP necesario escoger a una persoiia de su propia easla . -.-una especie de
FidoC(f-' sahedor de cada uno de los detalles de la institución y cono-
,'edor del perfeclo eiigranaje del' sistema de piratería. Níngún homhre I~S-
luba inás calificado qUf' Morgan para esle servicio ya que había sido su
jefe .I,is notah!e. (lue aquellos que se valieron de ese inslrumento no
calcularon rrwl quedÓ suficientemente comprobado por los a(~Onleeiiiientos

puskriores. Morgaii ejerció la más lremenda severidad hacia sus ex-com-

p;iii(~l'os y fue uiia de la:; más efec:tivas barreras a sus futuras operaciones.
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lAPl'TLO SEXTO

He('om:trut~cilÍn de lanamá.- Saqueo de I''oortobelo.-Fuerza de llu-
eiineros._Lionel Wafer.-WiIiam llampier.-Cecil Ringrosl'.-Mardiii a
lrav';s del lstmo.-Santa Marí.a.-liratcrías.~Asa1to a Pueblo Nuevo de
los Remedios,-Cruce al Mar del Sur.-Dampier y su gente vuelven a

cruzar el Istmo.~Aventurii de Lionel Wafer.-La armada cr;paìioh.
Hatalla naval fren!£' a Panamá_Sul,resión de los bucaneros..(Hi72-
1701).

* * *

I.a deslniccjún de la ('iudad di. I'aiiaiiiú fue tan completa qiw la;' au-
toridad(';; afJrovecharon la oportuiiidnd para trasladar la ciudad (Ir ,:u po-
~iciliri I,aja l' insaluhre a uiia lH'qii'Iii1 p"iiínsuln a seis milla:: hal'Î:1 ,! (,,';.-
11' la ('ua/. ('oiiunicÚndos" solamente por su extremidad septentrioiial ('on
ii?lTa firme ~ si('ndo iliaCl''siblr por el mar por bareos (\, cualquier la-
i"ano, ofrecía clll5iderables ventajas para su defensa y poseía lIn ('Iinia
más saludahle. cI'lidición dictada no SOr(. por la última inva$ÎÚn slll" qui'
(a salud di, los colonos demandaba. La n~eonstrucción comenzó enl (,73,
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dos años despu(:s de la hazaña de Morgan. La nueva ciudad fue vigoJosa-
mente fortifieada y como la madera había demostrado ser taii fatal, todas
la¡; casas fueron construídas de piedra. Muchos panameños se opusieron
al traslado de la capital y continuaron viviendo en la vieja ciudad. -Pa-
namá Viejo- como se fe llamó inmediatamente después, pero gradualmen-
te siguieron la corriente común y antei! de quc pasaran mudios años las
minas quedaron lotalmente desiertas.

La población h~nía sus buenas razones para moslrarse aprehensiva

respecto a su seguridad porque los propósitos de los bucaneros, aunque

aplazados, no habían :;ido, por ningún motivo, abandonados. Cumplien-
do (:on la máxima -gerieralintlite admitida- de que "no hay paz más
allá de la línea", la guerra fue renovada y olro rudo golpe fue asestado
(,ontra Portolwlo, que escasamente se había f(~spuesto del último ataque
sufrido. Como el ¡;xito acompañara al nuevo asalto, los piratas se repar-
ti(~roii el botín a !i¡¡se de 1 (iO pesos por caheza. Toda la flota estaba reu-
ri ida entonces en Bocas iId Toro, en la Laguna de Chiriquí, en donde f(~-
ciLiÚ la noticia del establei:imiento (h~ la paz enlre los españoles y los in--
dios del Darif-i pero que contrario a la nueva alianza, los giicrreros da-
rienitas sl'.'llian fieles al Capiián Bournaiie, un comandante francés, en su
lltento (:ontni Clwpo y prometieron llaverro a Toeamora, lugar que decían
era rico en oro. Esta información determinó sus plan(~s futuros. Los pi-

nitas convinieron pn visitar el lugar; se aprovisionaron de tortugas y repa~

ran'n los barcos; la flota d(~ aventun~ros saliÓ ik Bo('a~ del Toro tomando
riun h.. al este.

Otro reiid(~ivous y revis\:n gelH~ral liivieron lugar i~n Water Key. La
flota consistía ahora de nlHWC hareos con Uli total de IÍ.?? hombres co-
mandados por 11ptn Harris. .John Coxon, ltichnrrl Hawkinc" Baihnlomew
Sharp,I':diiond (:ook. RourIlalw, AIlestf¡n, How y Machet. 1,(1 mayoria de
('"lo" nomhres alcanzó m.:¡s tarde inusitado grado (h~ notoriedad. Sin em-
bargo, hidiO un.. a hordo del harco de Coxon destinado a lograr faii¡i y
quien en medio del vicio y corrupción generales qucle rodeaban, anotÓ

fielmente las adjiidades de esta singular asoeiadÓn y legÓ a la posteridad
la mÚs útil relaci,'l) de los descuhrimientos y aventuras que acompañaroii
la" exito"as hazai~ia" de lo" hucaneros. Esa per"oiia fu(~ William Dampjer,
iioinlm: elern¡¡ineiilr memorahle en los anale" de la eÏenc.Ia geográfica y

justaiiwiik dasificado ~'ntre los gniides valores navales en los que las
hlas Británicas haii sido tan prolilïcas. Basil Ringrose y Lione! Wakr,
el cirujaiio, tamhi(,n fucroii homhres de laleiilo qne ¡icoinpañahan a la
expediciÚn. Al prinwro le debe el niundo la rdaeIón d(~ los procederes de

l,)s hiii:an('ros v al Último la des..ripciÓn del l)aripn.
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Los piratas partieron de Water Key a fines de 1679 dirig-iéndose ha-
cia el grupo de las Islas de Saii Bias. No muy lejos de Portobelo fue
apresado el paquebote de Cartagena y su correo contenía ínformaciones

de la naturaleza más singular. Los comerciantes de numerosas ciudades

y puertos de la Vieja España decían a sus corresponsales a través del
Atlántico de cierta profeeia mu\' popular acerca de España. Sería en ese
año, si' afirmaba, iiue los piratas ingllisl,S en las Indias Occidentales harían
descubrimientos que abrirían una puerta al Mar del Sur. Al llegar a

las Islas de San BIas, los indios sarii,ron a recibir a sus amigos, lleván-

do les bebidas refwscaiites y articulos para permutar. Los ahorÍgenes, sin
embargo, demostraron su desagrado por d propQsito sobre Tocamora '-'pro-
hablemente porqui, no existía tal lugar-- pero estaban dispuesio a llevar

a los piratas, en secreto, hasta pocas leguas de Panamá. La propuesta
fue aceptada por ros iiiglesi,s pero los franceses bajo las órdenes de Bour.
nmw y Row, se oponían a una lariia marcha por tierra y, por lo tanto,
i"C separaron del grupo prineipaL. Esta última fuerza, reducida ahora a

siete barcos. fue dirigida por Aiidwas, jefe indio, hasta la Isla de Oro
en donde lI'cihÎl:roli teiitadoras ínformaciones sobre la ciudad de Santa
J\hría. sobre pJ Golfo de San MigueL.

I Este lutar 110 dl'bi, ser coiifundido eon el de Santa María la Anti-
gua dd lhri('ii '!li: por mudio tiempo antes de este período hahía dejado
tI- existír. iii COII d de ~ania Mafia. \illa 1'11 el CantÓn de Natá, Provin-
cí~i de Paiiai".;. La Santa María atacada p"r los bucanet's aÚn i:xistii
y 1m IH43 tl'iiia sq.iúii el l'PiiSO Il'vanlado elitonces,204 habitantes).

Persuadido" por los indio~ n',.olviel'on correr el riesgo y peligro de
un ataqui' ;;0 !in , SalIta Maria y para ('110 siguieron por mar a I'Ünamú.
Toiiaiiilo lodas las prpcaw:ioills para mantener la vigilancia de los 110"

ll'S, 1:1 honibres desembarcaron d S de abril de 1680; todos, o la mayo-
ría de'ellos ihaii aniiailos de un fusil. una pistola y un puñal; a cada hom-
hrc si' le diÓ. adelTÚs, cuatro paquetes r1e pan llamado "doughoys" y ju-
p;udes para obsequiar a los naiivos, El grupo fue acompañado de indios
darieii ¡tas, ae(:rrimos enemigos dI' los españoles así como de numeroso",
iíd(~s adi\'os e intidigentes indios MosquitM. Al iniciar el viaje, todos
fui:roii acollarlados eii divisiones con banderas distintas y bajo distintos
ComandalIlts, Ai tercer día de marcha llegó un Cacique indio a recibir
(;0n toda sOII'lnliidad a los invasores, Lucía ropas de algodón blanco que
le lIegabali a los tobilos y una corona curiosamente fabricada con oro,
sl.,da y plumas. De su nariz colgaba una gran pieza de oro en fonna de
1J)(~r1ia luna \ Cil ,.us orejas llevaba grandes aros del mismo met¡ù; en su
mano, 11l'laha IJlla rdueieiili) lanza Sil séquito 1'0 intcgrabiiii sii esposa,
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tn's hijos y nuiiwrosos jefes. Estos se mantenían con la !;abeza descu-

bierta ante n y como él estaban vestidos y armados. Su esposa vestía una
!lanta roja firmemente sujeta alrededor de la cintura y otra flojamente so-

¡'re la caheza y hombros; llevaba un niño y era alendida por dos hijas
cuyos rostros estaban pintados con rayas rojas y cuyos brazos y cuellos

lucÍan collares y pulslJras de cuentas de diversos colores. Después que el
Cacíque obsequiÚ a cada hombre lres plátanos y algunos 'trozos de caña
de: azÚcar se iniciÓ un breve comercio en el que los indios exhibieron

inusitado grado dI: sagacidad.
Una futi¡wsa llardia (k llUe\'!; días lIeyÓ a lo" 11Iieaneros a :-aiita Ma-

ría, El lugar fue loniado sin la p('rdida de un solo hombre eii sus fil'as.
~,in enibargo. los españoles tuvieron 2(, .mli.,nO", lÜ heridos y despups de
h rendiciÚn iiiuchos otrns fueron salvajemeiic inasacrado' por los indios.
l\ pesar de esto, los invêv,orcs quedaron desilusionado". I':n lugar de la
rica pohlaciÓn ~!iie la dcscripeiÓn de ros indios les hahía h(~eho soñar se
r:;icontraroii con una villaini'3erable que contabêl apenas con un pequeñn for-
tín, bohío, de caña v palma y una ddiil guarniciÓn. Si el lugar fue ma-

lo. su for~una rlH' peor porque Jkgaron demasiado tarde; tres días tres-
('ientas cargas de oro habían sido ernbarcadas parn I'aiiairá, 01'0 ~~xtraído
de las iuiiias di: la regif,ii adyacente. Mii s tank, pl Coheniador, los

Hrcerdotes y otras personas de rango, a quienes Iiu!iieraii podido despojar
d::grande. SUliu~ de dinero, habían escapado. Despu(~s de habi~r rete-

iiído n Saiita María por dos días y liahiendo depuesto a Sharp como Co-
mandante en J ek y elegido a Coxon I:/l su lii;~ar, el ! 7 de abril de i (,BO
lo" bucaneros eiiih:iri:aroii en canoas y bote" para d Mar dd Sur. No
querÍl:ndo sc(!uír addan!e, la mayor parte de los uliados aband(,naron la
l-xpedici5n pero P1 CaciqlH~ y su hijo Bonete de Oro, cunlO Ir llamaban

i,,. ""'paiíoles, la ~jguieron. Poco tiempo desplir's ('apliiraron dos barcos
pero lEl lercero viéndo e perse¡!uido, salió prt'cipiladaniente hacia Pana-

InÚ y '.:~ IT;!:S la iintii':a (le la llegada cJi los piraias_
Lo 1,; pri"ioiwros (le Ins pi rata!' y otros capturado" en la Lla de Che-

iiillo fueron 1-'nlrqi1Hio,' a los indios cuyo odio (slaha lan profuiidaininte
'lITL'i;.::ilh paui darl('~ cuarlel. El 22 de abril' lil i (¡gO la JloÚ!la !legó a
L v isla de l'anêill'Ú: cuaiido tres ¡¡arco!' espnñoles-alieroii a su eIH:uen-

tro, do:; de C1"'~. dei'purs di~ iiiia lucha feroz v sari.C'rienta, fueron tomados
por iJiordaje \' el krc(:o se salvÓ ~aEendo cl! fu;;:!. El Comandante es-

p::iiol, con IIHlclHl; de sus hombres, perecif'rol! 1l1ientras que lo., hui:alH~ros

s'.ifricroii la pr,rdida de in hombn~s y tIIiÎCIO!l como :lO heridos. r,ntro
ulos lo ftw, iiiortLlliilcnlc~, d' Capitiin Harris. i::1 valor y pericia del Ca-
:,ÎtÚii Hawkiiis i'onlrihuyli decisivamente a la victoría y al regresar Co-
i ()J al M a r del Norte, fue uiián inienieiile i'scog:ido como Comandante.
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Habiendo sido derriitadas la~ uuidades de guerra española~, todos los
barcos andados cerca de la isla I'erico fueron tomados como presas y todo
nqud que entraba a la bahia caía en manos dt~ lo;; invasores, Habiéndose
rubado todo lo que encontraban a su alcance, los piratas se dirigieron 1l
T,.i,o~a 110 hacipndolu hacia l'alJalnÚ porque estaba bien p,reparada para
r,,,hazar cualquier ataque. Durante su permanencia en Taboga, quema-
ruii la viila y f(,cibieroii Uii nwiisajt' del Gobernador d~~ PaliainÚ quien
iiiquiría: "pur qu~ habian llegado a su jurisdicción y de iiuipn obtuvie-
Ivll su ¡iateiill,". A dIo replicÓ Hawkins diciendo que su objeto era ayu-
dar al Hn del J)arIpn, legítimo Seíior del país y que en cuanto a la pa-

Inili'. la i:oiipaiiía 110 se hahía reunido aún pero que cuando lo hit,iera,
11'. fallaríaii en visitado para pre",eiiársda.

Jlahi('lldose aprovisionado ni Oioque, tomaron rumbo a la Isla de
ei: iba. cerni di' la costa de V ('ra~ua y de alli a Pueblo Nw,vo de los
H(:nierlios. i Ilay dos lugare, con d iioiibri, de Pueblo Nuevo i,n el Ist-
1;10: uno s;iuado sobri, la Bahia de I'anamá, llamado Pueblo Nuevo de
Saii /:arlo" \ d olro sobw la co:-ta ineridional de Veragua, es Pueblo

NlH'\o lit los Rt,lIedíosl. Alli ocurriÓ un desastre. Hawkins, al lli,var
:' :-iis hlilliblT:- al asalto, fue inut'rto y con su caída,ShaqJ, que le seguia
en d ",iii;¿uido. cstaha taii d.'H'orazoliado, que ordenÓ la rdirada. La
II'UlT/i, de 1I1l\\kili:- fue Ull rudo golpe seguido por el desafec'¡o y descon-
kiito ,1;, :-us hombres: Sharp era \'¡sto con desagrado por los expedic.io-
JH.lrl0~.

!lquello~ "ti" qll~daroii con i,l ntwv" Comandante eanibiaron de .fum.
Ii'l Iia:'in ,,1 :-iii ¡"",'Iido en \aria~ i~LI~. ~e tomaron la pohlaciÒli co~tanera de
I~la\' " i'H'llidinon luego a La :'eH'na. 101 día de Navidad lI11garoli a Juaii
h~riciii(i.z en doiide Sharp, qtlf ~iempre hahía ,ido impopular eiitre sll~
!iiiinlires III:b Iiàbile~ y capace~ \ hahía sido eseogido por escasa mayo-
',:i. 1~1( IIUn,JIIWlik depuesto y "11 ~u lugar fue electo d CapitÚn Watling.

¡-:¡ 12 de enero de 168 1, lo~ hucaru~ros quedaron súbitanwiite alarina-
dos IMI" In presmicia de harcos de guerra españoles. Como ninguna dt'
ILl~ pHrk, ,'~l1lba aiisiosa por eoinbatir. los barcos 5e separaron y los pi-
rnl:ic: "i!-ui'T,ql adclai:k COII su~ ll'lliori:l~. Hicieron uii intento de asal-
to sol"" Ari::a ¡)('ro fueron n~l'i:izado- con lirandes pprdidas. Eiitre lo~

"iun":s L!-:uraliaii pl Capitáii Wailiwi" ,,1 colltrarnaestre, cabos d(~ briga.

da \ aiguii()~ (!., los n"is vali(-'iih'~ Iionihrcs. De"corazonada por este fra-
":ISO. la ¡iaiida de ladroiie:; se rdirÚ a la Isla de Plata. Allí surgieron
1!llIVm' 'l'~eli"¡U1Il'~ reppc:to a la selecciÓn de otro jefe. Antes de ede.
I'rar la "le(':iÚIi ,.", coiivino eii que la mayoría, i:on el nuevo jefe, so que.
,¡¡liia e,,,i d bareo v la minoría debía contentarse COIl canoas v otras
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embarcaciones ¡wqueñas. 1:1 Capitán Sharp, que se había integrado al

gtlpo pe(i ul~i'o, fue dedarado jefe en la votación.
Los que votaroii eoiitra él -Dampier i~ntre eIlo~-- desprocianilo a

uii Comandante tiii deficiente eii varo!' y empresa, resolvieron repasar el
Istmo, Abandonaron al grupo en UlHt lancha y unas cuanta., canoas;
cSli: grupo qiwdÓ formado por1/l homhf(~s blaiicos, dos indios mosquitos,
un mestizo y cinco esdavos negros; sus provisiones consistían como de

2.5 lihras lit cliocolak rrotado con a;lúcar y toda la harina que pudieron

almactmar. A fin de im¡wdir que lo,,; débili~s y pen~zosos se unieran a
lan peligrosa empresa, aceptaron el pacto de que si cualquiera de el!os
vaeiraba en el viaji~ ikbía ser muerto ya que era de esperarse que cual-
quier homhre qiw eayi~ra i~n nianos del enemigo podía tniiciolllH ¡i los
demás llev,Üidolo~ a una muerte segura.

Al aC~'f('LHSe al Istmo, se dieron '.~uenta de qiie los españoli.'s (~sLahan

"la (~spectaii\a: tn's b:ircos de guerra patrlilJabali las agiias y contena-

res de soldados habíaii sido colocados en difr~"eii:"~ sitios alo largo de

la costa. Aunqih' mi muclias oca.,ioiwS estuvieron t~ii grave peligro, los
IHicanerof; eludicroii a ."IiS enemigos lo;;rando así deseniharcar salvos en
la hahía d(~ San Miguel en donde, sacando sus d('dm;, hundii~ron los ho.
1r~f' pani no dcji'l' rastros qw: dennucÏarali su presencia en esa área. El
primero de mayo ;le 161H iniciaron su niarcha sobre la n~gi.ll; su avan-
ce s(: hi;w dificil debido a los hosques ;,ÎIl caniinos, ríos caudalosos y

rJifíriles pasos montañosos. l-'ero prosiguii~ron hacia el noroesV~. Al atar.
decl' del segundo ti ia cuando ya e-Iaban htigados y desconsolado~ ~e en-
contraron con 1111 iiidío que, por el obs('quio dp uiia hacha. los condujo

ti un natívo capa;i dI" ponerlos en Li ruta eorrecta.:-in embargo, cuando
Hegaron a su doiiiicilio v le i~xplicaron sus des(~os, d ahorigl:i si' niostró
di. mal humor que los piratas apenas podían iokrar. Ei moniento era

critico: ~us v;da~ estaban ni SU..i m.ulOs. Hieil'on todos los esfuerzos y
iccurripron a todo,. los ardides posibles para ganarspla huena voluntad
y confian7,U pero el indio ('ontinuó obstinado y contestaba (~n tonos aira-

d"s. Conienznroii n Sosi)(~diar que pensaba entregarlo, a los españoles

pero uno ik lo~ ladrones, sacando un peÜcolc a;iuL lo alrojÚ a los pies
de la selio!" de la l'a~a. 1.,,'1 mujer quedó tan i~nc(lntada con el obspquio
que persuadiú a ~u esposo a darlcs la informaciún requerida y a propor-

rionarles un guín.

Rpforzado~ de i~sta nianera., lo,. aventureros rcauudaron Sll viaJe-
Diirante (,1 los iW.,~arcn las Iluvia~ torll:nciak~: la i~stacilin lluviosa es-
L¡ha en lod¡i su fuerza y los ríos cn~cidos ln~eucnteniente obligaban a

(ContimuorÚ en el llníxÙno nÚm.ero)
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NUMEROS FAVORECIDOS POR LA SUERTE DE

ENERO A DICIEMBRE DE 1958
Fecha Sorteo N'l Primero Segundo Ten,ero

Enero 5 . . 202G G741 6330 571(;
Enero 12 . . 2027 2733 2115 SSl1
Enero 1P . . 2028 H02;~ 0640 ;HaS
Ellero 2lì . . 202H 1127 5172 51:18
Febrero ') 2030 !l714 307X ()8%
Feb.rero ~,. . 20:n 4:lUG 4(j27 1:)84
Febrero 1(i. _ 2m::! 1M):) 7777 4261
Febrero 23 20:):) 4:~68 4705 4248
Marzo 2 . . 20:;'¡ 75H6 93:W :)15:1
Marzo (J . . 20:1;, :m5l 87:0 4GO:1
Mai'zo 1ß 2(1;3(; 1417 40U1 HG74
Marzo 2;~ . . 2037 G:!4 3045 8000
Marzo :lO . , 20;-;8 211)9 7145 4429
Abril fì . . 21)3\1 14;30 0778 7\)74
Abril 1" 2040 8581 002;, OHH2d
Abril 20 2041 11 fi;1 083:3 5(j(i7
Abril 27 . . 2042 0;'7.1 63!l3 :3912
Mayo 4 . . 204:1 ;3fiOI; 02G9 G80:3
1\r ayo 11 2044 M1;) Hlì2:3 3121
Mayo 18 204Fi fi7(¡( 7!)41 7244
Mayo 25 . . 2~AG 4!HlO 5200 :3414
.J 1111 io !.9 . . 2047 8720 0410 2(Ji0
.Junio H . . 2048 720fi 3188 :1424
Junio lS 204!) 057: l4fi() 0455
.Jimío 22 . . 20S0 8H25 2841 S003
'illni" 2U ..' -.. 20S!. S02:; 6227 1:8fi4
.J u L io (j ........ . 20;,2 !lOO7 5i:m 4Gf,G
.J Ii!iO 1:; (ExL) , . . . 20S;; 4G1H 7\)12 \)280
,J iilio 20 .... -. -. _. -. 2054 :1 !! Hl 03lì5 4fìOK
Julio 27 . _........... 20l)fi !l7:0 25(H !!:)(O
Agosto :1 .......... . 205( 7416 003K 8Wlï
A gos to 10_ , . 2057 4(1)3 !)62:) 4020
Ag'oRto 17 ........ . 20SX 7fi4;1 2572 4"70
Ag'o,.to 24 20fí!! 4(W;3 27(;" 4:Hì~'1
A go~to :0 , . 2060 ~11 fiO 8701) GHG(i
S~.¡-tieinl,i'e ï 2()fìl 4117 G4:37 5503
~('ptieinhre 14 , - 2002 (10:!2 0177 fí4G:;
íkptiembre 21 . . 2f)fì:; fì(HO 776:1 7G:j:1
S,ptiembn' ~;~ 2()fì4 Rïr.2 Rfì(Jl O~:i?
Octubre fi 2(W;. 1244 7186 7:K2Octuhre 12.. 206fi 1 HSG 2002 HXfiO
Octubre 1!). , 20G7 7088 5894 lSfìO
iktuhi'e 20 20Gl' !l888 4001 1:.:2:-
l\ oviembre 2 206~) ;¡lSi: 4511 fí718
Noviembre fl 2070 G727 3188 2~!)1
NovÎernlre ~r; 2071 75fìS 7724 fj51H
Novi('mhle 2'" 2072 S221 0408 :3494"
NovÎ'--nihre :..tn. 2n7:~ (;40S 2474 fi47fl
Tlieipmhi'e '" ;?O74 1991) 3ß80 4~18:1,-
Ili,'iem 11I'e 11. , 2075 OX20 1800 fj(i09
Tlieiemhre 21 (F:xt.). . 207n ,1:157 3G84 77BG
ni('i~mhre 28.. 2077 7111 037G 24GG

u,_____,,_,.



'l.
,

Junta Directiva de la
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SR. DON RAÚL ARANGO N.
Comandante Primer Jefe del

Cuerpo de Bomberos.

SR. DON lTENRIQuE OUARRIO
Gerente Grneral del Banco

Nacional.

DR. VÍcTOR M. PAREJA
Director M étl~:co del ¡¡ ospÍlal

Santo Tomás.

SR. DON GUSTAVO 1'1Ul¡S
Presidente de la Cámara

de Comercio.

RVDo. PADRE MARINO M,)RLIN
Director de la Escuela

"Don Bosco".

SUPLENTES
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Nacional.
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SR. DON EUGENIO BARRERA
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SR. DON ALFREDO L. SINCLAIR
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